TT DEL TIEMPO VIEJO 


2 Elpidio. —¡A ver quien es el guapo que me pisa el poncho! 
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BUEÑOS AIRES 


HRISTOPHER Peale, el joven y atrevido las cataratas del Niágara. ¿Qué hay de nuevo? 
aventurero del espacio, pare- — Poca cosa, ¿Conoces a un individuo que 
cía destinado constante- se llama Curzon Lombard? He recibi- 
mente a intervenir en do una carta de él ofreciéndome un 
las inesperadas crisis hangar en su aeródromo. 
de las vidas de — ¿Lombard?... Oh, sí. Es un 
otras personas, manejando las hombre conocido en esos asun- 
palancas en tales situaciones tos. Un hombre de negocios 
con la misma habilidad que y un caballero. Tiene entre 
le creó la fama de piloto. manos un proyecto relacio- 
El mucamo de Peale en- nado con tierras en Sea- 
tró en la habitación de su gate. La propiedad se lla- 
patrón una hermosa ma- ma Roseville, pero no creo 
ñana, como de costumbre, que sea buen negocio. Así 
a las once, y levantó las que el individuo quiere 
persianas. : pescarte ¿eh? 
— ¿Quiere que le traiga — Tendrá que ponerme 
el desayuno, señor? una camada tentadora, 
— Sí, Wilkins; y la co- Dick. Bueno, hasta luego, 
rrespondencia. viejo, Ven más tarde a ver- 
Wilkins desapareció, vol- me y almorzaremos juntos. 
viendo al momento trayendo Peale colgó el receptor y 
en una bandeja el desayuno, llamó a su criado. 
que colocó cuidadosamente sobre — Wilkins, llama a Mr. Curzon 
las rodillas de su patrón. Lombard al teléfono — le dijo, — 
Peale empezó a hojear la corres- y pregúntale si quiere almorzar 
pondencia, conmigo en el Carlton a la una y 


AL 
BORDE 
DEL 
PRECIPICIO 


Por 
DU D L, E Y 
STURROCK 


— ¡Oh!,.. El sastre pide un cheque, media. 
Bueno, se lo merece después del último traje que Peale durante el almuerzo escuchaba con interés 
me hizo... «Muy señor mío: He inventado un apa» la descripción y las bellezas de JKoseville que su 
rato de estabilidad el cual hace absolutamente im- invitado Lombard le hacía. 
posible que un aeroplano se vuelque en el aire. — Ahora, Mr. Peale — decía Lombard cuando 


Se necesita cierto 
capital...» Des- 
truye esto W1l- 
kins. 

Abrió otra car- 
ta, la leyó con 
indiferencia, la 
puso a un lado, 
y volvió a to- 
marla. 

— ¿Quién es Cur- 
zon Lombard, 
Wilkins? 

—Creo que 
debe ser de la 
ciudad, señor. 
— ¡Oh!... llama 
a Mr. Fenning al 
teléfono. 

Wilkins desa- 
pareció, cerrando 
la puerta tras él, 
y Peale empezó a 
desayunarse. El 


les sirvieron el 
café, — respecto 
a mi carta... 
espero que acep- 
tará la proposi- 
ción. Después de 
todo, no es una 
proposición; tal 
vez debería lla- 
marla una invita- 
ción. 

— La carta — 
empezó Peala 
— dice simple- 
mente que usted 
está organizando 
un aeródromo en 
Roseville, y que 
le agradaría ofre- 
cerme un tingla- 
do si yo acep- 
tara ir a pasar 
allí un mes; ¿no 
es así? 


teléfono, que es- — Exactamen- 
taba al lado de la te — exclamo 
cama sonó rui- Lombard. — Se 


dosamente. 

— Hola, Dick, 
¿cómo estás? 

— Hola, Chris. 
Levántate, hara- 
gán. 

— ¿Quién dijo 


me ocurrió que 
si usted dispo- 
ne de unas se- 
manas, podría 
venir a Itosevi- 
lle a pasarlas con 
nosotros. 


que estoy en —HEs usted 
cama? en extremo ga- 
—El reloj, lante — res- 


hombre, y hasta 
me parece oir el 
agua corriendo 
enel baño, a no 
ser que me estés 
hablando desde 


pondió Peale en- 
cendiendo un ci- 
garro. — Ahora, 
¿qué me dice 
de las condicio- 
nes? 
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Curzon Lombard se recostó en la silla y mordió 
el cigarro. — ¿Condiciones, Mr. Peale? No estoy 
tratando el asunto como un negocio, y no tengo 


condiciones para imponerle en este caso. Pero, 
como le he dicho, tendría sumo placer... 

— ¡Un momento! — interrumpió Peale. — Cuan- 
do recibí su carta esta mañana, después de hacer 
ciertas averiguaciones, llegué a la siguiente conclu- 
sión. El lugar que usted está preparando para un 
negocio de venta, bajo el nombre de «Roseville», 
tiene muchas ventajas y atracciones que sólo nece- 
sitan ser conocidas para apreciarlas, El caso está 
en que, como la propiedad es desconocida, claro, no 
encuentra fácil venta. Usted, entonces, pensó que 
llevándome allí sería seguido por los corresponsales, 
quienes al describir mis vuelos y demás, describi- 
rían incidentalmente las bellezas de Roseville. 

Curzon Lombard se quitó el cigarro de la boca. 

— ¿Cuál es su precio, Mr. Peale? — le preguntó. 

— Dos mil libras... por un mes. 

Curzon Lombard le dió vuelta al cigarro entre 
los dientes antes de contestar. Observó a Peale con 
curiosidad y después empezó a reir. 

— Mr. Peale — le dijo; — si usted juega al 
poker, su cara debería valerle miles de libras. 
Véame cuando se canse de volar, haríamos una 
buena pareja. Mil libras era lo que yo estaba dis- 
puesto... pero cerremos el trato, 


Tres semanas después Curzon Lombard * recibía 
a la entrada de su hermosa finca a Peale, y lo con- 
ducía hasta la regia mansión, que daba frente al mar 
y a los elegantes chalets de Roseville. Peale estaba 
un poco cansado del viaje, había cubierto la dis- 
tancia de doscientas millas desde Londres con su 
«Mercedes» go H. P. en seis horas. Quedó encantado 
de la recepción y también de encontrar que él era 
el único visitante en la mansión. 

Al día siguiente el campo de aviación de Rose- 
ville empezaba a diseñarse. Peale inspeccionó el 
campo, encontrándolo apropiado, y después de un 
corto vuelo en el monoplano llevando a Lombard 
como pasajero, éste partió a la ciudad. 

Por supuesto, la propaganda y las descripciones 
de los corresponsales pronto dejaron sentir sus 
efectos. Infinidad de veraneantes empezaron a 
afluir de todas partes del país para pasar la tem- 
porada en la villa veraniega «Roseville», donde el 


famoso aviador Christopher Peale estaba pasando 
una temporada de vacaciones que al mismo tiempo 
aprovechaba para hacer diariamente sensacionales 
vuelos, experimentos sensacionales, 

Pronto Rosevile se convirtió en una verdadera 
colonia de veraneantes, atraídos no sólo por las 
bellezas de la villa, sino mayormente por los arries- 
gados vuelos de Peale. Trenes especiales llevaban 
diariamente de todas direcciones. 

La compañía del Ferrocarril Este y Central vió 
en aquella afluencia de pasajeros un nuevo hori- 
zonte que cada temporada produciría excelente 
interés, y como la competencia con los otros ferro- 
carriles empezaba a sentirse, los directores resol- 
vieron hacer algo digno de atraer la atención de 
los veraneantes. 

Con gran pompa anunciaron una carrera entre 
tres trenes expresos. El primer tren partiría a las 
7,30 de la mañana y los otros dos seguirían a inter- 
valos de pocos minutos. 

La mañana en que se celebró aquella extraordi- 
naria carrera, los tres trenes se vieron repletos de 
selectos pasajeros, impacientes y deseosos de que 
llegara la hora de partida. 

Veinte minutos después de arrancar el primer 
tren salió el segundo, y después el tercero; entonces 
Peale se levantó con su «Léonnec», Ascendió hasta 
los quinientos pies y se mantuvo a esta altura por 
cierto tiempo. Peale sacó la cabeza por un momento 
y por entre el fuselage divisó a los tres trenes. En- 
tonces aceleró la marcha y en pocos minutos se en- 
contrá volando sobre el primer tren. El paisaje abajo 
era majestuoso. La cinta plateada de un arroyo ser- 
penteaba caprichosamente entre las colinas para 
después cruzar la vía en ángulo recto. El primer 
tren se aproximaba al puente. Peale, con objeto de 
atraerse la atención de los pasajeros, descendió 
hasta pocos pies del arroyo, y; justamente en el 
momento que el pesado tren pasaba sobre el puente 
con una velocidad por demás vertiginosa, empezó 
a efectuar algunos de sus arriesgados virajes. El 
tren pasó como una flecha, pero apenas había salido 
el último coche del puente cuando un estrépito, 
que a pesar del ruido del motor llegó hasta los oídos 
de Peale, le hizo volver la cabeza. Su corazón dió 
un vuelco de mortífero terror. El puente se había 
hundido. Una nube de espuma se levantaba del 
fondo del arroyo. 

Peale dió vuelta a su máquina y la enderezó 
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hacia el punto de partida, volando a unos veinte 
pies sobre los brillantes rieles y con una velocidad 
que pasaba de cien millas por hora. 

A las dos millas apareció un cabín de señales, 
Levantó la máquina para dejarla caer nuevamente 
sobre una reducida planicie a corta distancia. En 
el momento de saltar a tierra oyó el resoplar de la 
locomotora del otro tren que se aproximaba. De 
una carrera llegó hasta la escalera de la caseta de 
señales, 

— ¡Deténgalo! — gritó al señalero. — ¡Deténgalo! 

— ¿Qué le pasa, señor? 

— ¡Pare el tren, idiota! ¡El puente se ha hundido! 

El señalero se llevó las manos a la cabeza con 
una expresión de horror, y corrió a mover las pa- 
lancas. Pero ya era demasiado tarde. El tren pasó 
silbando y haciendo temblar la tierra. 

— ¡Ya no hay tiempo! — volvió a gritar Peale, — 
Yo lo pararé, venga a ayudarme. 

El señalero bajó con cara descompuesta y corrió 
trás el aviador, 

— He levantado las señales para parar el ter- 
cero, señor. 

— Venga aquí. Cuélguese de la cola y cuando 
yo baje el brazo... así, suéltese. 

Corrió a la hélice, la puso en marcha de un golpe 
y saltó sobre la cabina, — ¿Listo?,.. ¡Bueno! 

El señalero, tendido en el suelo, soltó. 

Treinta segundos más y el acroplano volaba al 
lado del tren, con el extremo del ala derecha casi 
rozando las ventanillas. De nuevo los pañuelos em- 
pezaron a agitarse a su paso, Cuando estuvo al lado 
de la locomotora, gritó con toda la fuerza de sus 
pulmones: 

— ¡Pá-re-sel 

Sin oír nada, el personal de la locomotora con- 
testó con un saludo, agitando las manos. Una milla 
adelante, después de una curva a través de la fo- 
resta, estaba el irremediable desastre. 

Avanzó en frente de la locomoto- 
ra que empezaba a tomar la curva, F 


— ¿Qué dices, hija? 


— No entiendo, hija. 


guera. 
— Pos mire, pagre: 


ALFONSO 


— Acúsome, pagre, que soy muy postenguera, 
— Pagre, que soy muy postenguera, 


— Pos que soy muy postenguera, siñor. 
—A ver, a ver, explicame qué es eso de posten- 


cuando mi magre mi dice: 
“Oye, Mari Elena, dame ese jarro”, yo no si lo 
doy; pero mi magre, que es muy terca, mi lo sigue 
pidiendo, y entonces yo, ya inojada, li digo: 

— ¡Pos tenga, pos tenga, pos tenga!... 


FABILA 


DIBUJO DE MACAYA 


y con un rápido y cerrado viraje la enfrentó, En- 
derezando el aparato, con un gesto de desespera- 
ción, retrocedió, corriendo al encuentro del tren, 
Cada segundo que ganaba significaba el valor de 
cientos de vidas. ¡Aunque la suya tocaba a su fin! 

A trescientos metros de él la enorme locomotora 
embestía el espacio en su vertiginosa carrera. ¡Y, 
santo cielo, aquellos pañuelos que se agitaban en 
las ventanillas! 

Peale mantuvo el aparato en dirección de la loco- 
motora, y, cortando la marcha del motor, bajó el 
timón horizontal apenas un grado. Las ruedas rebo- 
taron contra los durmientes de la vía haciendo sal- 
tar al aparato. Peale salió al instante de su asiento 
y se puso en pie sobre el marco del ala. La gran 
masa de la locomotora iba en aumento y rugiendo 
hacia él; oyo el chillido de frenos que hicieron brotar 
chispas de los rieles y un bramido de contravapor. 
El monoplano dió otro brinco. ¡Entonces él saltól 
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Pero no se mató. Volvió en sí a los cinco minutos, 
encontrándose con la mirada de Lombard. Alguien 
le frotaba el pecho e infinidad de ojos le miraban 
con impaciencia. Movió la cabeza un poco; parecía 
arderle. Una voz llegó a sus oídos casi apagada: 

— Ha escapado con suerte. Magulladuras y ara- 
fñazos, nada más. 

Su memoria empezó a aclararse. ¿Podría ser su 
«Léonnec» aquel enredo de alambres, lonas y made- 
ras que había debajo de la locomotora? 

De nuevo volvió a oír la misma voz; 

— ¿Qué le habrá pasado? 

Ah, €l tenía algo qué decirles. ¿Qué era? En- 
tonces... 

— ¡El puente se ha hundido! 

Volvió a repetirlo, mirando fijamente a Lombard, 
quien a su vez le miró con espanto. 

— ¡El puente se ha hundido! 
1 N Y volvió a perder el conoci- 
:0 (1) PIN 


miento. 
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Traducción de 
Mario Cataldo "Marcial E 


N cuanto volví de Hungría (¡qué 
viaje inútil!), la misma noche, fuí 
corriendo en busca del pintor 
Nein. Me había ausentado casi por 
espacio de tres meses y, según 
mi costumbre, a nadie escribí 
ni quise dar mi dirección con el 
propósito de que aquel aleja- 
miento fuera en realidad algo así como un abismo in- 
salvable y una pausa heterogénea en el curso uniforme 
de mi vida. Por lo tanto, nada sabía de mis asuntos 
ni de los raros amigos que continuaban siendo 
tales después de la selección que de ellos hiciera 
cuatro años atrás. Entre estos pocos amigos Nein 
era mi preferido por una cierta analogía en nuestros 
gustos y en nuestros odios, lo cual, sin embargo, 
no impedía que viviéramos en una relativa pero 
perpetua discordia. Yo gustaba de Nein. No como 
hombre: era pequeñito, picado de viruelas, grueso 
y de pelo más bien negro. Tampoco como sabio: 
había leído pocos libros y jamás compraba revistas 
semanales, Mas como hombre de espíritu bien tem- 
plado, era excelente. Su divisa era ésta: no aceptar 
nada de nadie; ni de la casualidad, ni de los hom- 
bres ni de la misma naturaleza, Habiendo vivido 
mucho en Alemania, fastidiábale tanto el oir 
siempre en boca de todos aquel eterno y tan odiado 
ia, que resolvió cambiar de nombre y firmaba y hacía- 
se llamar Nein. «¿Por qué — decía — debo aceptar 
un nombre vulgar y un apellido tan feo que no he 
elegido yo?» Por la misma razón renegara de 
su patria, tomando carta de ciudadanía suiza, aun- 
que creyese que Suiza era la Beocia de Europa; y 
por lo mismo, dominó y renegó de su instin- 
tiva vocación, que inclinábalo a la música, para 
dedicarse a la pintura. En todo, en fin, trataba de 
ir contra su naturaleza, y muchas veces lo vi ebrio, 
por el sólo motivo de que el vino jamás le gustó. 

Como pintor era muy bueno. Es decir, sus telas 
me agradaban más que todas las que yo conocía 
en aquel entonces, y su estilo parecíame tan sin- 
gular y tan nuevo por su sencillez, que no sabía 
con cuáles, de los más grandes pintores, se podía 
comparar. La música que Nein enmudeciera 
en sí reaparecía en sus cuadros en armonías 
de colores, de líneas y de espacios, de modo que 
después de unos instantes hacían olvidar lo que 
representaban. Pero Nein me agradaba lo mismo 
como pintor que como compañero. Era el único 
entre los que yo toleraba que se me acercasen, 


Por 


COMO 
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porque hablaba bien, mucho y de buena gana, 
Yo, en cambio, en las reuniones, tengo una inven- 
cible tendencia a quedarme callado, y Nein me 
venía de perilla, permitiéndome a la vez la satis- 
facción de callar y escuchar cosas de muy buen tino, 


Por eso, entonces, la misma noche en que llegué 
fuí en busca de Nein con un deseo enorme de pasar 
la noche entera bromeando como siempre con él, 
Nein vivía solo, algo más afuera de la ciudad, 
en un estudio que en otros tiempos sirviera de 
granero, pero que hoy hasta hacía las veces de 
casa habitación. Como era de noche subí las esca- 
leras a obscuras y golpeé con. el nudillo de los dedos, 
en la gruesa puerta conventual de mi amigo. Nadie 
respondió. Volví a golpear y espié por el agujero 
de la cerradura. Nadie se movía ni oíase respirar 
allá adentro. Y, sin embargo, sabía que Nein no 
salia de noche, porque entre las cosas que no quería 
aceptar de los demás incluyó la costumbre de 
trabajar de día y dormir de noche. ¿Habrá ido 
a vivira otra casa? — me dije. Y por curiosidad 
encendí un fósforo y observé detenidamente la 
puerta. Sobre la punta retorcida de un adorno de 
hierro negro ví una tarjeta clavada, en la cual 
hallábanse escritas estas palabras: Nein está preso. 
No era la letra de él, de modo que no comprendí 
de quien podía ser. 

¡Nein preso! No podía creerlo. Y con todo, al pen- 
sar en súu modo de obrar, siempre al revés, era muy 
posible que así fuera. Pero, ¿y por cuál motivo? 
Lo primero que pensé fué en la política, Nein era 
anarquista sin haber leído jamás ni a Stirner ni a 
Kropotkine. Había nacido anarquista lo mismo que 
se nace artista, Su idea fija de lo inaceptable 
extendíase al Estado, a la cultura y a las leyes. 
Pero como vivía retirado y jamás habíase inmis- 
cuído en sociedades revolucionarias hasta el pre- 
sente, para nada hubo de molestarle la justicia, 
Posiblemente, durante mi viaje, tomó parte en 
algún motín, o despertó sospechas por la vida 
nocturna que hacía y habíanle arrestado. 

¿Cómo arreglarme para saber la verdad? En la 
casa no había portero y me fastidiaba pedir noticias 
a los demás inquilinos. Pensé ir corriendo a ver a un 
amigo común que, seguramente, debía saberlo todo, 
Tomé un tranvía para llegar más pronto, pensando 
mil cosas raras sobre las extrañas noticias a saber. 


"] Biblioteca alonal de España 


SOLO AS 


Al llegar a casa del amigo, otro contratiempo: 
había ido al teatro. No tuve siquiera la fuerza de 
voluntad de escuchar un trozo de opereta vienesa 
para encontrarle. ¿Y si fuese directamente a la 
prisión? Tomé otro tranvía, y en marcha, Pero en 
cuanto llegué me dí cuenta de que no era cosa 
fácil entrar en una prisión. Todas las puertas esta- 
ban cerradas y los tres centinelas se paseaban con 
el evidente propósito de no contestar a nadie. 
Me acerqué al cuerpo de guardia e hice llamar al 
cabo. Este me dijo que hasta la mañana siguiente, 
a. las diez, no permitían hablar con el señor director. 
Le pregunté ingenuamente si podía darme noticias 
de un tal Nein que debía hallarse recluido allí. 
No sabía nada y me miró dándome a entender 
que era mejor que me retirase. De manera que 
no tuve otro remedio que esperar hasta el día 
siguiente, Estaba muerto de cansancio, y a pesar 
de la gran curiosidad por saber lo ocurrido dormí 
de un tirón hasta bien entrado el día, A las diez 
me hallaba ya en el locutorio de la prisión, pidiendo 
permiso para hablar con el director, Yo no me 
explico el por qué este ilustre empleado fué tan 
exageradamente gentil para conmigo. ¿Acaso me 
conocía de nombre? ¿O quizás quería colocarse a la 
altura de nuestros tiempos? El caso es que en cuanto 
le dije que deseaba ver a mi amigo el detenido 
Nein, dió orden de que me acompañaran al locu- 
torio reservado y de que llamasen al señor Nein. 


A los pocos minutos me encontré con Nein. No 
me pareció cambiado. Y hasta algo más alegre lo 
hallé. 

— ¿Has vuelto ya? — me dijo antes de que yo 
abriese la boca. — Has hecho bien en venir. Tengo 
que contarte una infinidad de cosas, y además me 
fastidio algunas veces. Pero yo creí que tu ausencia 
duraría un mes más, según dijiste. No se cambia 
pellejo sólo en tres meses, Y dime ¿qué juicio 
te has formado de aquellos aglutinantes magiares? 
Según me han dicho, son gentuza, quizás la genera- 
ción más vil y orgullosa de Europa. ¿Has aprendido 
algo de su jerga calmuca? Cuéntame, cuéntame. 

— Querido Nein — le respondí, -— te contaré 
todo y acaso también te fastuliaré, porque contento 
no viví ni siquiera un día. Mas ahora, que tenemos 
tan poco tiempo para vernos, desearía que me ex- 
plicases tú: ¿Cómo diablos te encuentras aquí? 

— ¿No lo sabes? ¿No has visto a nadie? 

-— Nada absolutamente. Vine a propósito para 
eso. Anoche fuí a tu casa y encontré la noticia es- 
crita en una tarjeta que había en la puerta. 

— Hace un mes que me hallo aquí, pero no sé 
cuándo me procesarán. Es un asunto engorroso, 
querido, Es mejor no hablar de ello, Intenté rom- 
perme la cabeza contra la pared de mi cuarto. Se 
dieron cuenta y me enviaron a la enfermería, Tuve 
que demostrar que no había perdido el juicio para 
huir de aquella odiosa compañía de histéricos y 
febricientes. 

— Pero, en fin, ¿puede saberse el por qué te 
hallas aquí? ¿A causa de la politica? 

— ¡Pero, qué política, hon:bre! Yo no me empacho 
de política. ¿Por quién me tomas? 

— ¿Y entonces? 

-— Oyemo, pues. ¿Conoces al doctor Stizzi, que 


me apreciaba tanto, ese que compró tantos cuadros 
mios? 

— Lo conozco de vista. ¿Qué tiene que ver él? 

— Tiene que ver que he intentado robarle y le 
he dado dos cuchilladas. 

— ¿Tú? ¡Pero cómo es posible! 

— Es una historia un poco larga — prosiguió 
echándole una mirada al guardián, que habíase sen- 
tado en un rincón para asistir a nuestra conversa- 
ción. — Pero te la narraré en pocas palabras. 

4 Tú sabes — continuó — que desde hace dos 
años mi arte de pintar ha cambiado por completo. 
Lo que antes pintaba tiene algo de útil como 
ejercicio, como remedo de telas de museos, como 
continuación de escuelas antiguas, como etapas 
para buscar nuevos caminos. Los trabajos hechos 
en estos últimos tiempos son muy distintos. Quizás 
me haya metido en un callejón sin salida, me habré 
equivocado, pero son mios, sólo míos. Bien sabes 
que tengo la convicción de que únicamente ahora 
me he acercado a la pintura, a la verdadera pintura, 
a la que sólo eso significa. Creo que he llegado al 
umbral de lo absoluto, y pára mí nada más existe, 
Lo demás es embadurnamiento. Desde que comencé 
a pintar de veras he sentido adversión, náuscas y 
horror por todo lo que había hecho antes. Bien lo 
sabes: varias veces te lo he manifestado en estos 
últimos tiempos. Mis trabajos anteriores me parecía 
que eran literatura, caricatura, porquería, Contienen 
la maldita sensibilidad de los poetastros, la pre- 
sunción de los decoradores, la paciencia geométrica 
de los escultores y los tanteos extravagantes de 
las técnicas nuevas, y luego una infinidad de cosas 
ya vistas y de maneras «e ver esas mismas cosas 
que me producen ira y desdén, puesto que son la 
demostración palpable de mi alma vulgar e idiota 
que aun no había llegado a su madurez. 

«Llegué a sentir en seguida tal vergúenza de 
aquellas primeras obras mías, que no podía tole- 
rarlas ante mi vista. Por lo cual empecé por 
quemar las que tenía en mi estudio o volví a pintar 
sobre ellas, de otro modo. Pero eso no me satisfacía, 
Muchos cuadros de aquella Edad Media de mi arte 
se hallaban en manos ajenas. Los había vendido 
por necesidad, y la mayoría los compraron 
por complacerme. Era imprescindiblemente nece- 
sario conseguirlos de nuevo para destruirlos como 
los demás, Yo no podía permitir que existiese la 
prueba de mi pasado tan malo y ridiculo. Nunca 
había anotado a quienes les vendí mis telas, pero 
recordaba bien quienes las tenían. Anduve de un 
lado para otro por recuperar aquella mi vergúenza 
artística, A los primeros que me dirigí quedaron 
estupefactos ante mi pedido, mas devolvieron los 
cuadros sin pedir siquiera que les pagara su dinero; 
otros, más tacaños, quisieron que les devolvicra 
el costo de las telas, cosa que yo hice; y hasta hubo 
algunos que, con el pretexto de que se habían en- 
cariñado con ellas, pretendieron que les devolviera 
más de lo que habían pagado. Pero yo, completa- 
mente dominado por aquel frenético afán de recu- 
peraflas, me sacrifiqué, contraje deudas y consegul 
reunir como unos cincuenta cuadros, los cuales poco 
a poco siguieron la misma suerte de los que habían 
quedado en casa. 

«De uno que otro de mis compradores había 
perdido el rastro; algunos otros que vivían atuera 
no contestaron a mis cartas, y los dejé no más, 
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porque se trataba de cuadros que estaban muy lejos 
y que además eran de menor cuantía. Mas lo peor 
me sucedió con ese canalla de Stizzi. Como tú bien 
sabes, él habíase interesado por mí desde el prin- 
cipio de mi earrera, desde cuando cometía la tor- 
peza de enviar cuadros a las exposiciones, y nos 
habíamos vuelto amigos, y de cuando en cuando, 
compraba las telas mías que más le: agradaban. 
En pocos años, entre pequeños y grandes, había 
reunido unos veinte cuadros míos, los cuales apre- 
ciaba muchísimo, y los mostraba gustoso cual los 
objetos más valiosos de su casa. Jamás comprendí 
si ese animal quería darse ínfulas de Mecenas con- 
migo, o si en realidad le agradaban mis cuadros, 
O si, creyendo en mi futura gloria, esperaba hacer 
un buen negocio con ellos. Estoy plenamente con- 
vencido de que no entiende nada absolutamente de 
pintura, y tan cierto es, que le gustaban muchísimo 
los trabajos que hacía antes, y en cambio no le 
agradan para nada los que hago ahora. Con ese 
maldito ya había yo peleado poco tiempo antes, 
con motivo de unos cornisones de esmalte blanco, 
en que deseaba meter mis obras, y por eso lo había 
dejado para luego, casi como teniendo el presenti- 
miento de que sería el más difícil de convencer. 
Mas no dudaba de que lo conseguiría, y por otra 
parte era necesario hacerlo. Ese doctor mal nacido, 
entre otros defectos, tenía el de llevar a su casa 
toda la gente que podía para que viesen y admi- 
raran sus cuadros, entre los cuales se hallaban las 
muy desdichadas telas mías, que veíanse expuestas 
por lo tanto a la curiosidad de todo el mundo, y 
que por supuesto me llenaban de vergúenza. 

4 Un buen día, con ánimo resuelto, fuí a casa del 
doctor, y sin preámbulos le dije que tenía necesidad 
de recuperar todos mis cuadros, todos, hasta el 
último; que muchos otros ya me los habían devuelto; 
y que se los pagaría al mismo precio que los com- 
prara, y hasta más si era necesario. ¡Ni lo hubiera 
dicho! Ese gran animal no quiso saber absoluta- 
mente nada, e hizo tanto estrépito y me llenó de 
tales improperios que, entre los más dulces, me 
llamaba loco. Habló en forma patética, luego furio- 
samente, después en actitud de sabio; continuó 
hablando de ingratitud, de extravío, de ruina, y 
qué sé yo de cuáles tonterías más, terminando 
con que los cuadros eran suyos, y que los apreciaba 
tanto que no me los daría ni a mí ni a nadie. 
Yo le contesté muy tranquilo que me los devolviese 
de cualquier manera, y que reflexionara bien lo 
que hacía, porque no lo dejaría en paz. Y cumplí 
mi palabra. Empecé por escribirle dos o tres veces 
por día, envié como emisarios a muchos de sus 
mejores amigos, le tomé la palabra en presencia 
de otros, conté que él había rechazado mi pro- 
puesta aun a quienes no querían saberlo, le ame- 
nacé con remotas venganzas, y tanto hice que tuvo 
que ceder. Y entonces dijo que me iba a devolver 
los cuadros, pero que yo debía pagarle lo que él 
pedía, y sin discutir. Pidió en realidad un precio 
exorbitante: ¡casi diez yeces más de lo que me 
había dado! m 

4 Afirmó y juróme que aun así hacía un gran 
sacrificio, y además, que no lo hacía por mi sino 
para que dejase de fastidiarle el que le rogaba en 
mi nombre. La suma era muy grande, y yo, a decir 
verdad, no la tenía. Sin embargo, el deseo de que 
desapareciera también el resto de aquellas porque- 
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rías era tan grande, que fuí de nn lado para otro 
en busca de aquel dinero. A fuerza de pedir pres- 
tado, de empeñar y de vender algo, en unos veinte 
días conseguí reunir aquella sura, y el mismo día 
que la tuve en mi poder corrí a casa del doctor 
con el objeto de llevarme los cuadros. Otro golpe 
de escena. 

* El doctor había cambiado de idea, y ya no quería 
venderme los cuadros. Había hecho la prueba de 
esconder las telas para ver si se acostumbraba a 
vivir sin ellas, y no lo había conseguido. Habíase 
encariñado tanto, que no podía, y menos aún al 
pensar que yo las haría desaparecer para siempre. 
Entonces me enojé y le dije todo lo que se me 
antojó. Pero ese canalla ni se movió, y en vista de 
que ya iba a darle una bofetada, llamó a la gente 
de su casa y me echó a la calle. Volví al día si- 
guiente, rogándole y pidiendole disculpas, y hasta 
lloré, y ese infame volvió a cerrarme la puerta 
en la cara. Y entonces imaginé que, para despecho 
de él, debía conseguirlos a la fuerza. 

« Aquel hombre no tenía el derecho de que estu- 
vieran en su poder aquellos desdichados pedazos 
de mi estúpida alma, por la sola razón de que la 
ley se lo permitía, teniendo en cuenta la pequeña 
cantidad de dinero que me había dado. Yo le de- 
volvía diez veces más de lo que él había desem- 
bolsado con tal de no enrojecer de vergiienza por 
aquellos cuadros, y él me había arrojado de su 
casa peor que a un perro, Y yo iba a robarle mis 
telas. ¿Creyó él acaso que un pintor no era capaz 
de cometer el riesgo de robar? Obligado por otros 
motivos no lo hubiera hecho, pero por ese sí. Por 
suerte, el doctor vivía en una callejuela un tanto 
solitaria y era en el mes de julio. Conocía sus cos- 
tumbres y sabía por eso que en verano única- 
mente cerraba las persianas: hasta los domingos 
por la noche, cuando junto con su familia iba a 
cenar en casa de los parientes de su mujer. 

« El primer domingo no más me puse en acecho 
cerca de su casa, y hacia las diez lancé una cuerda 
al balcón del primer piso, que era donde él vivía, 
Tiré de la cuerda y juntando los dos cabos hice 
un lazo bien fuerte y, prendiéndome de la cuerda, 
subí, En cuanto llegué arriba recogí la cuerda para 
que no sospechasen los transeuntes, y empecé a 
sacar una tablita de la persiana, cosa de que en- 
trase mi mano a través de ella, para abrirla, Al 
cuarto de hora me hallaba adentro de la casa. 
Conocía muy bien la disposición de las habitaciones 
y me dirigí rápidamente hacia la estancia en que 
estaban los cuadros. Pero estaba cerrada con llave, 
Con las pocas herramientas que llevaba me costó 
mucho trabajo abrir. Y como no era práctico, 
empleé una buena media hora. Mas heme aquí 
por fin ante los cuadros. Los tomo uno por uno 
y les quito los marcos, como para llevármelos. 
Pero hasta las mismas telas abultaban tanto que 
era imposible llevarlas sin que me vieran. ¿Cómo 
arreglármelas? Saqué el cuchillo y me puse a ras- 
parlos rabiosamente uno tras otro, Habíale hecho 
esto ya a ocho o nueve telas, y he áquí que oigo 
meter la llave en la cerradura de la puerta que 
daba a la escalera y en seguida entró gente en la 
casa. Era el paso del doctor. Entre la antecámara 
y el cuarto en que yo me hallaba sólo había un 
corredor. Vi encender la luz eléctrica, y en seguida 
el doctor se me apareció en la puerta, frente al 
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sitio en que yo me hallaba. Ambos nos miramos 
sin decir una palabra. El doctor se puso lívido y 
con voz temblorosa solamente me dijo: 

«— ¿Tú?... — Paro yo no le dí tiempo a que ter- 
minara: tomé los cuadros que aun estaban intactos, 
y ya me disponía a meterlos debajo de mi brazo, 
para huir. Pero de pronto aquel demonio se arrojó 
sobre mí, y tomándome de la garganta con las dos 
manos, gritaba en voz alta: «¡ Ladrones! ¡Ladrones!»... 

«¡Ah, sí, canalla!. .. — pensé, — ¿Hasta de esta 
manera quieres perderme?—Y haciendo un esfuerzo 
me desprendí, y arrojándome encima de él, con el 
cuchillo que aun tenía en mi mano, lo herí dos 
veces. Rodó por tierra, acudió gente y aquí me 
tienes. » 

El pobre Nein calló y quedóse tranquilo, cual si 
hubiera contado la historia de otro hombre. 

— ¿Y ahora? — le 
dije yo, algo atontado 
ante aquel caso extraor- 
dinario. 

— Ahora — respon- 
dió Nein — creo que 
los jueces entenderán que 
un artista tiene el derecho 
a que le devuelvan sus tra- 
bajos, puesto que Fepre- 
sentan su alma, y sia él di- 
cha alma ya no le agrada, 
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no puede tolerar el castigo de verla en manos ex- 
trañas, para deshonrarlo. Yo he tratado por todos 
los medios de conseguirla por las buenas, y hasta 
haciendo algunos sacrificios, pero en vista de que 
no lo he conseguido, recurrí a la violencia, por 
desesperación. Esas obras son mías, absolutamente 
mías, sangre de mi sangre, de modo que el ladrón 
es él, tl señor doctor, el cual ya curó e invoca que 
me castigue la justicia. ¡Verdugo! 

El proceso se llevó a cabo, casi a los dos meses 
de nuestra conversación. 

Nein no quiso que lo defendiera ningún abogado, 

cosa que hizo perfectamente él mismo. Todos los 
diarios hablaron de su aventura y lo defendieron. 
Tenía todos los atenuantes en su favor, y por lo 
tanto lo condenaron a siete meses de prisión, 
Pero no llegó a cumplirlos porque murió de un 
ataque al corazón a 
causa de haber perdi- 
do su libertad, y ade- 
más porque se negó a 
comer desde que lo con- 
denaron. 
El doctor Stizzi volvió 
a ponerles marco hasta a 
las mismas telas raspadas, 
y Cuenta esta singular his- 
toria con una cierta com- 
placencia. 


Gigantescos y rudos, como tallados 

en un bloque estupendo; rostros curtidos, 

color de viejos bronces enmohecidos, 

y cabellos hirsutos y enmarañados... 
Fulguran en sus diestras los afilados 

aceros, de inmortales glorias bruñidos, 

y se graban sus pasos, como esculpidos 

en la cima eminente de los nevados. 


Son los héroes invictos... Sobre el brumoso 
escenario del Andes, do el sol los baña 
en un vago reflejo de luz extraña, 


yo no sé lo que tienen de fabuloso: 
me parecen forjados por un coloso 
sobre el yunque ciclópeo de la montaña. 


DAMIAN E, GARAT 


DIBUJO DE MACAYA. 
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En las altas 
regiones del Río 
Mackenzie, en 
Canadá, casi den- 
tro del Círculo 
Artico, se en- 
cuentra el fuerte 
Norman, uno de 
esos puestos de 
avanzada de la 
civilización que 
limitan el leja- 
no Norte. Un po- 
co más abajo el 
lago Great Bear 
se une con el 
Mackenzie, cuyas 
heladas aguas, 
pasando el fuerte 
Good Hope, vier- 
ten en el mar 
Beaufort, en la 
expansión sur- 
oeste del Océano 
Artico. 

Hace algunos 
años llegaron al 
fuerte Norman 
dos padres cató- 
licos, hombres de 
corazón. Así co- 
mo sus anteceso- 
res habían lleva- 
do su sublime 
misión a través 
de las tierras de 
Barren, el padre 
Leroux y el pa- 
dre Rouvitre se 
alejaron volunta- 
riamente de todo 
lo que más ha- 
bían amado en el 
mundo para en- 
señar el Evange- 
lio en aquellos 
límites desconocidos. 
Invierno tras invierno ca- 
minaron por desoladas y 
frías regiones, viajando de 
igloo en igloo, de choza en cho- 


Justicia del Norte 
Por 


petrado un ale- 
voso asesinato. 

Aun para aque- 
llos que conocen 
el Norte, es cosa 
extraña, entre 
muchas otras, el 
medio por el cual 
corren las noti 
cias a través de 
aquella muda ex- 
tensión. Parece- 
ría como si los 
árboles, las rocas 
y el hielo pudie- 
ran hablar. 

Así fué có- 
mo, por diferen- 
tes vías, la Po- 
licía Montada del 
Noreste llegó a 
saber que había 
dego en el golfo 
Coronation, que 
imponía inmedia- 
ta investigación. 
Supieron que se 
había visto un 
esquimal llevan- 
do una casaca 
sobre su túnica 
le pieles y que 
algunos de los 
cazadores de 
wquella tribu te- 
nían un crucifijo 
y un libro de 
oraciones en la- 
tín. ¿Cómo aque- 
llas cosas estaban 
en manos de gen- 
te que viven de 
carne cruda y sin 
fuego ni agua? 

Se envió una 
patrulla de la 

Policía Montada para 
establecer los rastros de 

los desaparecidos y deter- 
minar su suerte, aunque 
para ello hubiera que emplear 


za, mientras que en verano lan- :-A ] a n años. Á la cabeza de la patrulla 
zaban su canoa al río, penetrando iba el inspector Lanauze, que co- 
en los tributarios del lago Great Bear, Sulli van nocía la región del lago Bear como la 


haciendo alto donde un hilo de humo 
se levantaba hacia el cielo. 

Cierto día, cuando todo reposaba bajo 
la rigidez del invierno, el espíritu evangélico 
indujo a los dos padres a atravesar el lago 
Great Bear, dirigiéndose al noroeste del fuerte 
Confidence para llevar su misión hacia una banda 
de Huskies (esquimales), quienes, según se habían 
informado, acampaban en la confluencia del río 
Coppermine. El viaje fué arduo. Recorriendo la 
costa de la bahía Deose, llegaron hasta la región 
del lago Dismal, desde donde tomaron en dirección 
al mar hasta alcanzar las saladas aguas del golfo 
Coronation. 

Los detalles de su misión no se conocen, y cierta- 
mente nunca llegarán a conocerse, pues no regre- 
saron de ella. Las páginas finales de sus historias 
están inscriptas en ese misterioso pergamino, el cual 
algún día revelará lo acaecido a tan bravos y fieles 
religiosos. Pasaron muchos meses sin saberse pala- 
bra de los intrépidos misioneros, hasta que llegaron 
rumores de que en la zona glacial se había per- 


palma de su mano. Le acompañaban 
dos blancos y un nativo. 

Se pusieron en camino con sus perros y 
trineos, siguiendo más o menos la ruta que 
se suponía habían tomado los dos padres, Un 
día, después de arrastrarse varias semanas por 
aquellas heladas regiones, los perros delanteros 
del trineo que marchaba a la cabeza del convoy 
se detuvieron olfateando la nieve; eran surcos de 
trineos. Lanauze siguió aquellos rastros y, después 
de unas horas de viaje, llegó a un campamento de 
esquimales que estaba plantado al abrigo de un 
acantilado. Allí, bajo el combado techo de un gran 
igloo (choza de hielo), de los labios de un cazador, 
cuya cara estaba agrictada por el efecto de muchos 

inviernos, Lanauze desentrañó la verdad. 
— Estoy averiguando el paradero de dos hombres 


de manto negro — le dijo. — Hace ahora tres 
años que vinieron aquí desde el lago Dismal con un 
mensaje — un buen mensaje — para los Huskies. 


Pero desde entonces mi se ha sabido ni se ha 
oído de ellos. Así que será mejor que hables sin mentir 
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El cazador esquimal estudió la cara de su interro- 
gador. El viejo sabía que los hombres que llevaban 
aquel uniforme eran fuertes y honestos. Después 
quiso saber por qué razón el inspector se había 
dirigido a él en busca de informes. 

La contestación fué dada con pasmosa serenidad. 
A los pies del cazador estaban arrolladas las pren- 
das de vestir que en un tiempo habían colgado 
de los hombros de los dos padres. 

— Estas cosas — dijo el inspector, señalando 
las prendas — pertenecian a los hombres blancos, 
y es una ley del rey que los ladrones no pueden 
escapar al castigo. Sé también que a más de esto 
les fué quitada la vida a los hombres del man- 
to negro. Así que mejor será que me digas 
todo lo que sabes, pues es ley que el hombre que 
oculta lo que sabe de un acto como éste, tiene 
tanta pena como el que lo ha cometido. 

Por un momento reinó silencio en el ¿gloo, hasta 
que la áspera voz del viejo diio: — Le voy a decir la 
verdad, pero será mejor que no 
hable yo solo, pues hay algunos 
en esta tribu que en sus estó- 
magos ha estado revolviéndose 
todo esto, 

Gateando bajo el túnel, apa- 
reció una fila de hombres, bajos, 
de anchas espaldas, ojos negros, 
quienes, formando un círculo, 
dirigieron la mirada primero al 
inspector, después al cazador en 
quien había recaído el deber de 
explicar los hechos. 

Lanauze, mientras esperaba, 
examinó las expresiones de aque- 
llas caras. Siempre los había 
juzgado como chiquillos, extra- 
ños muchachos continuamen- 
te en guerra contra los peligros, 
enfermedades y muerte, listos 
y atrevidos, pues atacaban al 
oso polar con lanzas, y en mor- 
tal combate hacían frente a la 
morsa cuando ésta se atrinche- 
raba entre los helados bordes de 
su guarida. La verdad salió de 
los labios del más viejo de todos 
aquellos hombres. 

— Hace ahora tres inviernos desde que los hom- 
bres del manto negro vinieron de la región del lago 
Dismal. Tenían una tropa de perros, habían viajado 
mucho y estaban cansados, por lo que les dimos 
comida y un ¿gloo para vivir en él, Después que 
hubieron reposado nos contaron una historia sobre 
un Gran Espíritu. Era un espíritu diferente de 
todos los que nosotros conocemos. 

— Había en la tribu dos hombres, Sinnisiak 
y Uluksak, quienes, después de oír la historia, no 
hacían más que hablar de ella. Luego, cuando los 
hombres del manto negro nos dieron el mensaje, 
continuaron el viaje hacia el lago Great Bear. 
Sinnisiak y Uluksak dijeron que los acompañarían 
una parte del viaje, porque la nieve era blanda 
y profunda y además para oír otra vez aquella 
extraña historia. 

El cazador calló y buscó con la mirada la apro- 
bación del inmóvil auditorio, que lo confirmaron 
moviendo la grasosa cabeza y con un profundo 
rumor de asentimiento. La áspera voz continuó: 

— Después de cuatro noches, Sinnisiak y Uluk- 
sak volvieron. Sus miradas eran frías, como ojos 
que han visto cosas extrañas; hablaban poco; pero 
traían un rifle y cartuchos, un paño que los hom- 
bres del manto negro ponían sobre un pedazo de 
hielo cuando hacían cosas curiosas con una copa, 
en la que bebían misteriosos líquidos, y también un 


Sinnisiak y Uluksak, los dos esquimales que 
asesinaron a los padres católicos, en el campa= 
mento de la Policía Montada del Noroeste. 


libro que ningún hombre puede leer porque no 
tiene figuras, y muchas otras cosas que no servían 
para nada, Cuando vi todo aquello, mi corazón 
dió un vuelco, y después de preguntar varias veces, 
Sinnisiak y Uluksak me dijeron que los hombres 
del manto negro estaban muertos. Poco tiempo 
después tomaron sus perros y nos dejaron. 

— ¿Dónde están ahora? — preguntó Lanauze 
con prontitud. 

— Al otro lado del agua salada, a cuatro días 
de viaje — replicó el cazador pausadamente. — 
Hay otra cosa, también, que está en mi estómago 
como un pedazo de hielo. Cuando la tribu supo 
que los hombres del manto negro habían muerto, lo 
sintieron mucho, pues ellos no vinieron ni a co- 
merciar ni a cazar, sino a contarnos una historia tan 
rara que no' la podíamos entender; así nuestros 
corazones los compadecían por haber caminado y 
sufrido tanto para traernos aquel mensaje. 

— ¿Tus palabras son verdaderas? — le pregun- 
tó Lanauze, 

—-Si por cien años viviera y 
tuviera que decir la misma histo- 
ria cada día, no podría usar otras 
palabras. 


Después de una pesada mar- 
cha a través de la helada super- 
ficie del golío Coronation, La- 
nauze y sus hombres llegaron a 
un campamento al sur de la isla 
Victoria. 

Cuando los perros se detuvie- 
ron en el centro de los ¿gloos, un 
esquimal les salió al encuentro, 
y por él supo Lanauze que en 
aquel momento Sinnisiak se en- 
contraba en uno de los igloos 
preparando un arco para la 
¡próxima temporada de caza. Un 
momento después Lanauze se 
encontraba frente al hombre cu- 
ya punta de lanza se había hun- 
dido en la espalda del padre 
Leroux. 

Sinnisiak, al reconocer el 
uniforme, se imaginó al instan- 
te el objeto que había llevado allí al inspector, y 
comprendió que se encontraba acorralado. No negó 
el hecho, pero entró en una serie de detalles, di- 
ciendo que los hombres del manto negro les habían 
maltratado a él y a su compañero, y que después 
de una pelea tuvieron que matarlos en defensa 
propia. 

— ¿Dónde está Uluksak? — le preguntó el ins- 
pector. 

— Está en el campamento cerca de la boca del 
Coppermine. 

La desembocadura del Coppermine quedaba en 
el camino de regreso, 

— Entonces vamos a ir allá a buscarlo, y tú 
vendrás con nosotros. 


En septiembre del año pasado llegó a Ottawa el 
informe presentado por el inspector Lanauze. Poca 
mención hacía de las dificultades con que la patrulla 
había tropezado para poder llenar su misión. La 
confesión de los dos esquimales era bien clara. 
Acompañaron a los padres hasta las cataratas de 
Bloody. El padre Leroux había sido acometido por 
la espalda por Sinnisiak, y el padre Rouviére muerto 
de un tiro de su propio rifle, disparado por Uluksak. 
La disposición de los cuerpos no podía ser descripta. 
Basta decir que, aun hoy, el canibalismo no es 
desconocido en las regiones del Círculo Artico. 


......... ooo. .r.o.o..no....s 
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Liga Patriótica Argentina 


Grupo de señoras y señoritas pertenecientes a la Academia de la Brigada 4.* que presentaron hermosos trabajos en la Exposición de Artes 
Decorativas y Trabajos de Repujado, inaugurada en el local de esta patriótica institución, 


SPARKLETS 
Ad Md 


En cualquier parte que 


se encuentre 


Vá. puede tener la soda más rica, higiénica y barata. 
Haga su provisión de las famosas Cápsulas PRANA y 
Vd. mismo se hará instantáneamente toda la soda que 
le pueda hacer falta. 

HAY MAS DE 100.000 SIFONES EN USO EN LA REPUBLICA 


POR MAYOR: 


DELLAZOPPA, Ss. a.C. 


CHACABUCO, 167 BUENOS AIRES 


YAA LQ OR RO RARA 


AENA 
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Los niños también 


tiene sus afecciones nerviosas; tam- 
bién con frecuencia sufren desgastes 
extraordinarios que es necesario repo- 
ner rápidamente, para no exponerse a 
que crezcan raquíticos y enclenques. 


Si su hijo está pálido y no se des- 
arrolla; si se demacra y se le hun- 
den los ojos, no pierda tiempo, dele 
inmediatamente 


,; PERBIOTINA 


(ds MALESCI 


ki SY el gran tónico nervino; el gran pu- 
rificador de la sangre; la fuerza que 
estimula el desarrollo de músculos 
y fibras, acrecentando la vitalidad 
y distribuyendo salud al organismo. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico 
Dr. Malesci - Firenze (Italia). 


Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia, 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 


Sr. Alejandro J. Miroli 


Que obtuvo el primer premio especial en la 
Exposición de Productos de Granja celebrada 
en La Plata bajo el patrocinio del gobierno. 


Ing. Atilio Monti 


Que ha partido para Europa llevando una 

misión de la Universidad y de los poderes 

ejecutivos nacional y provincial, En su 

visita a las universidades europeas el inge- 

niero Monti desarrollará un interesante ciclo 
de conferencias. 


CONDENSADORES 
VARIABLES, 
completos con dial, $ hy] 


Teléfonos Receptores 
2000 ohms, juego $14.— 


3000 ohms,juego $18.— 
Reóstatos sobre bakelite Hart, a.. $ 3.50 


Dials de bakelite, 3 pnigadas, a, 


Dials de bakelite, 4 pulgadas a. 


BATERIAS para placa, 


MAIPU, 669 


e 22 ) voltios » 
BATERIAS para placa, de 45 voltios. » 10.— 


SOLICITE CATALOGO.—SE REMITE GRATIS 
B. MAGDALENA 
BUENOS AIRES 


NADIE LO 


La muerte es una privación de 
todo sentimiento, un dormir apa- 
cible sin soñar, o es un tránsito al 
lugar donde moran los que han vi- 
vido, In el primer caso, ¿qué ma- 
yor idea a2 la muerte? Porque si 
al rey más dichoso, después de pa- 
sar una noche en sosegado sueño, 
sin turbación alguna, le presunta- 
sen cuántas horas pasó felices mien. 
tras estaba despierto, ¡cuan pocas 
recordará en el curso de su vida! 


EL PRINCIPIO DEL RUBOR 


Pocas cosas embellecen tanto a la 
mujer como el rubor, que, por la ra- 
zón expresada, se muestra mucho 
más clara y prontamente en las per- 
sonas de cutis delicado, En los mer- 
cados de esclavas de los paises maho- 
metanos, donde las circasianas tan 
buscadas para los serrallos alcanzan 
elevadisismos precios, las que se 
ruborizan en presencia del com- 
prador son las que más dinero 
valen. 

Y no hay que creer que aquellas 
infelices puedan simular la vergiien- 
za. El rubor es un fenómeno pura- 
mente nervioso, efecto de las emo- 
ciones fuertes, y no puede en modo 
alguno depender de la voluntad. Por 
esa razón, las mujeres nerviosas se 
ruborizan más pronto que las que 
no lo son, y debe añadirse, para aca- 
bar de demostrar que este heno no 
tiene nada absolutamente de psiqui- 
co, que el rubor no es un indicio de 


SABE 


Pues si la muerte es dejar las ini- 
quidades de este mundo para ir al 
reino de los eternos dioses, y ver 
a los héroes y a los sabios que in- 
justamente padecieron en la tie- 


“rra, ¿a qué precio no se comprara 


semejante felicidad? Separémonos, 
pues; yo, para morir; vosotros, pa- 
ra vivir, ¿Quién va por mejor ca- 
mino? Eso nadie la sabe, sino Dios. 


SÓCRATES. 


CONVERTIDO EN AFEITE 


pureza, como venía creyéndose. En 
cualquier cárcel de mujeres paria 
encontrarse jóvenes que se ruborizan 
tan fácilmente como la más sencilla 
doncella. Todo consiste en que los 
nervios sean bastante poderosos para 
comprimir o dejar libres los vasos ca- 
pilares de las mejillas, y en que la 
piel no tenga el grueso suficiente pa- 
ra ocultar por completo dichos vasos 

A las personas que no gocen de 
estos privilegios y, sin embargo, 
quieran tener buen color, el doctor 
Durand les ofrece su tintnra roja 
preparada con los mismos glóbulos 
de la sangre: y se dice que el cos- 
mético así compuesto imita de un 
modo asombroso el matiz natural. 
Nadie sabe cómo ha conseguido el 
invgntor aislar la materia colorante; 
se trata de un precedimiento secreto 
cuya prosipal dificultad está en 
impedir que se altere o corrompa 
dicha materia. 


» 2.50 
» 8.80 
3.50 


Desde hace 40 años son las pre- 
dilectas de los hombres prácticos. 


Ñ 


/ yy En el atraso y faita del período 
; E o muy escaso, tomen el remedio 
“«AMENORROL”” 


recetado por los médicos. — Frasco, $ 4.— 
Pero contra los dolores en el período, hemo- 
rragias y flujos tomad 


“ESPECIFICO SCHEID'S” 


Wrasco. $2.80. Doble, 54,—. Droguerías y Farmacias. 
Folletos manda gratie en sobre cerrado. 0. Scheid. 


Onrins Pellesrini, 644 — Buonos Alres 


Una grata sorpresa 


Yo 


DN 
10 ...; 


será para toda mamá que nos 
visite constatar la espléndida va- 
riedad de nuestras prácticas 


Sillas altas importadas. 


Tenemos modelos transtormables 
en carrito, camita o hamaca. 


La silla carrito ilustrada, bien acol- 
chada, con amplia mesa, contado- 
res y servicio ......».. 9. 


Otros modelos, desde.... $ 19.50 
Pida lista de precios, ilustrada. 


Casa Gesell -Av. de Mayo,1431-Bs. Airas 


: 
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Ed Farmacia Franco-Inglesa 


Pequeña causa... 
grandes efectos. k 


Es lo único que cuadra decir en este ; 
caso, pues una persona que come pH 
una pastilla de s 


Santeína HE 
que es muy pequeña, obtiene un efecto 
notable sobre su estado general, se 


No hemos de olvidar que la mayoría 7 
de los malestares y enfermedades que 
a diario nos aquejan son debidos, 


casi siempre, a EA 
mal funcionamiento del intestino KE 
habiendo o no constipación o estreñi-  [S 


miento, es decir, sequedad de vientre. 


Entre esos malestares o enfermedades figuran: mal aliento, 
lengua cargada, jaquecas, granos, barros, malas digestiones, 
colitis, reumatismos, etc., etc. 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


es presentada bajo la forma de deliciosas pastillitas de choco- 
late, gratas al paladar, que no dan regiieldos ni asco. A la dosis 
de una pastilla a cualquier hora del día, en cualquier estado, es 
laxante; a la dosis de dos, es purgante; pero purgante que no 
exije cuidado alguno y que puede ser dado 
a los niños o a las personas delicadas. 


Es el purgante soñado para toda 
persona de gusto algo delicado. 


SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 


ber 
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«LA CHICA DE LOS APACHES) 


RODUCCIÓN europea, es un enre- 

do dramático, de escenas intere- 

santes, en que intervienen la 
vestrella» Mary Hoffmann y el nota- 
ble artista John Earle, ambos figuras 
sugestivas que logran dar intensidad 
emocional al argumento... un argu- 
mento que carece de originalidad en 
las primeras etapas, pero que se re- 
Suelve con acierto. 

Policías, criminales, la cárcel, lu- 
chas, tipos de baja extracción, ete. 
Todo ello coloreado por vehementes 
ráfagas de amor, eje del mundo... 
y del cine, 


¿NOCHE DE ANGUSTIA)» 


base de una artista — Dolly 

Morgan — que sabe impresio- 

nar al espectador por expresiva, 
es una cinta bastante mediocre, en 
que se adivina que argumento y esce- 
nas constituyen un pretexto para que 
ge luzca la protagonista. Hay dema- 
siada trama en el episodio, complica- 
ciones artificiosas y un desenlace que 
peca de lo mismo. 


«EL DIABLO AL VOLANTE) 
Cue acto a gran velocidad, en 


siete actos, desarrolla las peri- 
pecias de dos hembras, dos ce- 
losas y pasionales mujeres que tienen 
— al menos, una de allas — la desdi- 
cha de enamorarse de un solo «sujeto» 

Bien; el odio que las arrastra corre 
parejas con el amor que las incendia 
y . +. (pasemos unas cuantas escenas) 
cuando ocurre que la «casualidad» las 
junta sin conocerse desde luego — los 
años todo o casi todo lo borran — 
ambas se sienten atraídas por una 
gran simpatia. 

Esto se llama sarcasmos del destino, 

Un día, un mal día que, al fin, se 
convierte en bueno, cierta circuns- 
tancia reaviva en una de ellas el ren- 
cor feroz de antaño; la sierpe de los 
celos, enroscándosele de nuevo a las 
fibras del corazón, le silba que se ven- 
gue, que mato, 

Y... no mata, no hace nada, yen- 
cida e inerme ante la bondad de la 
rival. 

Un abrazo muy fuerte y se acabó 
el entretenido espectáculo, 

4¿QUIÉN ES MÁS HOMBRE?» 

Y titula una cinta que contiene 
S de todo, como los bien surtidos 

almacenes: Un millonario, jefe 
de familia, una hija ligera de cascos, 
una isla desierta, que mundo, dos 
hombres que, en plena y «solemne» 
naturaleza, se van a romper las na- 
rices y el esternón por los lindos e 
inquietos pedazos de la «girl»... 

Mas consolémonos: al final entra 
por el aro la chica y con toda segu- 
ridad, aunque la película no conti- 
núa a partir de este punto, será una 
respotable madre, sesuda y arrepen- 
tida, ¿Por qué no? 


«EL DESTINO MANDA) 


log muertos también, según la 

1 «teoria» desarrollada por Blasco 
Ibáñez en una de sus mejores 
novelas, Pero se nos antoja una pero- 
feuara eso de que el destino mande, 
¡ es destino ya manda, por defini- 
ción, No nos gustó este ensayo cine- 
matográfico con tesis planteada para 
cuya resolución se comienza por al- 
terar el verismo y por dar saltos 
mortales y demás piruetas escénicas 


TEATRO 
DEL 
ILENCIO 


hasta que se «justifica» el título, 
No y no. 

Divertirnos, sí; filosofar, no. ¿Para 
qué meterse en camisa de once va- 
ras, pretendiendo resolver proble- 
mas cuando el arte reclama otros 
mucho más agradables y legítimos 
caminos? 

“LA FLOR DEL AMOR») 


ITULITO de novela semanal, 
drama social en que el amor y 
la lucha por la vida juegan los 
principales papeles, no nos resultó 
todo la «dógicos que debiera, según 
nuestro temperamento «latino», mas 
nos hemos reconciliado en seguida, 
casi hasta con su argumento, en vir- 
bud de la virtud artística de sus esce- 
nas, verdaderamente magníficas. 
Griffith, el productor técnico, sabe 
el oficio a conciencia. 
Ahora, en cuanto a la parte lite- 
raria... 


«PELIGRO DE MUERTE» 


EA dicho sin asustar a nuestras 
lectoras, es un modernísimo y 
arriesgadisimo folletín aero-te- 
rrestre muy entretenido, con sufi- 
ciente “emoción, en los aparatos y 
en sus tripulantes para arrancar un 
gritito de sorpresa y acaso otro de 
angustia a las sensibles espectadoras, 
en esos instantes en que se divisa un 
biplano, un hombre que cuelga, un 
tejado... la veleta de una torre... 
luego relámpagos y truenos, el ruido 
del motor (hay «auditivos» que sien- 
ten los ruidos de las escenas mudas), 
gestos de alarma en la tripulación, 
varios disparos de ametralladora y, 
¡por fin!, el batacazo de reglamento, 
y. consiste en que la nave aérea, 
espués de «rizar el rizo» en las altu- 
ras, caiga envuelta en llamas sobro 
la «desolación» de un islote absolu- 
tamente desierto. 

¿Que exageramos? 

Un poquito, pero no tanto. Vean 
esta cinta de corte modernista, muy 
bien lograda, y pasarán un rato agra- 
dable con las dificiles peripecias que 
desarrolla, 


«HERENCIA DEL CRIMEN» 


omo cinema folletinesco en que 
( se contienen todos los ingre- 
dientes que dan sabor, color y 
olor a las aventuras detectivescas, es 
una película perfecta, Con decir que 
hay un cazo de transfusión de san- 
gre, lo que «determina» tendencias 
morbosas en la inyectada, el curioso 
lector se dará cuenta de lo laberín- 
tico y sorprendente del argumento. 
Sin embargo, considerada en sus 
límites melodramáticos, como alar- 
de de un productor alemán que ha 
querido demostrar a Yanquilandia 
su competencia para filmar ultra- 
complicadas escenas científico-amo- 
roso-pasionales, esta cinta alcanza el 
mérito y el interés que se propuso. 
Relatar, aunque fuese a la ligera, 
el enredo — mejor dicho, log enredos 


— que se desarrollan a lo largo de 


sus siete pe bien «completas», 
sería escribir muchas páginas. 

Contentémonos, pnes, con decir 
que «Herencia del crimen» es una 
cinta muy agradable, en la que tra- 
bajan actores excelentes y en que 
logra lucirse la fotografía cinemato- 
gráfica, porque las escenas, por su 
claridad y por su verismo, son de lo 
mejorcito que hemos admirado por 
esos salones. 


Erxst Lunrrsom 


L famoso director cinematográ- 

fico alemán que dirigió «Pa. 

sión», «Decepción» y «Los amo- 
res de Faraón», en una entrevista 
concedida a un periodista yanqui, 
aseguró a éste que Carlitos Chaplin 
era el más grande actor «norteameri- 
cano» del mundo, agregando, muy 
serio, que era un estupendo «trage- 
diante» grotesco. 

De Harold Lloyd se expresó con 
admiración y de la «estrella» Lillian 
Gish dijo que andaba muy cerca de 
ser niga en su arte; pero que to- 
das las artistas del mundo, dándose 
la mano, no podian compararse con 
la inmensa, con la «única»... con 
Pola Negri, genial, sanguinea y ex- 
presivísima. 

Dijo bien el notable director. 

Casi descartada de la escena Lyda 
Borelli; cuyos años, ¡ay!, nimban de 
plata sus frontales magnificos y cuya 
gloriosa labor «fué», Al prado, de 
cuantas artistas conocemos (y cono- 
cemos centenares) es Pola Negri, por 
temperamento, la «estrella» más ru- 
tilante del cine. 


“EL REY DE LOS ACRÓBATAS) 


OVELA de circo, farándula am- 
N bulante, payasos, atletas, pie- 

rrots y colombinas, animales 
«feroces» y caballos más inteligentes 
que personas, nos distrajo mucho, 
mucho. 

Ho aquí a la «troupe» que deambula 

r las principales ciudades del mun- 

o, causando la admiración de las 
gentes por las excentricidades y las 
audacias sus números y por el 
lucido y original cortejo de sus tra- 
pecistas alígeras. 

Eva, hermosa y coqueta, es el 
«motivo» de esta pintoresca película; 
mujer tres veces deseable, tanto por 
sus perfecciones físicas como por lo 
insinuante de su carácter y lo atrac- 
tivo de sus sonrisas, que brillan, 
alumbradas por la luz de los ojos, lo 
mismo que la naturaleza cuando el 
sol asoma, 

El hombre ante quien se enfrenta 
esta espléndida Diana cazadora... 
de hombres — cazadora a pie, sin 
escopeta — es nada menos que Al- 
bertini, funámbulo célebre que ha 
sido aplaudido en los principales 
circos del orbe, y las escenas que al- 
rededor de esta pareja se desarrollan 
mantienen despierta en alto grado la 
curiosidad y el interés del público, 
teniéndole suspenso del original pro- 
vrama cirquense-pasional tan exce- 
entemente exhibido en felices vistas 
fatográficas de una admirable per- 
fección. 

Digamos, pues, que «El rey de los 
acróbatas» significa, en su género, 
una de las mejores peliculas que he- 
mos visto de algunas temporadas a 
esta parte. 


Narciso ROBLEDAL. 
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DIS SISISIO O! 


No se puede ostentar 
belleza completa si no 
se tiene una cabellera 
sana, abundante y sedosa. 


Sabido es que el cabello constituye la parte 
más integrante de la belleza; por eso es que 
toda persona que desea realzar los encantos 
de su físico tiene bien presente el dedicarle 
a su cabello un preferente cuidado, em- 
pleando para ello 


SELSESE 


ERE 


El Específico Boliviano 
(GJenguria 
reconocido como EL MEJOR por emínen- 
cias médicas de todo el mundo; detiene in- 
mediatamente la caída del cabello, tonifica 
la raíz capilar y hace desaparecer la Caspa, 


estimulando el crecimiento del pelo nuevo 
en abundancia y evitando «así la calvicie. 


El Específico Boliviano Benguria está pre- 
parado con vegetales y tiene la propiedad 
de devolver a las Canas su color natural 
sin necesidad de usar Tinturas. 


UNICO LUGAR para la venta del Específico 
y consultas en esta ciudad, atendido perso- 
nalmente por su propietario 


Dr. Rafael Benguria B. 


A.de Mayo, 1239-Buenos Aires 
Unión Telefónica 5753, Rivadavia. 


SUCURSALES: 


En la Plata: Jockey Club, Avda. 7 
esq. 51, y Tienda “San Ponciano”, 
calle 7 esq. 50. 


Sgo. de Chile: Moneda esq. Estado. 
Monteyido (R. 0,): Sarandí, 429. 


ATIENDO PEDIDOS Y CONSUL- 
TAS POR CORRESPONDENCIA. 
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Peritos mercantiles egresados de la E. Sup. de Comercio 


Señor Raúl Giacomotti 


Señor Pablo G. Giuntoli 


Señor Féliz Frisone 


Señor Bernardo Sagreras 


Señor M. Cusafulli 


Señor Luis G. Bal- 
larini Durandeu 


Señor Carlos E. Señor Luis P. Señor Antonio P. Señor Mario A. Señor Raúl Cas- 
Cortese iganó tañ 


Viga: 


Scolari 


Señor Ernesto Li= 
ón berto 


Señor José Gam- Señor Juan Gausa Señor os Her- Señor Esteban Ba- Señor Elo Gam- Señor Roberto Ur- 
nández boni 


beroni (h.) 


Peritos mercantiles egresados 
de la E, S. de Comercio Sur 


Señor Abilio Fer- Señor Alejandro Ga- 
nández lante 


Boñor José Jomin- 
guez 


Señor Julio Cerrello 
(hijo) 


Manuel F. 


Beñor José Y, Gari- Señor 
baldi Asorey 


lay (h.) ni 


Dr “GASPAR DE LA NocHE”, 


LoS 


Las morenas andaluzas, indolen- 
temente mecidas al paso de sus mu- 
las, desgranan el rogario o trenzan 
sus cabellos; algunos de los arrieros 
entonan la canción de los peregrinos 
de Santiago, repetida por las cien 
cavernas de la sierra, y otros dispa- 
ran sus carabinas contra el sol. 

— Aquí fué — dijo uno de los 
guías — donde enterramos la semana 

asada a Josó Mateos, muerto de un 
balas en la nuca durante un ataque 
de los bandoleros. Han abierto la 


.fosa y el cuerpo ha desaparecido, 


— El cuerpo no está lejos — dijo 
un arriero — Lo veo flotando en el 
fondo del barranco, henchido de agua 
como un odre. 

— ¡Ampáranos, Virgen de Atocha! 
——exclamaban las morenas andalu- 
zas, indolentemente mecidas al paso 
de sus mulas, 

— ¿Qué choza es esa que hay en la 
puta de una roca? — preguntó un 

idalgo por la portezuela de su si- 
lla. —¿Es la cabaña de los leñadores? 

— Es — respondió un arriero — 
la celda de un viejo ermitaño, que 
fué encontrado muerto este otoño 
en su lecho de hojas. Una cuerda le 
apretaba el cuello y. la lengua le 
colgaba fuera de la boca. 

— ¡Ampáranos, Virgen de Ato- 
cha! — exclamaban las morenas an- 
daluzas, indolentemente mecidas al 
paso de sus mulas, 

— Esos tres caballeros envueltos 
en sus capas que, al pasar junto a 
nosotros, nos han observado con tan- 
ta atención, no son de los nuestros. 


Señor E. Michael- 


quiza Córdoba sen Aráoz 


ARRIEROS 


— ¡Quiénes son? — preguntó un 
fraile con la barba y el hábito lle- 
no de polvo, 

— Si no son — respondió un arrie- 
ro — alguaciles del lugar de Cien- 
fuegos, que van de batida, son la- 


drones que habrá enviado de descu- 
bierta el infernal Gil Pueblo, su 
capitán. 


— ¡Habéis oído ese disparo de 
trabuco que han hecho allá arriba 
entre la maleza? — preguntó un ven- 
dedor de tinta, tan pobre, que Ca- 
minaba descalzo. — ¡Mirad! ¡El 
humo se evapora en el aire! 

— Son — respondió un arriero — 
nuestras gentes, que registran los 
zarzales a la redonda y queman es- 

oletas para distraer la atención de 
os bandoleros. ¡Señores y señoritas, 
valor y espolead con alma! 

— ¡Ampáranos, Virgen de Ato- 
cha! — exclamaron las morenas an- 
daluzas, indolentemente mecidas al 
paso de sus mulas. 

Y todos los viajeros empezaron a 
galopar en medio de una nube de 
o queinflamaba el sol; las mulas 

esfilaban entre enormes bloques de 
granito, el torrente mugía en her- 
vorosog embudos, los bosques se 
inclinaban con inmensos estallidos, 
y de aquellas profundas soledades, 
que agitaba el viento, salían voces 
confusamente  Amenazadoras, que 
unas veces se alejaban y otras se 
acercaban, como si una cuadrilla de 
ladrones vagara por los alrededores. 


Luis Bertrand. 
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tructores de la caspa, que es en la mayorta 
ción sería poca. La misma prisa debe usted de los casos la causa inicial de la calvicie. 
tener en comprar un frasco de Petróleo Gal La caspa acaba con el pelo, pero el Petróleo 


que le quemase las manos toda precipita- 


Gal acaba con la caspa. Llegado el caso, no 
permanezca indeciso. Arrojando el ascua 
evitará la quemadura. Empleando inmedia- 
tamente el Petróleo Gal contendrá la caída 
del cabello y estimulará su crecimiento, 


tan pronto se dé cuenta de que se le empieza 
á caer el pelo. Vacilar es aplazar y aplazar 
es abandonarse al peligro. Recurra usted 
con oportunidad al Petróleo Gal y no 
tendrá que temer entonces los efectos des- 


JETRÓLEO GAL 


£L PETRÓLEO GAL ES UNA 
LOCIÓN ANTISÉPTICA DE TOCA- 
DOR. SU PERFUME ES FRESCO Y 
AGRADABLE. PROPORCIONA 
VIGOR Y FLEXIBILIDAD AL CA- 
BELLO. RETARDA LA APARICIÓN 
DE LAS CANAS. VEINTICINCO 
AÑOS DE POPULARIDAD SON 


Perfumería 


LA MEJOR GARANTÍA DE SU EFI- 
CACIA.-DE VENTA EN LOS PRIN- 
CIPALES ESTABLECIMIENTOS, 
REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY: 
JORGE E. CHADWICK, HUM- 
BERTO 1, NÚM. 3547, BUENOS 
AIRES. 


Gal.-Madrid 
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ALVEAR ENTRE LOS VASCOS 


ODOS los sucesos de cierta 
trascendencia política o 
diplomática suelen ofrecer 
algunos episodios, algunos 
detalles de carácter Ínti- 
mo, sugestivo, que la 
Historia, siempre un poco 
solemne, desdeña recoger 
en sus páginas, atentas 
sólo a los hechos funda- 
mentales y a sus proyec- 
ciones en la vida de los pueblos, 

Sin embargo, el pequeño episodio, la anécdota, 
que es, según definición de los Goncourt, la tienda 
al por menor de la Historia, sirve muchas veces 
para revelar el alma de un suceso, o para ponernos 
de relieve el verdadero carácter de uno de sus 
principales actores. Y así es muy posible que el 
espiritual anecdotario de Chamfort nos ayude a 
conocer el espíritu de los reinados de Francia mejor 
que las páginas, inspiradas hasta el arrebato, de 
Michelet, o que aquellas de Guizot, graves y frías 
hasta la congelación. 

Y basta de prólogo, que ninguno largo fué bueno. 


El doctor Alvear obtuvo en la frontera, al entrar 
en España, por Irún, el recibimiento correspon- 
diente a sus altos merecimientos personales y a la 
representación que ostentaba. Pero la intervención 
del gobierno y del rey dió al acto una solemnidad 
un poco estirada y un empaque oficial un tanto 
imponente, que el Presidente argentino rompió 
sobre la misma raya del puente internacional con 
un acto democrático que dejó a todos turulatos. 

Para recibirle acudieron a la frontera el ministro 
de Estado (Relaciones Exteriores), el gobernador 
civil, el capitán general de la región, numerosos 
palatinos, los diputados provinciales, los ediles de 
San Sebastián, varios nobles veraneantes y, en 
más de cien automóviles, todo cuanto de brillante 
encierra en agosto la playa donostiarra, Inútil es 
agregar que acudieron también todos los indianos, 
o ex residentes en la Argentina, que moran por 
estos pueblos fronterizos. La indumentaria de los 
receptores era la levita y la galera en los civiles; 
no pocos, empezando por el mi- 
nistro, de guante blanco; los 
militares, en traje de gala, con 
el pecho convertido en necró- 
polis, lleno de cruces, símbolo de 
los numerosos enemigos- difuntos; 
los palatinos, con el indumento, dis- 
tintivos y atributos de sus cargos. Una con- 
currencia, en fin, brillantísima, en la cual el 
aire ceremonioso, sobre todo, por parte de los 
elementos oficiales, revelaba el propósito, impe- 
rante en las altas esferas, de dar al acto memo- 
rable trascendencia, 

Al pasar don Marcelo el puente y llegar al tramo 
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español todo el mundo se descubrió respetuosa 
mente. Se adelantó el ministro, y, en nombre de 
rey y de España (lo primero es lo primero) le 
espetó el saludo correspondiente, que no recojo 
aquí porque no es lícito al cronista invadir los 
dominios del protccolo. 

Después el ministro fué haciendo las presenta- 
ciones de las autoridades civiles y militares, nacio- 
nales y locales, palatinos, aristócratas, etc. Galera 
en mano, o previa la venia militar, le fueron pre- 
sentados al doctor Alvear los personajes de mayor 
viso. La escena era grave, solemne, protocolar. 
De pronto, adelantóse uno de los concurrentes, le 
echó al Presidente los brazos al cuello y exclamó: 

— ¡Marcelo!,.. ¿Cómo te va?... 

El Presidente le abrazó con igual efusión: 

— ¡Medrano!... Bien. ¿Y tú?, ¿qué dices?, ¿qué 
Ccuentas?... 

La sorpresa fué general. El ministro, el goberna- 
dor, el general, los nobles y palatinos quedáronse 
asombrados de lo bien relacionado que estaba el 
Pollo Medrano. 

Porque era Medrano, el pollo Medrano, el gran 
actor de la compañía Guerrero-Mendoza, el ele- 
gante, mundano y señoril Medrano. He dicho gran 
actor, y no me vuelvo atrás, Medrano ha sido un 
actor extraordinario, no de escenario, sino de ves- 
tíbulo del teatro, que es mucho más difícil; él era 
el nexo, el vínculo de unión, el engarce entre el 
señorío y la elegancia de la compañía y la elegancia 
y el señorío de la sala; él era el que, desde los 
dinteles del Odeón, daba el tono principesco a toda 
la encopetada farándula; su ingénita elegancia, su 
apostura ducal, unidas a unas maneras de suprema 
distinción, enaltecían a todos los actores. Porque 
la pregunta formulada en silencio por el elegante 
público era elemental: «si este actor, que casi siem- 
pre está ocioso, es tan gran señor, ¿cómo serán los 
que van a representar el papel de grandes señores?» 
Menester es reconocer — la justicia ante todo — 
que la compañía no defraudaba a Medrano, pues 
siempre representó a maravilla el arte señoril. De 
tarde en tarde hacía Medrano algún papel, algún 
rey silencioso, un Felipe 11 que atravesaba la escena 
sin decir palabra, aterrando con su sola presencia a 
cuantos sintieran cierto prurito 
cismático. La majestad de Me- 
drano era imponderable. Pero 
su eficacia representativa esta- 
ba en el vestíbulo, dando a to- 
dos, público y comediantes, la su- 
prema medida de la elegancia. Medra- 

no, como Noveli, ha tenido su caballo de 
batalla; el del actor italiano era «Papá Lebo- 
nard»; el del simpático actor español—actor mun- 
danal, que es un arte mucho más complejo — era 
el duque de Tamames, prócer egregio y excelso 
señor de la aristocracia española, 
Aquí, en esta guasona Penísula ibérica, se han 


h 
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hecho algunas bromas sobre la elegancia de nuestro 
amigo. Mariano de Cavia llegó a soltar en un ar- 
tículo esta herejía: «Las modas llegan a España 
con cien Medranos de atraso». No era exacto. El 
Brummell español las importaba al instante que 
aparecían en Londres, y aun las mejoraba con su 
innato buen gusto. 

La concurrencia que acudió a la frontera em- 
prendió el regreso a San Sebastián. En todos los 
coches el comentario era el mismo entre los per- 
sonajes oficiales. 

— Pero ¿ha visto usted qué confianza con el 
Presidente? ¡Le ha tuteado!... 

— Y también el Presidente a él. Deben ser muy 
amigos... 

— Como chanchos — dijo un indiano al gober- 
nador civil, que se quedó mirándole, sin entender 
la expresión. 

— El Presidente — apuntó un concejal republi- 
cano — nos ha dado en el puente internacional 
una lección de democracia, rompiendo con el abrazo 
a Medrano la artificiosa solemnidad de nuestro mun- 
do oficial. 

Ocurrió otro detalle pintoresco. Con el fin de que 
el doctor Alvear no tuviera que esperar en el muelle 
de San Sebastián la salida del buque de guerra 
que había de conducirle a Santander, algunos miem- 
bros de la comitiva, para hacer tiempo, resolvieron 
detenerse en un altozano, o montículo, frente a 
Pasajes, y pudiera así contemplar el bello paisaje 
de la bahía y de los cerros que la circundan, Supo- 
nían los acompañantes que el Presidente no conocía 
aquellos parajes. Llegados al montículo, don Mar- 
celo comenzó a señalar las transformaciones más 
recientes. Apuntando con la mano, decía: «Allí hubo 
un aserradero; ya no existe; allí han levantado una 
nueva fábrica; aquella chimenea es reciente». 

— ¿Pero ha estado Vuecencia antes por estos 
lugares? — preguntaron, a una, el ministro y el 
gobernador. 

— ¡Infinitas veces! He pasado muchas tardes en 
esa bahía pescando calamares, o chipirones, como 
dicen los vascos. 

Y dió numerosas explicaciones sobre todos aque- 
llos contornos. Los extranjeros parecían el mi- 
nistro y el gobernador, y no el Presidente. En la 
rotación constante de las au- 
toridades provinciales, siguien- 
do las mutaciones atorbellina- 
das de la política, casi ninguna 
autoridad, delegada de los gobier- 
nos, tiene tiempo de conocer el te- 
rritorio de la provincia. Sarasate, que 
iba todos los años, por San Fermín, a Pam- 
plona, solía decir: «Siempre me reciben los mis- 
mos: Pacho, Pellu, José Marí, Juan Martín, Iñasio, 
Sólo cambia uno; viene de levita y chistera; se 
adelanta y me saluda en nombre del gobierno; 
ese es distinto todos los años; es el gobernador...» 
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Lo que voy a contar ahora no pertenece al pro- 
tocolo español sino al argentino. He vacilado mucho 
antes de contarlo, porque, aunque ello carece de 
gravedad, no quisiera que mi pluma pecadora fuera 
causa originaria de que algún diputado del «régimen» 
utilizara la noticia para arrimar el ascua a su sar- 
dina, Y sabido es que, en materia de sardinas, los 
del irégimen» fueron grandes pescadores de río re- 
vuelto. Yo no quiero, pues, revolver el río, sino que 
siga claro, manso y transparente. 

Pero mi vinculación intelectual y espiritual al 
país me exige aportar aquellas noticias que puedan 
auxiliar a los futuros historiadores argentinos a 
interpretar un momento de sus anales políticos. 
Voy, por lo tanto, a contribuir con una anécdota 
que revela la rápida imaginación y la espiritualidad 
del doctor Alvear. 

Al retornar de Santander se organizó aquí, en 
San Sebastián, un gran partido de pelota. Al llegar 
a la cancha el Presidente, fué objeto de una gran 
manifestación de simpatía. La concurrencia, que 
era enorme, se puso en pie y se descubrió, estallando 
en seguida una catarata de aplausos. 

Jugaba Irigoyen, el primer pelotari a remonte que 
hoy existe, La Naturaleza no ha sacado de sus viejos 
talleres un organismo de contextura más armónica, 
airosa y recia. Se le llama «el león navarro». Todo 
es fuerte en su cuerpo labrado a torno: sus brazos 
parecen alas al seguir a la pelota, unos brazos ágiles, 
nervudos, de una energía muscular brutal; firmes 
y ligeras las piernas, con la resistencia del acero y 
la flexibilidad del mimbre. Corre tanto como la 
pelota vuela. El ímpetu tremendo de sus saques los 
hace irrestables, y atrapa los más difíciles de sus 
adversarios. Su acción cubre las tres cuartas partes 
del frontón. Es inútil cortarle la pelota adelante 
cuando se halla defendiendo el juego en la zaga, 
porque siempre llega a tiempo. Salta a cuadro por 
salto, como un gato hidrófobo. Parece que tuviera 
Irigoyen doble juego de tabas que los demás cuerpos, 
doble movimiento muscular para girar y torcerse 
en todas direcciones, una espina de lebrel, unas 
piernas galvanizadas y unos brazos de hierro elec- 
trizado. 

Las ovaciones se sucedían a cada tanto. El Pre- 
sidente seguía el partido con gran interés. Las 
apuestas, por medio de corredo- 

res, segritaban en favor de Iri- 
goyen, del «deón navarro». 

Un corresponsal telegráfico de 
. un gran diario de Buenos Aires 
se aproximó al doctor Alvear y le 
preguntó, con cierta malicia: 

— ¿Jugará usted por Irigoyen? 

Y el Presidente, dándose rápida cuenta de 
la intención de la pregunta, repuso sonriente: 
— No señor: juego por mi cuenta... 

Ahi queda la anécdota. La explicación de su 
sentido no me corresponde. El cronista se limita a 
ser un auxiliar del historiador... 
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Químicos egresados de la Escuela Industrial de la Nación 


Eeñor Pedro E, Duarte 


FALTABA ESTE MILAGRO 


Aquella noche el buen Jesús había 
revivido, en sueños, todos sus mila- 
gros. Ciroundada estaba su cabeza 
por un revoloteo de ángeles blancos, 
que parecían palomas gigantescas; 
MN entre los brazos de cada ángel 
legaba, y era depositado cnidadosa- 
mente, ya un tullido, ya un ciego, 
e un cadáver resurrecto, que aca- 

aron por formar, en su hacinamien- 
to de fantasmas truncos, algo así 
como un aquelarre doliente de ca- 
ricaturas patéticas. 

Cuando el Vidente despertóse, re- 
memoró su sueño y púsose a meditar 
sobre los milagros que aun le faltaba 
por hacer, Trocar en bueno al malo, 
cosa ya probada; trocar en crédulo 
al incrédulo, milagro fuera que el 
mismo Padre realizara en el camino 
de Damasco. 

Dando tregua a sus meditaciones, 
el buen Jesús desenvolvió aquel día 
en una parábola sus doctrinas. Los 


Señor Germán Biscayat 


Señor Juan Fariña 


discípulos amados bebían las pala- 
bras; y la turba de oyentes se ador- 
mecía, como al son de músicas in- 
teriores y celestes, 

El discurso contaba de un hombre 
sabio, que devolvía los daños con 
los bienes y se sentía satisfecho de 
tan desconcertante venganza: tenía 
este hombre el señorio de las con- 
ciencias enemigas, humillando con 
favores los odios y ejercitando así, 
de manera piadosa, su desprecio... 

Cuando el silencio selló los divinos 
labios, entre el tumulto de los oyen- 
tes, había alguien que se sonreía. 
Tiempo hacía que el maestro advir- 
tiera que, cada vez que él hablaba, 
aquel hombre, obstinado en seguirle 
por todas partes, dilataba la boca 
en suprema sonrisa estupefacta. 

Aquel día los proféticos ojos es- 
eudriñaron los pliegues de esa son- 
risa, entre satánica e infantil. Y la 
mano que empuñaba el cayado de 
las peregrinaciones soltó el cayado 
y llamó a aquel hombre. 


Señor Raúl Ferramola 


Señor Miguel Oneto 


—Amigo nuestro—interrogóle dul- 
cemente Jesús,—¿quieres decir a los 
que quisieran oírte, por qué miste- 
riosa razón te sonries siempre que 
yo hablo? 

El hombre, más que con los labios, 
contestó con los ojos: 

— Es porque no te entiendo... 

Entonces el hijo de Dios alargó 
piadosamente la diestra y posán- 
dola sobre la cabeza del hombre que 
sonreía siempre, pronunció con ma- 
jestad una sola palabra: 

— ¡Entiéndeme! 

En ese único instante la Gracia 
fué en la cabeza de aquel hombre 
como en el corazón de los otros, y 
cuando esta vez, de noche, Jesús se 
recogió en las oraciones a su Padre, 
maravillóse a solas de haber reali- 
zado un milagro qe no repetiría en 
los siglos: el de hacer entender aj 
que no entiende. 


JOSE SANTOS CHOCANO. 


Concursos YERBA GATO - N/ 9 


PREMIOS: Una libra esterlina a cada una de las 10 soluciones 
exactas sorteadas, Un mate con boca de plata a cada una de las 
150 que les sigan. Recibidas las soluciones se mezclarán todas, 
extrayendo las 160 premiadas. 


Cada solución debe venir acom- 
pañada de un cartoncito de los 
que se encuentran en el inte- 
rior de cada paquete de YERBA 
GATO, los que pueden adquirirse 
en cualquier almacén. 


Las contestaciones deben dirigirse 
a YERBA GATO. Victoria, 2646. 
Buenos Aires. 


REFRAN CRIOLLO 
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Nombre Domicilio 


Próximamente publicaremos la nómina de los agraciados. 
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Nuestras cajas 


contienen 


110 eramos NETO 


VIVITZ de Polvo 


Calidad 


Insuperable 
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PSICOSMOS 


MIGA Noemí: 
He leído varias veces tus dos lin- 
das cartas, ¡Cómo he reído y llorado 
a la vez; qué inefable tristeza he 
sentido luego, ante las raras fanta- 
sias que te inspiran mis versos! ¡Qué 
quiméricas deducciones, qué extrañas afinidades 
entre ideas y cosas, qué desconcertantes en estas 
cartas, casi disparatadas, donde tú también ríes y 
lloras!... Y cómo, a pesar de todo, no has perdido 
tu radiante alegría... Créeme: no he podido resistir 
la tentadora invitación de tu retrato — que desde 
ayer preside, sobre mi mesa, mis meditaciones — 
y lo he tomado, y he puesto un largo beso 
sobre tu revuelta melena. Yo bien sé que 
a pesar de tu caprichosa frivolidad, de tu 
reir loco, de tu cruel mohín, hay en tu 
alma elevados anhelos, angustias y tristezas 
divinas y éxtasis y deliquios celestes. 
Me dices que el tedio de las cosas, 
el hastío de todo, los horribles mie- 
dos y presentimientos envenenan 


Por Joaquina E, 


Linares 


bra impenetrable, de atisbos indescifrables en las 
cavernas del espíritu, de incoherentes congojas, de 
enigmáticas inquietudes, de fantásticas ansiedades, 
Transportamos luego a ese presentido y alucinante 
universo interior nuestra alegría, nuestra ardiente 
curiosidad, nuestras voluptuosidades, nuestros Co- 
nocimientos y percepciones de las cosas y los seres, 
dándole a todo interpretaciones delirantes y pro- 
yecciones quiméricas, nacidas de ese deslumbra- 
miento juvenil de nuestro amor. Quisimos fundar 
en todo eso uña especie de paraiso espiritual re- 
servado a nosotros solos.* 

Qué gran acontecimiento en nuestras vidas. 
Un amor, exquisitamente sentido, puede elevar- 
nos, por la inteligencia, a la región purí- 
sima de las ideas eternas. Jamás sentí 
un asombro, tan lleno de júbilo, como 
cuando me dijiste: 

— A veces creo que te estoy aman- 
do desde hace mucho tiempo... 

siglos innumerables. Mi alma tie- 

ne memoria de este amor desde 


tu alma. Pobre Noemí... POEMAS el principio de los tiempos. Y 

Acudes a mí en demanda de MONTAÑESES desde la eternidad hemos 
salvación para tu alma que acudido ahora a la cita... 
se hunde insensiblemente en PASTORI L. ¿Cómo te explicaría yo este 


el atroz tedio, en el hastío 
insomne, en la vulgaridad 
sin deseos ni percepciones. 

Jgnoro qué podría hacer 
por ti, ahora. ¿Elevar tu 
espíritu al estado de gra- 
cia —si es aún posible — 
como me pides? 

¡Ahl... No me re- 
cuerdes aquellas aluci- 
naciones líricas, cuando 
pretendía quemar a mi 
siglo en una gran llama- 
rada de alma. Bien sabes 
que soy apenas un pobre 
poeta. Un encantador de 
serpientes armoniosas. 

“Pero no obstante haber 
renunciado a todo, quiero 
escribir para ti estas medita- 
ciones espirituales que'de otro 
modo no escribiría, Para consuelo, 
regalo y, tal vez, perfección de tu 
espíritu. Doy en ellas mi alma y mi 
vida, y otras muchas almas que hay en 
mí, e infinitas más que he poseído ávida- 
mente — en las cosas, en los pensamientos, 
en las gentes — para descifrar su enigma 
que ignoran ellas mismas, para extraer al- 
guna experiencia nueva o la revelación de 
alguna enseñanza divina. Sé perfectamente, amiga 
mía, que no te asombra ni desconcierta este raro 
introito, Conoces profundamente, hasta en sus más 
extraños aspectos, toda la vida de mi mundo — mi 
alma — que tú viviste en momentos de júbilo. 

Tú sabes la sencillez y claridad que hay en estas 
cosas — que nadie leerá sino tú — y que las gentes 
juzgarían ridículos delirios, Quiero escribirte ahora 
como te hablaba antes. Riendo y jugando, fumando 
perfumados cigarrillos — mientras sorbíamos el 
café con ron — y mezclando graciosas frivolidades 
o alegres extravagancias en aquellas delirantes 
teorías místicas con las que creíamos haber descu- 
bierto, por milagro, las maravillas irrevelables de 
un paraíso cierto: el psicosmos. ] 

Fué primero — tú lo sabes — un mundo de som- 


Ay, de pastor me quedo, 
me quedo de pastor, 

a levantarme al alba, 

a que me tueste el sol, 


Ya para siempre quiero 
este feliz rincón 
y su apacible arroyo 
y su campestre olor. 


Vida como esta vida, 
bien me la quiero yo. 
Campos de la montaña 
como soñados son. 


Pero en ciudad nacido, 
de las ciudades soy; 
y amores que yo tengo 
me llaman y me voy. 


ARTURO 
CAPDEVILA 


raro fenómeno? Podíamos 
habernos amado en aque- 
llas primitivas épocas 
del mundo en que la 
vida surgía del gran 
caos con formas espan- 
tosas y expresiones enor- 
mes, donde dormían los 
gérmenes imperceptibles 
de la inteligencia y del 
espíritu, y cuando el 
amor sería, sin duda, 
una función inconscien- 
te. Pero hemos acudido 
a la cita en el momento 
más oportuno y propido. 
Cuando la vida, en sus 
formas, ha triunfado de lo 
enorme adquiriendo el senti- 
do de lo estético; cuando la 
sensibilidad ha sutilizado in- 
creíblemente sus percepciones, 
haciéndonos aptos para lo más bello 
y exquisito; cuando la inteligencia di- 
viniza el amor, haciéndolo depositario 
del enigma de lo eterno.., ¡Locuras... 
fantasías!... exclamaste lubgo, riendo. 

No sé si esas fueron exactamente tus pa- 
labras. Pero ese era el sentido de lo que 
decías, la esencia de tus pensamientos. 

Ya ves cómo el amor conduce líricamente por la 
senda luminosa de la sabiduría, 

Son las cuatro de la mañana. Amanece. He estado *' 
escribiendo hasta muy tarde una crónica banal sobre 
minucias de la política, que me urge entregar hoy 
porque necesito que me la paguen. Me rinde el sucño 
y el cansancio. Perdóname. En otras cartas contestaré 
a las muchas cosas que me preguntas en las tuyas. 

¡Ah! ¿Sabes?... Me ha escrito también tu prima 
Raquel. ¡Pobre muchacha! No quiero entristecerte 
contándote lo que me dice en su carta, Leyéndola, 
he sentido odio y vergiienza de mí mismo. De 
nosotros, más bien. Ya sabes por qué lo digo. Me 
pregunta Raquel, con fina burla que destila sangre, 
si aún nos vemos, y que quién de tus amigas íntimas 
es ahora mi novia... 
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La marca de los vinos que 
figuran en primer término 
entre los mejores. 


BENEGAS Hnos. x Cía. Ltda. 


Sociedad Anónima Industrial y Comercial 


771, FLORIDA, 771 — Buenos Aires 


Unión Telefónica 1752 y 7365, Avenida 
Cooperativa Telefónica 3708, Central 


Técnicos constructores egresados de la E. Industrial de la Nación 


Señor Domingo Señor Humberto señor José Ripoll Señor Silvestre Señor Juan B. Señor Miguel Co- Señor Miguel 
Rao. Casabun Spinelli, Sardi. lacchio, Chiazzaro. 


Señor Porlirio R. Señor Daniel Fi- Señor Jose A beñor Pedro Guz- Señor Ralael Lu- senor Juan J. Po- Señor Salvador 
Falconnet gini. Fassi. zetti. cioni. licastro. Paone. 


Señor Francisco Señor Roberto Señor Félix Vigo. Señor Julio A.  beñor Angel Zu1- Señor Carlos Ba- Señor Ricardo 
Scianca. d villa. Cacciolatti. finetti. lerio. Martinez. 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico' más popular 


El desinfectante más barato 


La Obesidad El Precio no 


Somos importadores 
se cura con el Te del protesor Dens- 


Caja Roble Alemán 42 ) 
more, de New York, sin dieta y sin x424 x 31 ctms. de alto, 
la menor molestia. No olvide que con tapa a bisagra, puer- 
engordar es envejecer. Vea lo que titas modificadoras del 

5 dice el distinguido médico doctor sonido. Plato 25 ctms. de 
Jacinto Mattos: 


diámetro. Diafragma “Ca- 
«Chabás (F. C. C. A.), provincia 


SA CHICA”, de voz uí- 
- : de Santa Fe. — Señores M. Figallo tida, Brazo plegable, Gra- 
y Cía. — Por la presente certifico que el Te Densmore me duador numerado. Con 3 
ha dado excelentes resultados en mi clientela, A muchas discos dobles, 200 púas 
señoras «obesas» que sufrínn de congestión del higado las y sólido embalaje, 55 
he hecho disminuir de peso, habiendo desaparecido los tras- . AS 
tornos inherentes a esta perturbación circulatoría, Otros modelos, de Pie a Modelo 207 “A os 
Saludo a Vds. atentamento. $ 185.— Catálogos gratis de discos y fonógraios, 
Doctor JACINTO MATTOS.. PEDIDOS A “CASA CHICA” de A. Ward 
Por instrucciones y precios dirigirse a loe únicos introduc- SALTA, 674-678 — BUENOS AIRES 
Aceptamos cartoncitos '*'43” por su valor. 


La Naturaleza sabe y puede más que nadie. Cada uno debe 
bastarse a sí mismo, valiéndoso de ella. «La Flora Argen- 
tina», por Perfecto P. Bustamante, su último estudio, apa- 
reció con la luz para todos; como un 80l, como un tesoro. 
La Casa Bustamante de Yerbas Medicinales Andínas edita 
este líbro dando a luz el fruto de sus experimentaciones 
desde 1897.— Precio: $ 2.— Por correo, $ 2.50, — Arena- 
les, 2301. Unión Telefónica 6491 (Juncal). Buenos Aires. 
(Catálogos gratis de la casa por correo), 


tores; M, FIGALLO y Cía., Buenos Aires. calle MAIPU, 219, 
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El cuito de 
la Belleza. 


Algunas recetas sencillas 
que producen resultados 
sorprendentes. 


Por Charlotte Rouvier. 


Los secretos del cutis revelados 


por un dermatólogo. 


“El gran secreto de la conservación del aspecto 
juvenil del rostro consiste en la extirpación de la 
cutícula muerta», dice un célebre dermatólogo. Es 
cosa bien sabida que la epidermis se halla en un 
estado de constante renovación, pues las células 
muertas se desprenden en pequeñas partículas, 
continuamente. Pero sí, por un motivo cualquiera, 
dichas células no caen 'apenas muertas, ellas que- 
dan adheridas a flor de piel, cubriendo las células 
vivas de la epidermis». En este caso habría que re- 
currir a un especialista dermatólogo para que pro- 
cediera al despellejamiento del rostro en una sola 
operación, pero éste es un procedimiento dolo- 
roso y costoso. JIdéntico resultado puede obte- 
nerse, gradualmente y sin peligro, aplicando cera 
mercolizada (en inglés: «pure mercolized wax»), 
substancia que se encuentra en cualquier farmacia. 
Se la aplica como si fuera cold-cream. Con puco 
costo se procede al completo despellejamiento del 
rostro, sin dolor alguno, absorbiendo las células 
muertas, y revelando el nuevo, sano y sonrosado 
cutis que se halla inmediatamente debajo. 


No más sobaqueras. 


Un conocido farmacéutico da a las mujeres un 
consejo de toilette que seguramente habrá de ser 
interesante para todas ellas, pues viene a hacer 
innecesario el uso de las molestas sobaqueras o 
bajo-brazos. Parece ser que el sudor excesivo pue- 
de ser completamente evitado con la simple apli- 
cación, a las partes afectadas, de un poco de sen- 
cillo borite, que es un agradable e inofensivo polvo 
blanco, antiséptico y desodorante, que puede ser 
conseguido en casi todas las farmacias. Dos o tres 
aplicaciones de este polvo blanco de borite, du- 
rante igual número de días, evitan la excesiva 
transpiración y neutralizan todo olor desagradable. 


¿Por qué hay mujeres que aparentan 


ser vie.así 


Generalmente, por sus mejillas descoloridas. La 
belleza es muy fugitiva, pero una mujer inteligente 
sabrá retenerla, contrarrestando los electos de los 


años. Si sus mejillas palidecen ella renovará su 
colorido, no con rouge, que es ordinario y se nota, 
sinó que con un discreto toque de rubinol en polvo 
que da un suave color exactamente igual al ro- 
sado natural, El rubinol se obtiene en cualquier 
farmacia o perfumeria. Toda mujer sabia conoce 
también el encanto de unos brazos hermosos y 
de unas manos delicadas, y sabe asimismo que 
para tener y conservar dichos dones no son nece- 
sarios esos costosos «walimentos de cutis», sino tan 
sólo el uso de la cera pura mercolizada. 


Cómo conservar el cabello 


en buen estado. 


No importa que su cabello sea rubio, negro, 
castaño, o de color rojo. Si quiere usted conser- 
varlo abundante, brillante y en buenas condicio- 
nes generales, debe cuidarlo prolijamente. Muchas 
señoritas descuidan su pelo totalmente, creyendo 
que, a' pesar de ello, siempre parecerá bien. Esto 
es absurdo. Voy a decirles como trato yo mi ca- 
bello: Ante todo, no dejo de cepillarlo ni una no- 
che, por cansada que me sienta. Después, cada 
dos semanas, lo layo bien, usando a ese fin una 
cucharada de stallax granulado disuelto en agua 
caliente, enjuagándolo bien después y secándolo 
con toallas calientes. El resultado es sencillamente 
maravilloso. 


Eficaz remedio contra 


el vello. 


Muchas damas saben cómo combatir temporal- 
mente ese crecimiento del vello que las afea, pero 
pocas conocen un remedio permanente. Para este 
propósito, debe usarse porlac puro pulverizado. 
Compre usted una onza, poco más o menos, en 
su botica, y aplíquelo directamente a la parte de 
pelo que le moleste. El objeto de este tratamiento 
no es solamente la repentina desaparición del vello 
o pelo superfluo, sino que mata sus raíces por com- 
pleto en un espacio de tiempo relativamente corto. 
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VELMENSTAUS, después de haber estudia- 
do treinta años el archivo polvoriento de 
las ciencias ocultas, construyó una doctri- 
na que debe tener una 
gran base lógica. Por 
eso, tal yez, ella nos deja 
indiferentes. Son sus treinta años de labor paciente, 
anónima, los que me inquietan, Ese sacrificio de su 
vida, el abandono de todos los placeres me llena de 
melancolía. Treinta años por un camino solitario, 
acompañado sólo por fan- 
tasmas y suposiciones, hi- 
pótesis y aparecidos, me 
hacen mal como si un teso- 


los, congestionado otros, ulcerado y atormentado 
los demás. El cerebro de Pedro Petoroff está maduro 
para servir de experimento. Y tiene que ser así. Los 
mártires alcanzan el cielo por la tortura y los sabios 
llegan a la verdad por igual camino. 

Al decir que su obra no sería extensa, no he dado 
una medida exacta, Y podría darla, porque Petorotí 
me ha contado su vida y su obra en estas palabras: 


« Hice un día el balance de mi vida y me encontré 
que sabía una infinidad de 
cosas, pero que no me ser- 
vían para nada tantos cono- 
cimientos. Como no he ele- 


ro se hu- gido mu- 
biera jer, elec- 
perdi- LOS ESTUDIOS ción 
do, No que hu- 
porque yo HISTORICOS DE biera sido 


sea demasia- 
do sensible al sacri- 
ficio humano, no. Es 
que las vidas de Ruelmens- 
taus y la de mi amigo Pedro 
Petorofí son semejantes y 
tristes. Los dos escapan a 
las satisfacciones naturales, 
y aun a los mismos placeres espirituales, y me parece 
que sólo dentro de esas dos medidas cabe una re- 
compensa, una consolación remunerativa del esfuer- 
zo, Creo aún algo más, y es que entre Ruelmenstaus 
y Petoroff, es mi amigo el que ha elegido la materia 
más árida como sería el álgebra de la cuarta dimen- 
sión. Su obra — ¿la escribirá, acaso? — no sería 
extensa. La verdadera sabiduría reduce sus proble- 
mas y sus medios de expresión, y es humana como 
un niño que sintiendo cuán fuerte es la sugestión del 
misterio de su origen, posee indiscutiblemente las 
seguridades que le aporta el instinto, ya que éste, 
como sostienen algunos, es la acumulación de la in- 
teligencia del pasado. Pedro Petoroff es una rata de 
biblioteca. Sus estudios pertenecen indistintamente 
a la filología, a la etnografía, a la música, a la ca- 
suística, a la antropología que balbucea, a las mate- 
máticas entretenidas e imprecisas, Su tarea es mo- 
nótona, su esfuerzo físico es enteramente visual. Usa 
lentes, como otros usan botines pesados para jugar 
al football. Los biceps penden flácidos sobre los 
huesos blandos. La carótida aparatosa lleva al cere- 
bro la sangre que la víscera empobrece fabricando 
toxinas extrañas y poderosas. Si pudieran aislarse 
al pie de las meninges, para ser puestas en frasco 
luego, desafiarían las fórmulas químicas conocidas 
por lo extensas y dañinas. Son ellas las que han ter- 
minado por atentar a la estructura de la masa activa 
y preocupada. Ellas han incendiado algunos lóbu- 


Es reus MANN a 
AV RES 


PEDRO PETOROFF 


definitiva y 
con la que hubiera 
supuesto que alcanza- 
ba en la preferencia, el 
amor, la virtud y la paz, 
así tampoco tomé dirección 
en mis estudios, Me hubiera 
parecido abandonar otros 
tantos caminos interesantes. Uno puede equivocar- 
se en la elección de un libro. No es un error fatal. 
Otro libro lo corrige. Pero adoptar un sistema es 
una forma de sentirse viejo, preparar su decadencia 
y disciplinar el error. Había hecho, pues, de la bi- 
blioteca, el escenario contradictorio y se hubiera di- 
cho que jamás debía escapar al escepticismo, que 
es el equilibrio entre el pro y el contra. 

Una tarde — no obstante — me pregunté: ¿Y en 
todo esto, dónde se halla mi felicidad? El entusias- 
mo salía derrotado y no había aún dejado el puerto. 
Es la felicidad una terrible premisa para un hombre 
que recién la incorporaba a su sistema filosófico, el 
día en que cumplia cincuenta y tres años, 

Erraba a esa hora bajo los castaños del Luxem- 
burgo. Sentía el viento sacudir sus copas y despren- 
derse de las ramas verdes los gajos secos, y arran- 
car su vuelo las palomas con un ruido de algo que 
se quiebra. Quedaban algunos niños en el jardín, 
aunque no ya en el Guiñol. Fué en este mo- 
mento en que me detuve frente a las calesitas. 
A la sombra del follaje, bajo la sombra que le echa 
aun de cerca el cubilete del toldo, los animales de 
madera, retenidos a la gran armazón, daban vuelta 
desganados. Los caballos, las cuatro patas ten- 
didas en pleno galope; el camello, la jirafa, el 
búfalo, la llama, el borrico, el león, la gacela y el 
unicornio. Dos niños, casi invisibles, dialogaban 
subidos el uno sobre el camello verde y el otro en 


— Sí; sobre todo si dan a la calle... 


El autor. — ¿Le interesarían a usted tres piezas? 


una perra y no me sale nada. 
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el elefante amarillo. La casa de fieras giraba .alre- 
dedor de un árbol central sim sospecharse quien 
Ja movía. Los animales andaban, puede decirse, 
solos y el órgano de Berbería sonaba cuando se le 
antojaba. Generalmente cuando los niños enmu- 
decían. 

El elefante había perdido un pedazo de la trom- 
pa. La jirafa, una de sus orejas. El resto de los 
animales, sin cerda en la cola, se conservaban más 
o menos intactos. Su psicología era parecida, Ha- 
brán pertenecido todos al 
mismo bosque, el mismo 
leñador los habrá cortado. 
No era la inquietud salvaje 


análisis que los hombres han despreciado — que me 
fué dado acercarme al león e inquirir con otro gesto 
íntimo y sigiloso la intención de la seña. 

La sombra era cada vez más intensa bajo la carpa 
de las calesitas. Aproveché que nadie me veía y me 
subí al león que me invitaba. Acercando mi oído a 
sus narices, sentí que respiraba. Y el león me dijo: 

— ¿No te has fijado lo mal que suena el órgano? 
Noé lo desatiende. No se ocupa más de él. El arpa de 
David ha perdido casi todas las cuerdas. ¿No oyes? 

— ¿Entonces?... — me 
atreví a balbucear — ... tú 
y los otros sois los del Arca? 
— Esos mismos — repuso 


la que lu- con un ges- 
cía en to con 
sus o- que 
jos de subra- 
vidrio. VIZCONDE DE yaba una 


Era un senti- 
miento de paz y, 
sobre todo, de respe- 
to, Sentíase que desde largo 
tiempo atrás conocían al 
hombre y temían sus iras. 
Sólo el león escapaba a 
esta conducta. Su melena 
asiria, su frontal achatado, su boca abierta. Su 
cabeza no sufría el yugo doméstico. En un gesto 
de acróbata satisfecho volvía la cabeza hacia la 


gente que pasaba. Este león conservaba la inde-" 


pendencia y la fiereza de los leones de piedra. No 
era un león horrible por eso. No. Era cómico, Tanto 
me atraía, que crucé la verja y me acerqué a las 
calesitas: El león no pudo contenerse y me hizo 
una seña. 
ta aquí pude parecerle que estaba dentro 
de la lógica, Fué también mi impresión. Pero la 
mueca del león de madera debía abrirme las 
puertas del manicomio o la puerta de la verdad, 
que, como dicen los hindúes, se halla disimulada 
en el muro. La verdad es humilde y los leones de 
madera están más cerca de ella que nosotros. 
Tallado apenas en un tronco de árbol, podía ser 
un león terrible. Los niños le temían, Era, pues, un 
león hasta cierto límite de nuestra vida. ¿Sería una 
ficción de pasado esa edad? No. ¿Qué era, enton- 
ces? Una forma caprichosa de la cuarta dimensión. 
La lógica de nuevo me recogía entre sus privile- 
giados. La verdad es a veces la leyenda. Ese león 
tenía la forma dual de un hecho histórico. Sobre la 
madera descarnada de los acontecimientos, el pintor 
había puesto calor, prestigio, fantasía. Aquel león 
era un león color verde nilo, 
Estas conclusiones no vinieron en seguida a mi 
reflexión. Fué gracias a mi ingenuidad — útil de 
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verdad inne- 
cesaria de enun- 
ciar. 

Las calesitas se detenían, En 
la sombra vi acercarse a Noé 
que hacía fuerzas incalcula- 
bles por amarrar el carroma- 
to. Y viniendo hacia mí, 
cuando creyó que toda la feria iba a detenerse, 
me dijo: 

— ¿Por qué has subido? ¿No sabes que sólo es pa- 
ra niños no mayores de 12 años? 

¿Qué iba a responderle? Lo miré en los ojos deste- 
ñidos, como queriendo que me reconociera, y agre- 

ué: 
S — ¿Es que no somos, Noé, los mismos niños que 
tú conociste? 

Noé pareció entenderme. El escándalo no con- 
venía a su negocio. Judío viejo, temía la persecu- 
ción del herético, la crueldad del hereje, la burla del 
ateo. 

Echando una última mirada.al ciervo, a la jirafa 
y al camello, los ejemplares mismos que entraron 
hace siglos en el arca para salvar la especie, corrí 
a mi casa, y desde ese día creé su destino a mi 
vida. Un entusiasmo que me faltaba: el de de- 
mostrar que los animales del arca de Noé eran de 
madera. 

Los libros en las bibliotecas dejan entrever 
datos indiscutibles de que el hombre ha supues- 
to ya algo de la verdad. Pero, hasta hoy, son 
sólo los niños, ante sus animales de madera y 
sus pastores de palo torneado, los que viven en 
ella. Los que tutean a la Verdad. 

Luego la mujer y el amor, que son dos colum- 
nas del error, nos alejan de la sabiduría cuando 
envejecemos. 
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En'aces 


Señorita Julia B. Burset con el señor Marcos E. Ramos, — Carlos 
Pellegrin., 


oliva. 


Señorita Carlota Victoria Cordes con el señor Miguel Angel Fa- 
rabelli. — Rosario, 


Importadores: 


Naredo Cuvillas £ Cía. 
Bmé. Mitre. 2010 Buenos Aires 


señorita vatalima Daró con el señor Juan B. Vessio. — Kunns 
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La Kodak forma parte principal de la alegría que 
proporcionan los paseos o excursiones al aire libre. 

Y esto no es más que el principio, pues, pasado algún 
tiempo, cada fotografía vuelve a hacernos gozar aquellos 
ratos de expansión y deleite. 


Todas las Kodaks son Autográficas 


Kodak Argentina, Ltd., Corrientes 2558, Buenos Aires 
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Profesores de dibujo egresados de la E. Nacional de Bellas Artes 


Beñor Nicolás Señor César F, e Rodolto Señor Arturo Señor Juan Sala- Señor Rodolfo Señor Antonio N. 
Russo. Carugo. Gustayino. Castro Chopitea, drigas Marquiló, Claro, Marti, 


HOMBRE RUMIANTE 


El doctor Farez ha presentado reciente- 
mente en la Sociedad Psicoterápica un hom- 
bre rumiante: es decir, que restituye a vo- 
luntad diversos objetos que se ha tragado, 
como por ejemplo, pequeños pescados, pas- 
tillas y hasta billetes del banco, estos últi- 
mos encerrados en pequeños saquitos de 
Señor Vicente Na- Señor Raúl M. Señor Antonio Señor Pantaleón  £%MW%- 

dal Mora, Rosarivo, Agosti. Nicoletti, Sometido al control de los rayos X, se ha 
podido comprobar que dichas restituciones 
se efectúan bajo la influencia de contrac- 
ciones voluntarias de Jos músculos abdomi- 
nales, del diafragma y del estómago. 

Los objetos son proyectados bruscamente 
del estómago al esófago, y luego, por con- 
tracciones de este último conducto, vuel- 
ven a la boca de un modo lento y regular. 

Asegura Farez que, con un entrena- 
miento metódico y prolongado de los 
E músculos de esas vísceras, todas las per- 
Señor Luis A. Señor Marcos Vi- Señor Manuel Gu= Señor Luis M  SOnas son capaces de hacer el mismo ejer- 

Chasen. berti. tiérrez. Discacoiati. cicio. 
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A sus encantos naturales, 
señorita, la 


CREMA ALBINA 


agregará dosencantos más: 


1.2 Un cutis suave y terso, blan- 
y 
co y rosado, sin manchas. 


. WN 

; A 

' hd 2. Un perfume distinguido 
y suave. 

La CREMA ALBINA no con- 

tiene grasas ni vaselinas, ni glicerina que aja la piel. 


La CREMA ALBINA se disuelve en agua fría, y es, gra- 
cias al zumo de pepinos que contiene, un alimento 


de gran valor para el cutis. "E 


Farmacia Franco-Inglesa 
LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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LA ELECTRICIDAD AL ALCANCE DE TODOS. — pAMERSS mr 


Todos los que están obligados a vivir sin 

luz eléctrica y demás comodidades que pro- 

porciona la electricidad, por residir lejos de 

una fuente de energía, pueden ahora satis- 
facer sus deseos con el uso del 


GENERADOR ELECTRICO WESTINGHOUSE. 


Este pequeño Generador de corriente eléctrica 
completo tiene poder suficiente para el con- 
sumo usual de una estancia o residencia de 
campo, El manejo es sencillo y económico 
y los gastos de funcionamiento y conser- 
vación, muy reducidos, 


SE CUENTAN POR MILLARES LAS CASAS DE CAMPO 
QUE DISFRUTAN DE LAS VENTAJAS DEL 


EQUIPO WESTINGHOUSE. 


estinghouse 


Av. DE MAYO, 1035 COLON, 59 
BUENOS “AIRES _ SORDOBA 
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MIS LIBROS 


He ahí mis 


libros. ¡Mis po- 
bres libros! 
Arrinconados 


sin orden mues- 
tran sus lomos, 
algo deshechos 
unos, rotos, 
despedazados 
otros como si 
estuvieran ren- 
didos de llevar 
sobre sus cuer- 
pos la pesada 
cruz del tiempo. 

Entre ellos están algunos que me hicieron mucho 
daño, junto a los que me hicieron mucho bien. 
Todos reunidos dan la impresión de que intentaran 
refundir sus verdades y mentiras y formar con ellas 
un libro solo, enorme, formidable... 

Les debo eterno agradecimiento; por eso, quizás, 
me he jurado a mí mismo no separarme nunca de 
ellos. Los pobres me enseñaron la vida, el maravi- 
lloso espectáculo del mundo, donde gobiernan las 
pasiones de los hombres. ¡Oh, me enseñaron tantas 
cosas! Los miro y comprendo que, cada uno de 
ellos, guarda entre sus hojas recuerdos gratos. 

Pienso, con honda melancolía, en que cuando la 
muerte nos separe, ya mis libros no serán lo que 
fueron. Nadie, como yo, pondrá en ellos, al leerlos, 
el caudal inagotable de mi sinceridad y de mis 
lágrimas... : 


Julio 


MI PERRO 

Mi perro está cansado. Y con razón. El ha rodado 
mucho, tanto como yo casi. No recuerdo cierta- 
mente dónde lo recogí. Creo que fué en una calle 
sucia, en una calle de barrio humilde, junto a unos 
niños que se quedaron llorando porque me lo llevaba. 

Me impresionaron fuertemente sus ojos. Eran 
ojos grises, fríos, un poco extraños y parecidos a 
otros. muchos ojos que vi en rostros de hombres. 

Pareció mirarme y me siguió en silencio, sin un 
ladrido siquiera. Luego, 
entró en mi casa y en ella 
se quedó... Por las no- 
ches, echado junto al fue- 
go del hogar, adormecido 


¿El alma de las cosas 


O 


las cosas del alma? 


Pra 


Franzoso 


del calzado vie- 
jo. Ahí están 
mis botines. 
Cansados, con- 
cluídos, deshe- 
chos, guardan 
entre sus gas- 
tadas suelas el 
polvo de largas 
peregrinacio- 
nes. Los pobres, 
han tenido, co- 
mo sus antece- 
sores, una exis- 
tencia relativa- 
mente pequeña, 
pero, eso sí, vi- 
vida muy intensamente. Ellos, en su humildad, 
saben de dolorosos correteos, de infinitos vagabun- 
deos... Me recuerdan, qué se yo cuántas cosas, 
Agradables unas, amargas otras, pero interesantes 
todas... 

En su idioma sin palabras, hecho de silencios 
expresivos, me hablan al alma, al corazón mismo, 
de supremas emociones, de alegrías, de todo... 

¡Oh, la tristeza de mis viejos botines! Cuánto han 
recorrido, cuántas piedras del camino lastimaron la 
suavidad de sus suelas, cuánto bueno y malo vieron 
en esas noches brujas en que mi alma salía a caza 
de sentires.,. Ahí están los pobres, terminados, 
ya sin pole para continuar viviendo, esperando 
— como todo — la hora definitiva... En un rincón, 
a donde les llevaron manos extrañas, parecen des- 
cansar de las pasadas fatigas... (Quizás, como ellos, 
vo también algún día descansaré, ..) 


TU RISA 


No dejes nunca de reir, mujer amada, que el 
cascabel de tu risa es, para mí, como una suprema 
compensación a las amarguras que llevo en el 
alma... ¡Oh, tu risal Es alocada, tiene tonos ex- 
traños, vibra, a veces, como cristal azotado en 
el instante doloroso en que se rompe su bella 
fragilidad. 

Jamás podrán mis palabras tejer un elogio 
exacto de tu risa. 
Jamás... Por eso, cuan- 
do tú noríes, se me figura 
que la noche ha pene- 
trado en mis adentros 


al parecer, yo «siento» sus 
miradas. Le veo cansado, 
Muy cansado. Se me fi- 
gura que ha corrido mu- 
chísimo antes de hallar 
el sitio seguro, fijo, que 
le esperaba en mi casa. 

En mi solitaria casa, 
donde, desde hace tiempo, 
no llega ningún ruido de 
afuera, del mundo, de 
sus farsas... 

Mi perro está cansado. 
Muy cansado. Sin duda ha 
rodado mucho. ¡Como yo! 


BOTINES VIEJOS... 


Una de las cosas que 
me causan más tristeza es 
el separarme — arrum- 
bándolos ya por inútiles— 


OFRENDA DEL DIA 


¿Qué me darás, oh Día? 
¿Tu cofre de cristal 

guarda la rosa azul de la alegría 
o los dardos del mal? 


y? 


Milagrosa campánula de oro 
semeja el sol lejano, 

La tierra brinda en mieses el tesoro 
del soberbio verano. 


Robaré al corazón de la azucena 
su gracia de suspiro. 

Dia, ven con tu dicha o con tu pena. 
Como azucena, habrá de ser serena 

el alma que te aguarda en su retiro, 


ARTURO VAZQUEZ CEY 
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por las ventanas de los 
Oj0S... 

Pero es solamente un 
momento, Al notarlo 
vuelves a iluminar todo 
con tu risa; entonces yo 
olvido mis penas, mis in- 
terminables andanzas por 
los caminos de la vida, en 
los cuales dejé también 
mi risa... 

Y mi juventud prime- 
ra... Olvido todo, abso- 
lutamente todo. No de- 
jes nunca de reir, mujer 
amada, y escucha, con 
el alma arrodillada, un 
secreto: Yo, para conti- 
huar viviendo, necesito 
vir el cascabel vibrante 
y sonoro de tu inimitable 
risa... 


$ % 1.40 la caja 


Toda señora que conozca el valor 
de la belleza tiene que cuidar su 
rostro, y para ello tiene que em- 
plear en su toilette el inmejorable 


POLVO GRASOSO 
e 


Br ssac. 


que por sus cualidades y esmera- 
da preparación es insustituible. 


L, AUBERT y Cía, 


JORGE NEWBERY, 3443-55 
UNIÓN TELEFÓNICA 2045, BELGRANO 


Usarlo una vez es adoptarlo para siempre 


De venta en las principales Tiendas, Farmacias 
y Perfumerías, 
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Homenaje póstumo 


Empleados de las compañias Lacroze y Anglo Argentina que concurrieron a rendir un homenaje a la memoria del Inspector de Tráfico 
don Scipione Caracciolo, en cuyo mausoleo fué depositada una hermosa placa conmemorativa. 


Harina DexirinoiMilicala * “MILO” 
sin leche ni azúcar. 


Es recomendada por todos los médicos del 
Universo, cuando los niños son atacados por 
afecciones gastro-intestinales. 


Consulte a su médico. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y amplios folletos 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | explicativos de los cursos que ¿miofaiaoa por co- 
Director: PATRICIO C. RYAN rrespondencia: CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, 
Contador Píblico Nacional CALIGRAFIA, TAQUIGRAFIA, ORTOGRAFIA, 
1932, LAVALLE, 1932. — Buenos Aires | ARITMETICA, MECANICA, ELECTRICIDAD, 
CHAUFFEUR, DIBUJO ARTISTICO, LINEAL, AR- 

QUITECTONICO Y DE MAQUINAS, etc. 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante los dos 
primeros meses de estudio, 


LOTERIA NACIONAL 
37d car e DY 100.000 o 


A cada pedido debe agregarse UN peso para gastos de envio, certificado, extracto, etc, Todas las órdenes son atendidas 
a vuelta de correo o sea en el mismo día de recibirse. Haga sus pedidos a la acreditada casa 


Lima, 144 — LEONIDAS ROJAS — Buenos Aires 


(ESTABLECIDA DESDE 1915). 
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ESTILO po 
N.0 14190. — GRACIOSO y PRACTICO DORMITORIO Al 
para NIÑOS, con ropero de 3 cuerpos y dos camitas 

gemelas, toilecito con mármoles y una meta de luz. 

Con una sola cama, $ 50.— al contado y 12 cuotas 
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RABIA ha tenido también sus madres felices, 
entre las cuales se cita especialmente a 
Fátima, hija de Jurchub y mujer de Ziad. 
Tuvo siete hijos, que en todas las tribus 
del Hedjaz eran conocidos por el nombre 
de «Los Perfectos». 

Sobre todo mereció este nombre el ma- 
yor, Rabi. Omara era llamado «el Genero- 
so». Anas tenía el epíteto de «el héroe 
entre los caballeros». Kais era «el Perse- 
verante» y Haris «el Empeñoso» y Malik 
vel Hombre de quien todo se puede espe- 
rar», Y por último, Amr, «el Favorito del 
éxito». 

Un día en que Fátima hacia sus devociones alrededor de la piedra 
negra de la kaabah, en el santuario de la Meca, se encontró con 
Abdallah, hijo de Dgoudan, quien, después de esperar que Fátima 
terminara, se aproximó a ella y le dijo: 

— ¡Por Alah, dime cuál es el mejor de tus hijos! 

— Cada uno tiene sus méritos — respondió la madre, 

— Ya sé, pero, el mejor de todos, ¿cuál es? 

— Es Rabi... ¡No!... Es Omara... ¡No, no!... es Anas... ¡No! 
¡Por mi vida, te lo juro; yo no sé cuál es el mejor! 

— ¡Feliz madre y felices hijos! — exclamó Abdallah; — pero, 
por Alah, dime cuáles son las cualidades predominantes de tus 
hijos; en qué se distingue cada uno de ellos. 

— Omara — respondió la madre — no duerme nunca en una 
noche de peligro. Cuando tenemos huéspedes, no come nunca en la 
medida de su apetito. No piensa nunca en si mismo. 

En cuanto a Rabi, no se pueden contar sus méritos; no se puede 
jamás temer de él una precipitación ni un arrebato. 

Anas no toma nunca una resolución a la ligera y jamás, cuando 
hay que hacer algo, retrocede; pero en cambio, cuando puede ven- 
garse, perdona. 

La leyenda no sigue enumerando las cualidades de los otros hijos, 
Pero cuenta que un día, a la caída del sol, un forastero se presentó 
en casa de Fátima pidiendo hospitalidad. Fátima lo acogió 
amablemente; tendió para él un tapiz de seda y lana tejido 
por sus propias manos, y le ofreció sus mejores man- 
jares. El huésped, halagado por esta acogida y por 
los atractivos de la dueña de casa, poseído 
de una especie de voluptuosa embria- 
guez, se arrojó sobre Fátima, 
quien resistióse valientemen- 
te, llamando a grandes 
voces a su hijo Kais. 
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— Hijo mío — le dijo; — este hombre ha querido deshonrarme; 
¿qué hay que hacer con él? 

— Es preciso consultar a Anas, que tiene más años que yo. 

Fátima llamó a Anas, quien llegó corriendo inmediatamente. 
Preguntóle: PS 

— Este hombre ha querido ultrajarme. ¿Qué hacemos? 

— Omara — respondió Anas, — es mayor que yo; habrá que 
consultarlo a él, 

La madre llamó a Omara y le preguntó: 

— Este hombre ha querido violentarme; ¿qué pena merece? 

— El sable — respondió Omara, tratando de golpear al extranjero. 
Pero su madre lo detuvo, diciendo: 

— Llama a tu hermano mayor. 

Cuando Rabi fué puesto al corriente del asunto, dijo: 

— ¡Oh hermanos míos! No pongáis en peligro la reputación de 
nuestra madre y no derraméis la sangre de vuestro huésped. (El 
huésped es inviolable.) Perdonadle la vida, dejadlo partir: su mayor 
castigo será vivir con la vergúenza y la infamia. 

Dicho esto, despidió al extranjero, quien se retiró todo confuso 
por su mala acción, 

Pero un día, la tribu de Fátima fué atacada de improviso por 
Hamal, jefe de los Fezarides, que se alzó con un gran botín de guerra 
y encontró a Fátima, madre de «os perfectos», sobre un camello, 
en el momento que se disponía a huir. Hamal tomó la brida del 
animal para llevarse a su cautiva, Entonces Fátima díjole: 

— ¡Oh Hamal!, haces mal y no calculas como se debe. Te juro 
que si al pasar esta colina, tú me guardas todavía prisionera, ya 
no habrá paz posible entre tú y mis hijos; pues la gente podría 
interpretar las consecuencias de mi cautividad, (El uso era, que las 
prisioneras estuvieran: a la discreción de sus dueños.) Para mí, una 
interpretación de esa índole, equivaldría a la infamia. 

— Yo te llevaré, sin embargo — respondió Hamal, — y te em- 
plearé en los trabajos de servir a mis camellos. 

Fátima se calló, pero cuando su camello llegó a la colina, se 
arrojó en un precipicio y se mató, No quiso dejar la más 
ligera mancha en su nombre ni en el de sus hijos. 

Fué la primer mujer que se suicidó, pues en 

Arabia, el suicidio era desconocido. 
Como se ve, Fátima puede compararse 
a Lucrecia, con la diferencia de que 
la romana murió después del 
ultraje y Fátima se arre- 
bató la vida antes. 
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Grupo de niñas 
que tuvieron a 
su cargo diyer- 
sos números del 
programa del 
festival Los 
concurrentes 
apreciaron el 
esfuerzo reali- 
zado por la dis- 
tinguida educa- 
gia que di- 

rige la escuela 
y su personel 
docente, 


De San Isidro 


Parte de la se- 
lecta concu- 
rrencia que 
acudió a la fies- 
ta escolar de 
terminación de 
cursos en la es- 
cuela N.* 2, que 
dirige la señora 
Sara Márquez 
de Vázq uez 
Saavedra, 
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Las Señoras y Señoritas 


qe pruchan el Kalisay, lo prefieren a todos los aperitivos. 
verdadero estimulante del apetito y el mejor tonifi- 
cador del organismo, pe estar preparado a base de vinos 


añejos y a la mejor quina del mundo. 


Por eso los médicos recomiendan tomar 
una copita antes de las comidas. 


No olvide darles a sus niños una copita de Kalisay. si 
quiere verlos siempre sanos, 
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— Es cuestión de costumbre. 
— O de temperamento. 
— Amo la suavidad, la dulcedumbre 
y no consigo nunca ser violento. 
—A mí, en cambio, la lucha me alboroza. 
¿Le gusta la palabra, amigo Loza? 
— A mí me gusta todo lo apacible. 
Soy tierno, soy sensible 
y querría pasar la vida entera 
en la serenidad de mi cartera, 
si eso fuera posible, 
— Pues yo no me convenzo 
de que el mundo anda bien. Vivo indignado. 
— Pero, amigo Matienzo, 
procure usted vivir más sosegado. 
— ¿Y qué pretende usted? ¿Qué escriba a Filis 
un soneto sutil y almibarado? 
¡No puedo con la bilis! 
— ¡Cáalma, Matienzo, calma! 
Sólo la paz del alma 
logra hacernos dichosos, 
— Eso dicen algunos aprobiosos 
— ¡Qué sabios! 
— Y algún pseudo 
radical, por mal nombre, 
que el comité tomaba por un feudo 
Y que adoraba ciegamente al Hombre. 
— Doctor, doctor, me asusta 
Que se arrebate usted, 
— No me arrebato. 
Es que, ¡rayos y truenos!, no me gusta 
tener sangre de pato. 
— Yo me hallo convencido totalmente 
de que el pato es un ave muy decente. 
Es un ser muy tranquilo, 
que engorda de igual modo que Cantilo. 
¿No le parece a usted? 
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— Probablemente. 

— No se ocupa de enredos ni de intrigas, 
y hace con todo el mundo buenas migas. 

Y yo, también, prefiero 

ser camelia a ser cardo, 
— ¡Loza, es usted un ángel! 

— Compañero, 

el Angel es Gallardo. 

Gracias de todos modos. Con prudencia, 
lo mismo que antes, me conduzco ahora. 
Matienzo, me enamora 
la grata placidez de la existencia, 
— ¡Loza idílico! ¡Loza inenarrablel 

¿De qué barro divino 
fué usted hecho? 


— ¿Quién? ¿Yo? De barro fino, 


como toda la loza. 
— Es admirable 
su espíritu. ¡Es sublime! ¡Extraordinario! 
A mí me pasa todo lo contrario. 
Me entusiasma la brega. 
La lucha me entusiasma. 
¡Rugir, rajar, romper! 
— Calma, colega; 
puede usted sufrir de asma. 
Y a veces las pastillas pectorales 
no curan ni a los buenos radicales. 
Mucha tranquilidad, mucho sosiego 
y se triunía de fijo. 
No lo olvide jamás. Eso lo dijo 
un filósofo griego 
o un filósofo hindú, no estoy seguro. 
Nunca ande con apuro 
ni se enoje. La cólera hace daño... 
Le oyó Matienzo, huraño, 
« y le gritó, saliendo de estampía: 
— Adiós, lozano Loza. Hasta otro día. 
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Peritos mercantiles egresados de la E. Superior de Comercio 
Carlos Pellegrini 


Señor José Gallego Señor Raúl H. Fossa Señor Aquiles Pas- Señor Serapio del Señor José M. Fer- Señor Alberto Blasi 
cuzá Prado nández Calvo 


Señor Humberto Señor DomingoP, Señor Ricardo Señor Guillermo Señor juan A, Señor E. R, Du- Señor Feliciano 
Zerbí Moglia Scorticati Pino Zunino pont Lucas 


Señor José Ti- Señor Ernesto B. Señor José María Señor Paulino Señor Antonio Señor Teodoro Señor Efrain 


baudin Rivelli Ghirimoldi González Alberdi  Calabrese (h.) Lacoa Weissmann 
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yy Cuando se le empiece a 
arrugar el cuello... 


E, Cuando el calor le haga transpirar a mares, cuando sienta 
deseos de beber algo que refresque y apague la sed, tome 
usted el delicioso 


Epa? 
FAMARIND O 
PINI A 

Es tan concentrado que una cucharadita basta 


para obtener un refresco de exquisito gusto, 
que satisface plenamente. 
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Está hecho con tamarindos seleccionados. Es el 
y preferido de las familias. Obsequie Vd. a los 
suyos con una botella de TAMARINDO PINI. 


En venta en todos los buenos Almacenes. 


Analizado y aprobado por la 
Oficina Química Municipal, 
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LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO. 
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¡Señoritas, fíjense bien! 


Si desean conservar su salud 
y bienestar físico, tomen du- 
rante las comidas la 


MALTA 


URANO 


IMPORTADA . 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO. 


Si tropiezan con dificultades 
para adquirirla, pidanla a sus 


UNICOS IMPORTADORES 
1170 - BARTOLOME MITRE - 1174 
Unión T., Rivadavia, 1990 —- Coop. T., Central, 133 
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A ley de Jubilaciones 
Civiles es un exceso 
liberal. Deja en li- 
bertad de hacer lo 
que le plazca a un 
hombre que durante trein- 
ta años ha sufrido la obli- 
gación de no hacer nada. 
El pobre huye, pues, de su 
oficina, y se da a los diablos, a los mil diablos de la 
actividad. Hay quien se pone a coleccionar rosales 
en macetones, quien instala apiarios en la azotea, 
quien siembra truchas en la pileta de lavar ropa. Y 
hay... ¡ay!... quien se tira de cabeza a la litera- 
tura. 

De estos últimos es Edmundo. El siempre había 
querido escribir, lo cónfiesa; pero la maldita oficina 
Je daba tanto sueño, que tenía para todo el día. 
Ahora, en cambio, desde que se jubiló, se ha dedi- 
cado por entero a «su verdadera vocación» y «espera 
hacer obra», siempre que yo elo lance» — son sus 
expresiones textuales. 

De nada me valió — cuando me impuso de su si- 
niestra intención, aquel primero de año, allí en el 
café de nuestras tertulias, — señalarle la inferiori- 
dad de las letras eruditus y vulgares si se las com- 
para con las otras bellas artes, y sobre todo con cual- 
quiera de las malas artes, ubérrimas para el burgués 
desaprensivo, y que aun reservan perspectivas de 
éxito franco y ameno esparcimiento al jubilado ca- 
paz de dedicarse — pongamos un ejemplo — a 
eseguirs a un jockey determinado, redoblando las 
apuestas hasta la percepción efectiva del «batacazo» 
fatal y suculento. Con no perder reunión y estudiar en 
su casa los «pedigrees», los pesos, los «handicaps», los 
tiempos, las pistas, las cartas de catedrático y los 
favoritos de la prensa; con eso y cultivar relaciones 
asiduas y obsecuentes con cuidadores y aprendices, 
ya tendría él de sobra para entretener sus ocios y 


ALBERTO 


POR 


Pablo della Costa (hijo) 


no amargarme los míos. Por lo demás, bien debía 
saber él que eso de la literatura era un subterfugio 
de los mercachifles trustificados, que se valían de la 
fantasía meridional de poetas y novelistas para que 
la gente desocupada comprase sus avisos comerciales, 

Pero Edmundo, corroído ya el infeliz por sus pre- 
tendidas aptitudes para el género «psicológico», son- 
rió irónico a mis observaciones, me aseguró que de 
tiempo atrás había comprobado que yo tenía el «gin 
fizz» pesimista, pagó al mozo, y me dejó entre las 
manos un rollo de papeles —no menos de ochocien- 
tos gramos — de, a su juicio, «ars pecuniosa», que 
no pasando ni forzado por la boca de ningún buzón, 
en el trayecto a casa, vine a esconder en un cajón 
de mi escritorio. 

Me enteré del título de la obra puede decirse que 
al día siguiente. Porque Edmundo dió en cultivar- 
me: ya se me cruzaba al paso en los corredores de 
mi repartición, ya me esperaba a la salida de la ofi- 
cina, ya quería llevarme en coche o en auto hasta 
donde yo fuese. Á poco, pues, no pudo más; y como 
pasando sobre las ascuas de una complicidad tácita, 
me preguntó: 

— ¿Qué te parece mi hijo Alberto?... 

— ¿Cómo?... Tú, soltero, ¿tienes un hijo?,.. 

— ¿Debo creer que te chanceas o que todavía no 
has desenrollado el manuscrito?... 

— ¡Vamos, hombre; me pernitirás siquiera un 
retruécano! ¿Cómo crees que tratándose de una obra 
tuya?... 

El rollo era «Mi hijo Alberto». 

Así las cosas, al mes siguiente insinuóme: 

— ... ¿Y... por dónde vas? 

— Por Avenida. ¿Vienes?... 

— ¿Por dónde vas, de mi lectura?... 

— ¡Ah!... disculpa; por la segunda parte, 


— ¿Segundo acto, querrás decir?... 
— Segunda escena del segundo acto — precisé 
enfático. 


SS 


La madre. — Te aseguro que Alberto será un buen marido, 
Conoce periectamente a las mujeres. 
La hija, — Pero mamá, no conviene que me conozca, 


El marido. — Si no estoy equivocado, nuestro primer mes de 


casados me ha costado tres pesos menos que mi último matrimonio, 
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¿“Mi hijo Alberto» era una «piezas. 

En pleno desfile de 25 de Mayo Edmundo volvió 
a la carga: 

— ¿Y «Mi hijo Alberto»? 

— ¡Buena pieza!,.. tu hijo Alberto... 

— ¡Ah!.. ¿has llegado ya a la falsificación de los 
Cheques, entonces?,.. 

— ¡Uff!... ya pasé... 

— Pues ya verás, ya verás cuando le envenene 
la empanada de picadillo a la Baronesa... 

— ¡Hombre, qué casualidad!... Clarita, que está 
interesante, me hablaba anoche de empanadas de 
Picadillo, la pobre... 

Así fué cómo Clarita comió empanadas y yo supe 
que «Mi hijo Alberto» era un drama, un drama de 
Grand Guignol por lo menos. 

En junio tuve la grippe. Edmundo no se apartó 
de mi cabecera. Tuve el gusto de contagiársela y el 
deseo insatisfecho de que el bacilo de Pfeiffer le 
deparase la puntada típica de la pneumonía en 
cuanto abriese la boca para preguntarme por su 
hijo Alberto. 

— Pero váyase, Edmundo; está usted temblando 
de fiebre, y tiene los mofletes como langostinos — 
insistía mi mujer, inquietada por tanta abnegación. 

— ¡De ninguna manera, Clarita! — replicaba el 
hipócrita, tosiendo como una perra asmática, — 
Gonzalo puede necesitarme... 

Pensé mandarlo a buscar el médico, la Asistencia, 
una comisión cualquiera que no pudiese cumplir por 
teléfono, Y eso me perdió. Con la Guía Verde en la 
mano y sin hallar ni rastro de su dirección: 

— Edmundo, ¿quieres ir a buscarme a la Her- 
mana María, la Mano Santa, sabes?... — le dije, 
sintiendo que me restablecía por momentos. 

— Con mil amores, Gonzalito; pero antes quisiera 
hablar contigo una palabra a solas. 

— ¡Clarita, déjanos, te lo ruego! 

— ¡Por Dios, no me ocultes nada, Goguito!... 

Y se fué la pobre, el alma en un hilo. 

_— Tal vez, Gonzalo, esto no tenga las consecuen- 
cias que mi intuición me sugiere... Los médicos, 
en los casos perdidos, fingen optimismo para no 
alarmar a las familias. Pero yo tengo mis buenas 
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UN CAZADOR PREVISOR 
—¡ No toques, imprudente; podrias herirte!... 


— ¿Por qué no te vas a... buscarme a la Her- 
mana esa?... 


— Clarita dormita, la siento. En este momento... 

“—... ¿no crees que en prosa te explicarías lo 
mismo? 

— Estoy emocionado, no hagas caso. Pero, en 
fin, si tú... si Dios... si el mal... si tuviésemos 
que llevarte a la Chacarita — a pulso, se entiende 
— yo no quisiera quedarme así, sin tu juicio, en 
este momento solemne, tu juicio... final, como si 
dijéramos, Gonzalo: ¿Qué piensas de «Mi hijo Al- 
berto»? ... 

— Pienso devolvértelo. 

— Gracias, no esperaba menos de ti... ¿Y no 
me darías una carta de recomendación para tus 
amigos de los diarios, para algún empresario, alguna 
primera actriz?... 

— ¿Te conviene Angelina?... 

— ¡Me archiconviene, Gonzalito de mi alma; si 
ella aceptase el rol de la Baronesa, mi obra sería 
un éxito sólo comparable con el de «La Dama de las 
Camelias»! 

Clarita me trajo, pues, recado de escribir; me ase- 
guró que si le dejaba algún bien lo destinaría a mi 
mausoleo, y renunció al quinto, en obsequio a mis 
padres ancianos. 

Cuando ella se retiró, redacté la carta y la dí a 
Edmundo, que partió de estampía. 

Y con él partió mi dicha conyugal. Clarita ha soli- 
citado el divorcio, Exhibe como prueba de mi infi- 
delidad una hoja de papel secante, donde, si se la 
enfrenta un espejo, se lee, clarito: 

« Angelina: Mi amigo Edmundo va a entregarle 
« Mi hijo Alberto. Yo no puedo recomendárselo; es- 
« toy enfermo en cama. Haga de cuenta que se trata 
« de algo mío. Y que la Fortuna la premie, si lo lleva 
«al éxito. Dele el calor y el amparo que tanto nece- 
«sita. — Gonzalo. » 

A juicio de Clarita, «Mi hijo Alberto» ha sido en- 
gendrado durante el matrimonio y Angelina, la gran 
trágica, es una ama de cría. Ella me hubiese perdo- 
nado una locura de la juventud. Pero un lactante, 
eso sí que no me lo perdonará nunca. Yo ando bus- 
cando a Edmundo. 


Fora parece que me ha hecho usted un pie más grande aus 
—No; seguramente lo he hecho más pequeño, 
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Peritos mercantiles egresados de la E. Superior de Comercio 
Carlos Pellegrini 


Señor Angel Biondi Señor Félix Spinelli Señor Ramón Pablo Señor José Palomba Señor Oscar E. Ce- Señor Juan Goro- 
rini disky 


SeñorClaudioGui- Señor Abraham Señor David Res- Señor Julio Belliz- Señor Ricardo Al- Señor José A. Iri- Señcr Domingo 
lermo Miramonte Lerman nicoif zio berto barne Girard 


Beñor Elias Vi- Señor Joaquín Señor Carmelo Señor M,J. Lavin Señor Pedro Caí- Señor Ernesto Ju- Señor Horacio Sa- 
ti Chas Crapanzano farini lio Carmeli joux 


Es el TONICO RECONSTITUYENTE de fama universal 
que los mejores médicos recetan diariamente para fortalecer 
el organismo y enriquecer la sangre. 


TONIFICA Y SUSTENTA 


Es muy agradable al paladar, - En venta en todas las farmacias del país. 
The Palisade Manufacturing Co. - Yonkers, New York, E. U. A. 


Desde hace 20 años las celebridades médicas mundiales prescriben para el tratamiento de las Hemorroides 


“«ANUSOL GOEDECKE”” 


Anusol quita los dolores más agudos, facilita una evacuación sin sufrimiento, hace desaparecer la consti- 
pación y cura radicalmente las Hemorroides. Anusol es absolutamente inofensivo. Al comprarlo debe 
exigirse Anusol Guedecke en cajas coloradas y precintadas, Anusol se vende en todas las farmacias 


Concesionario: ALFREDO PROBST, Cangallo, 770. — Buenos Aires. 
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" UN SARAO EN BELGRANO 


En su artística casa española los esposos Larreta- 
Anchorena ofrecen el baile de presentación de 
su hija Josefina. 


FIESTA ARISTOCRATICA 


y BENEFICA en el palacio de la familia Paz. 


Son las dos notas de actualidad social ilustradas con 
primorosas fotos que publica 


PLY YoLTRE.A 


en su número de diciembre, recientemente aparecido. 


Completan el interesante sumario: “Romances”, por Arturo Cap- 
devila, ilustraciones de López Naguil. “Sinite párvulus venire 
ad me”, artículo póstumo del eximio periodista Pablo Della Costa, 
ilustración de Sirio, “Entre dos Cristos”, por J. Moreno Villa, ilus- 
tración de Rosario. “Mis rosas”, por Pastora González de Lez- 
cano, ilustración de López Naguil. “El hombre que sorbía su sopa”, 
por Edgardo Garrido Merino, ilustraciones de Larco. “Pablo Della 
Costa”, por Eduardo del Saz. “Sobre la plástica en la lírica”, por 
Elvira Hidalgo, ilustraciones de Besares. “Las voces familiares”, 
por Alfredo R. Bufano, ilustración de Peláez. “Mateo Inurria”, 
por José M. Salaverría. “Religiónes del pasado”, por Raúl P. Oso- 
rio. Colaboración artística. Reproducciones a cuadro colores: “Ma- 
ñana de sol”, óleo de Mongrell. “Retrato de don Juan Bautista Al- 
berdi”, óleo de Nagy. “Retrato de doña María Josefa C. A. de Ze- 
ballos”, óleo de Miélailow. A dos colores : “Señora María García de 
Bafico”, por Witcomb. “Medicina maternal”, aguafuerte de R. 


Montenegro. 
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« Buenos Aires, enero 2 de 1823, — La existencia so- 
cial de las mujeres es aún demasiado vaga e incierta. 
Todo es arbitrario respecto de ellas... La naturaleza, 
al dar a la mujer distintos destinos y medios de hacer 
servicios, dió también a su corazón y a su espiritu cua- 
lidades que no posee el hombre, quien, por más que se 
esfuerce en perfeccionar las suyas, se alejará de la civi- 
lización sino asocia a sus ideas y sentimientos los de 
la mitad preciosa de su especie. » (1). 

Mucha agua ha corrido bajo los puentes desde el día 
realmente memorable en que el estadista insigne con- 
finra en manos de un grupo de mujeres de gran corazón 
y de mentalidad superior la misión tan noble, tan ele- 
vada, de dirigir la educación de las niñas, de prevenir 
o de aliviar esa terrible enfermedad de la miseria, de 
esa miseria que desarrolla tantos dolores, tantos cri- 
menes... 

Mucha agua ha corrido bajo los puentes desde el dia 
memorable, tanta, que sería dificil asegurar hoy que 
la existencia social En lag mujeres sea vaga e incierta 
en nuestro ambiente La mujer argentina, consciente de 
su responsabilidad, colabora hoy, de manera amplia y 
fecunda, en todas las actividades de orden benéfico 
social... 

La solemne rememoración celebrada con motivo del 

rimer centenario de la Sociedad de Beneficencia de 
a Capital, ha sido la nota más interesante de los últi- 
mog ide, no sólo por la histórica actuación de la entidad 
femenina más importante del país, sino porque habría 
de elegirse en tan señalada fecha el número de trece 
socias nuevas... Trece patricias argentinas constitu- 
yeron el núcleo fundamental de la Sociedad de Benefi- 
cenciaz cien años después habría de celebrarse el so- 
lemne aniversario designando trece colaboradoras más 
para la obra admirable que realiza el verdadero Minis- 
terio de la Caridad en Buenos Aires... 

En los últimos días fueron citados incesantemente 
muchos nombres de destacadas personalidades feme- 
ninas, y reinaba, por consiguiente, una intensa expec- 
tativa en los más caracterizados círculos de nuestra 
sociedad... Entre las figuras femeninas que han me- 
recido ser consagradas hoy-con el cargo más alto que 
pueda conferirse a una dama en nuestra joven repúbli- 
ca, ha surgido el nombre de doña Josefina Rodriguez 
de Rodríguez, descendiente, en livea directa, del ilustre 
gobernador don Martín Rodríguez, que compartió con 
el gran Rivadavia la honra de haber creído y confiado 
ampliamente en las altas condiciones de inteligencia, 
abnegación y generosidad de la mujer de nuestra raza. 
Es deber de justicia recordar también en esta oportu- 
nidad que el luminoso estadista que fué Rivadavia 
tuvo la suprema delicadeza de ni siquiera insinuar el 
nombre de su esposa, la dignisima hija del virrey Del 
Pino, para integrar aquel grupo de ilustres damas 
fundadoras de la benemérita corporación. 

Doña Regina Pacini de Alvear — la Presidenta, como 
nos hemos habituado a llamar a la esposa del primer 
magistrado de la nación, estableciendo con cariñosa 
espontaneidad el título que ella ha conquistado por su 
don de gentes y su exquisita afabilidad,— mantendrá 
muy alto, dentro de la corporación oficial, los presti- 
gios de la gran dama que posee el verdadero concepto 
de la vida, o sea la amplitud de espíritu que valora y 
enaltece la dignidad femenina... Luego, doña Julieta 
Meyans de Pueyrredón, a cuya actuación descollante 
en el mundo oficial y aristocrático se une la más exqui- 
gita y generosa sensibilidad... Si, como aseguran los 
maestros en experiencia, las ventajas de la vida suelen 
ser pruebas muy difíciles para nuestro progreso moral, 
pocas habrán podido atesorar, como la gentil figura, 
tan crecido caudal de afectos y simpatías, puesto que 
no se rehusó jamás a apoyar un acto de justicia, de 
senerosidad o de benevolencia... Las señoras Magda- 
ena Murga de Peña, Celina Zaldarriaga de Paz, han 
irradiado siempre en derredor suyo el reflejo intensa- 
mente luminoso de la bondad, de la dulzura, .. 

Otras figuras descollantes en nuestra sociedad com- 
pletan el grupo de las trece nuevas socias llamadas a 
mantener la gloriosa tradición de la Sociedad de Bene- 
licencia, que constituye verdadero timbre de honor 


para la Argentina. Muchas de estas distinguidas perso- 
nalidades han sido sorprendidas por la designación 
que consagra tan noblemente una vida digna y útil; no 
habrán faltado, sin embargo, muy hondas, amargas 
decepciones. .. 

Pero no olvidemos, lectoras amigas, la nota senti- 
mental, ya que tenemos por costumbre el revelar con 
la mayor indiscreción posible ese género de primicias. .. 
Se comenta, pues, con sincera simpatía, el flirt de una 
menuda y frágil figurita que lleva nombre suave y 
armonioso, popularizado por una difundida novela 
inglesa, y aristocrático apellido compuesto, en el que 
se unen el netamente criollo con el de origen extranjero; 
su carácter afable, generoso y pronto siempre a respon- 
der ampliamente a todo pedido de una amiga o de una 
indiferente, constituye su mejor encanto... Alto, rubio 
y buen mozo, lleva el simpático candidato el mismo 
nombre de un soberano que reina en el país de la niebla, 
y desciende en línea recta de un ilustre general cuya 
hidalguía y caballerosidad fueron noble ejemplo de 
su época... 

Se asegura también que un simpatiquisimo caballero 
— Cuyo nombre evoca el recuerdo de una admirable y 
-difundida organización benéfica — que lleva dos ape- 
llidos que pertenecen a nuestra más acrisolada socie- 
dad; buen mozo, que ha disfrutado plenamente de to- 
dos los halagos dede vida, está ahora empeñado en con- 
ep a una interesante figura femenina que lleva 
el nombre compuesto de una emperatriz de Francia; 
su tipo muy francés — como su apellido —recuerda a 
las rubias hijas del país de Enrique 1V, pero su elegan- 
cia es exquisitamente parisina... 


—— em 


Buenos Aires, enero 3 de 1023. 


(1) Decreto de la fundación de la Sociedad de Beneficencia. 
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Obsequiamos a todo comprador con 
un anillo enchapado en oro y con la 
inicial que se desee, 


Reloj de níquel, muy 
chato, máquina Suiza, 
garantido por 3 años, 
con cadena enchap., a 


Plata 800, chato, 3 tapas, 
máquina Áncora, con 2d 
rubíes, garantido 5 años, 
con cadena enchapada a 

? 


N.* 469, — Pulsera extensible enchapada en 4 00 
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, Los Novios > 


8) que han adquirido sus anillos 

115) de compromiso en nuestra ca- 

'% sa, nos recomiendan como la 
más ventajosa. 


VISITENOS Y SE CONVENCERA 
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PULSERA do moaré, re- 
loj enchapado en oro, para 


señora o señorita, 
Precio de reclame, $ 9.95 


ACEPTAMOS EN PAGO CARTONCITOS 43 A DOS CENTAVOS C/U. 
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El mejor des- 
ayuno para 
el verano es 
el te con le- 
che a la in- 
glesa. 
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BUENOS AIRES, 13 DE ENERO DE 1923 


ws" CARASYCARETAS — *» 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


Visita presidencial a la colonia de niños débiles 


“UA L doctor Alvear, el intendente municipal, Dr. Noel, sus respectivas esposas y el concejal socialista, 
Sr. Zacagnini, festejando las demostraciones de simpatía que les prodigaban los niños congregados en 
la Exposición Rural Argentina, donde se halla instalado uno de los campamentos al aire libre. El 
Primer magistrado se interesó vivamente por conocer todos los detalles de la humanitaria obra, 

teniendo palabras de amplio elogio para sus iniciadores entre los que se encuentran el concejal citado vel di- 
sector general de ejercicios físicos de la muni ipalidad, señor Thamier, FOTO DE ÁRROYO. 
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LOS NIÑOS CELEBRAN LA FIESTA DE LOS REYES MAGOS 


E 


Una bondadosa señorita entregando a Otro pequeño tavorecido con parte «le los nume- El administrador, señor Córdoya, cuya 

una encantada enfermita el juguete que rosos y bonitos regalos que en el hospital Rawson afabilidad es proverbial, entregando un 

los Reyes Magos no se olvidaron de fueron distribuidos a toda la menuda clientela lindo carricoche a una no menos linda 
mandarle por tan gentil mediación. en medio del más grato regocijo infantil. pupilita. 


En el Club Belgrano, las personas mayores se acor- Muy seriecitas y muy satisiechas, las menudas personitas que asistieron al hermo- 

daron también de los niños y los obsequiaron con so festival celebrado a bordo del “Sierra Nevada””, muestran en sus manos los 

ingeniosa variedad de juguetes, especialmente envia- obsequios que les fueron distribuidos por la comisión de damas del Patronato 
dos por los pródigos y magos monarcas. Español. 


Ln ul colegio úe Linos Pobres del Socorro, que dirige e reverendo padre Benito, se ritó un petizo entre los alumnos y se repartieron 
otros premios, resultando la fiesta de una encantadora y alegre sencillez, Las señoras que sostienen la benéfica institución presidieron 
el acto. 

FOTOS DE ArroOYO Y BELL, 
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DICHO Y HA ECHO, POR SIRIO 
EL PARNASO DE NOEL 


Como. el intendente crec en la, Mitología, supone Llegando hasta el extremo de saludar y llevar el 
que Alvear es Júpiter y trata de imitarle en todo. bastón igual que don Marcelo, el Júpiter de marras, 


La Mitología obligale también a creer en las musas Por eso Noel, transformado en Apolo, convirtió 
y en los chicos a quienes éstas les soplan de vez en en Parnaso el teatro Colón. 
cuando, 


Pronunció un discurso apolíneo, y, al salir a la calle, — Señor Noel... 
no pudo olvidarse de su poética investidura. -— Apolo, pisan ustedes decir. 
— Bueno; doctor Apolo, ¡vea en qué estado se en. 


cuentra el empedrado! 
— ¿Y ustedes creen que, olímpicamente pensado, 
un Apolo puede ocuparse de tales pequeñeces? 


Add UA LADA DO) E 
En la legación de Chile 
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Banquete celebrado en el palucio de la legación de Chile por el Encargado de Nezocios de la república hermana al que fueron invi- 
tados los ministros de Guerra y de Marina, el segundo introductor de embajadores, señor Enrique Amaya; el consejero de la legación 
en Paris, doctor Alberto Figueroa; representantes de varios países americanos y altos jefes de nuestro ejército. 


Fiesta de las Bellas Artes 
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El intendente municipal, doctor Carlos Noel, pronunciando el discurso de apertura en la ceremonia celebrada para solemnizar las 

recompensas otorgadas. El significativo festival se efectuó en el teatro Colón con asistencia de numeroso y distinguido público. Ocupan 

el proscenio los secretarios de Hacienda y de Obras Públicas de la municipalidad, los intelectuales premiados y los miembros de la 
comisión Nacional de Bellas Artes. 


Distribución de premios 


Jol ministro us Atala acompanauo de varios miembros de la junta directiva de la “societá Italiana dí Tiro a Segno” y de un representante 
el ministerio de la Guerra, presidiendo el acto de la distribución de premios a los ganadores en el torneo del Gran Concurso de Tirc 
de Guerra patrocinado por dicha sociedad con fines patrióticos. 
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DE LA DEMANA 


En honor de los ministros de Hacienda y de Relaciones Exteriores 


Grupo de ex-condiscípulos y amigos de los ministros de Hacienda y de Relaciones Exteriores, doctores Rafael Herrera Vegas y Angel 
Gallardo, a quienes aquéllos ofrecieron un banquete como demostración de simpatía por su designación para los altos cargos que 


desempeñan. 
Nuevo Jefe del Estado Mayor de Marina 
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Capitán de navio don Enrique G. Fliess despaés de haber tomado posesión de su puesto en presencia del ministro de Marina, almirante 

Domecq García, del jefe provisional saliente, capitán de navío Mendeville, y de varios destacados jeies y oficiales, La designación 

del citado jefe para el alto cargo ha sido recibida con general complacencia en los círculos navales, donde se le reconocen sus reve- 
lantes condiciones de ecuanimidad y competencia, 


Inauguración de nuevas obras en el Club Atlético Belgrano 
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Grupo de distinguidas damas y caballeros, entre los cuales ce hallaba el Intendente Municipal, que asistieron al acto de la inauguració 
de las nuevas obras realizalas para embellecer y ampliar el editicio del prestigioso club. 
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FESTEJANDO A BALAZOS - 


VARDO 
ALVAREZ 


— ¿Y? ¿Qué te trajeron los Reyes Magos? 
— Ya lo ves. Un balazo en la pierna. CARICATURA DE ÁLVAREZ, 


Toma de posesión de los nuevos concejales después de haber pres- 
tado juramento de su cargo. 
SY 


! > 
Baile blanco en la plaza Jewells 


Señoritas Fidanza Alvarado, Araya y Colombres con algunos Señoras Piattini López, Meyer, Paz, Alvarado, Muniagurria y 
caballeros que asistieron al lucido baile denominado blanco. Uranga y diputado nacional doctor Alberto J. Paz, en la fiesta, 


% o 


Festival a la veneciana 
Destacado grupo de señoritas y caballeros en la velada con que Otros distinguidos concurrentes a tan simpática nota social, poco 
en el Club Remeros Alberdi se despidió al 1922. antes de que las parejas se entregaran a las delicias del baile. 
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REGRESION A UNA BARBARA COSTUMBRE 


Josefina Moreno, argentina, de 25 años, 
soltera, que fué hallada sin vida frente 
a su casa a consecuencia de una bala 


perdida que la hirió en el rostro. 


E nuevo hay que deplorar la 
nota triste, la nota sangrienta 
que vino a turbar la clásica y 


bulliciosa alegría de fin de año. 

A pesar de las convenientes precau- 
ciones tomadas por la policía; a pesar 
de las advertencias de la jefatura, que 
hizo pegar profusamente, por toda la 
ciudad, avisos terminantes prohibien 
do el uso de armas de fuego, cinco 
personas cayeron malamente heridas, 
victimas de tan bárbara y funesta 
costumbre, una de ellas recogida del 
suelo ya cadáver. 

Solamente los más bajos instintos 
pueden dar expansión a tan provoca- 
tivos y peligrosos actos en pugna, por 
todos conceptos, con el desarrollo mo- 
derno de una gran ciudad. 

Sus autores merecen ja mas indigna- 
da reprobación y su castigo deberá 
servir de escarmiento para lo sucesivo 


Joseía Pastur, española, de 26 años, 
herida en la pierna derecha cuando se 
hallaba a la puerta de su domicilio con- 


versando con algunos vecinos, 


Luis kurlán, italiano, de 31 

anos. Sufrió la perforación del 

temporal derecho por un pro- 
yectil de arma de fuego. 


Luis Canconi, argentino, de 18 
años, Estando de visita en el 
patio de una casa de la calle de 
Carranza, fué lesionado por 


una bala en la mano izquierda. derecho, 


LAMENTABLE ACCIDENTE AUTOMOVILISTICO 


Américo Dublane, practicante de 
medicina, muerto a consecuencia de 
la caída del automóvil, en que via- 
jaba con sus compañeros de estu- 
dios Otelo Querubini y Alberto Ro- 
sales Carbone, al arroyo Maldona- 
do. Una mala maniobra hecha con 
el propósito de evitar un choque con 
Otro vehículo. hizo que el coche ca- 
yese desde 4 metros de altura, re- 
Sultando en parte destrozado. Los 
estudiantes Querubini y Rosales 
Carbone sutrieron solamente leves 
lesiones, 


Joaquín Pampil!lon, argentino, 
de 33 años. Se hallaba en el 
interior de su casa, siendo he- 
rido de consideración en el pie 


Roque Conte, italiano, comer- 

ciante, herido en el muslo iz- 

quierdo cuando transitaba por 
la calle San Juan. 


El automóvil oficial número 30009 poco después de haber sido extraido del sitio donde se precipitó 
violentamente, 
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¡QUE SUERTE! 


VARIDO ») 
PARE ZO ' 


TÚ 
Salinas. — El decreto del nueyo gobierno prohibe mezclarse en política a los empleados públicos. ¡Qué suerte 
tiene usted, doctor Irigoyen! 
— Irigoyen. — ¿Suerte? ¿Por qué? 
— Porque no es empleado público. CARICATURA DE ÁLVASZ32, 
3 4 í A a7 


JARCENTINA DEDICA.+PRACA « Jocos ran 
fe, AUSMENNOS BRASLLEROS 


ES ai 


y 


Í , 
Ls > 4, 


: sl ye y 3 > A mó AA 

Los distinguidos concurrentes al banquete ofrecido por e! ministro El doctor Gallardo y su familia, acompañados de personajes brasi= 

de Relaciones Exteriores, doctor Félix Pacheco, en honor del leños, visitan a su paso por esta ciudad las obras argentinas de la 

ministro argentino, doctor Gallardo, reunidos en uno de los salo- Exposición del Centenario, comprobando el grado de adelanto e 
nes del Palacio de Itamaraty. importancia de las mismas. 


E 78 ES 


AA 3 CIPOEZGZAS gl pS 3 . SE 

La señora de Catt, presidenta de la Asociación Panamericana de Aspecto que presentaba la sala del primer D 

Mujeres, con un grupo de delegadas al Congreso Femenino re-  quesereunió en la América del Sur. Una de las delegadas in'orma 
unido en Rio de_Faneiro. BSD un, proyecto presentado, 


Conzresa de Mujeres 
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EDPDVANDO 
MALVWARYEZ> 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 


SIR BEILBY FRANCIS ALSTOU, MINISTRO PLENIPOTEN- 
CIARIO Y ENVIADO EXTRAORDINARIO DE LA GRAN BRETAÑA. Por ÁLvarez 


Hoy a Buenos Aires viene 
como en otras ocasiones, 
es muy respetado y tiene 
varias condecoraciones. 
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SAFE 


LA SUGESTIVA ARTISTA METY  14s- 


ELE 
E ACTLIZ LEOPOLDINE , 
NTIN_ VESTIDA CON UN MO- AA Ñ 7 CHER EXHIBIENDO UNA TOILLETTE 
A 


DELO PARA LA HOKA DEL TE, DE SO ETS ge d DE CREPÉ «GEORGETTE: CON COLA 
COLOR AZUL CEL E, BORDADOS Y AMPLIA Y GRAN SOMUNFRO AZUL DE 
LARGA COLA. 
TL 7, 
: L lso y Orbita Asa 


A TIEN 


UNA MAGNÍFICA CAPA DE PIEL DE CHINCHILLA, LLEVADA 
CON EXQUISITA SOLTURA POR La DANZAMINA DE La OPERA 
DE PARÍS, HEDY P. MEYER. 


MANÍA MINI 
LA OPERA DE J 
PARA LA HORA DEL 


ANTES COLAS. 


CON LANGAS Y El. 
FOTOS ENVIADAS POR CLAIRE PATEK, DE VIENA 
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El yate nave- 
gaba río afuera, 
con todas las lu- 
ces prendidas, 
como un fabulo- 
so gusano de oro 
que se fuera arrastrando por 
el agua. El rumor de una or- 
questa Menaba la noche de 
danzas exóticas, danzas de la 
India cobriza, danzas del Africa 
negra, danzas americanas, ora frenéticas, ora sen- 
suales o tristes, .. 

Numerosas máscaras bailaban con trajes rarísi- 
mos, abigarrados. Era el mandarín chinesco, de 
seda amarilla con grandes pájaros y lotos bordados, 
deslizándose suavemente sobre el acolchado fieltro 
de sus pantuflas; era la flexible silueta de un árabe 
de blanco albornoz, cuyo flotante lino de nieve 
caía sobre el plegado borceguí de cuero rojo; era 
la bayadera de Bengala, sin más adornos que sus 
pulseras y ajorcas, incrustadas de rubíes, conste- 
ladas de esmeraldas; sin más vestido que su cin- 
turón, de plegada seda colgante hasta la mitad de 
los muslos, Eran las mascaradas de occidente, con 
sus pierrotes lunarejos, sus polichinelas deformes y 
sarcásticos, sus toreros de oro bordado sobre seda 
de mil colores; sus mujikes trágicos, de botas verdes, 
grueso gabán forrado y gorra de astracán; era el 
negro yanqui, de chistera flamante y frac con solapas 
de seda roja, calzado con botas de triple suela, 
para el brutal taca-taca de su baile zapateador; 
era el charro del Anahuac, tejiendo los ritmos de 
un djarabe», con su traje de terciopelo lleno de 
botones, un traje que recuerda tanto del indio 
como del gitano; era por fin el gaucho del Plata, 
de nevado calzón cribado, chiripá de merino, cha- 
queta negra y pañuelo celeste, ceñida la cintura 
con el bordado tirador cuajado de monedas... 
Y era una música de bandurrias y dulzainas, una 
música de chirimías, de guzlas y guitarras que 
zumbaba en el aire como un enjambre de abejas, 
chirriaba con estridores de cigarra o estallaba en 
sollozos de pasión y ayes de honda melancolía... 

— ¿Qué te parece todo esto?... — Preguntó 
Papalina de la Voltereta, 

== h... — hizo Tuto, como diciendo: Otra 
locura más... — Y agregó: Felizmente, esto se 
va a concluir pronto, porque no ticne pies ni 


PERAL 


'ARAEIN 
PICOTETE 


AVENT URDA Y 
CONTADA EN BROOMA 


cabeza... Ya te lo decía yo: 
no vamos con ese atolondrado 
que no sabrá aprovecharse de 
la suerte, sino haciendo pava- 
das... Y vos, nada, que alguna 
vez también le había de tocar 
y que todo no iba a ser para 
los otros... ¡Bah! macanas... 
otra vez, nia bola me llevás... 
Hay que buscar siempre una 
persona arregladita, que tenga 
en orden sus cositas, así... moderadito,.. 

— Y un burrito... Como quieras: no hablemos 
más... Yo, lo que te sé decir es que alguien me 
ha desviado el tiro, porque Jarabín, cuando salió 
a la calle, era todo un hombre formal, dispuesto 
a ser feliz y a hacer carrera... Después, empezó a 
dejarse levar, lo reconozco... pero, no se puede 
decir que esté mal todo lo que ha hecho... Es un 
muchacho de sentimiento, 

— Un gran otario... eso es lo que me parece. 

— Eres un hombre vulgar, Tuto... Ese materia- 
lismo de que haces gala, no sirve, en resumen, sino 
para llenar la barriga... y no sólo de pan vive el 
hombre. Si todos fueran como tú dices, si los hom- 
bres no pensaran más que en comer, volveriamos 
pronto a las cavernas... 

— Peor es andarse por las nubes... Pero no 
discutamos, El trato es trato y cumpliré mi palabra 
hasta el final... Felizmente, ya falta poco... 

Después de comunicarse sus mutuas impresiones, 
Papalina y Tuto Chiripá abrieron una vitrina y 
se metieron adentro en calidad de bibelotes. lsta- 
ban cansados dé andar entre los bolsillos de Pico- 
pete y de todos modos su influencia sobrenatural 
llegaba desde cualquier parte hasta la persona 
elegida, 

La fiesta, en el yate, había llegado a su apogeo. 
Un indú realizaba extraños sortilegios, puesto en 
cuclillas, ante un anafre donde quemaba gomas 
aromáticas, de cuyo humo hacía salir cofres de 
diamantes, puñales adamascados, mujeres cubiertas 
de leves tules, tules tan leves como un largo rizo 
de humo, de humo rosa, dorado, celeste, .. Después 
escarbaba en las brasas y levantaba las manos, 
donde se retorcía un puñado de serpientes... Una 
tras otra, las hacía desaparecer en su boca. La 
última de todas la dejaba colgando un palmo 
fuera de los labios, como una lengua verde y 
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escamosa... Parecía un dragón. Todos aplaudieron. 

Salió después a bailar una danzarina persa, Fulgor 
de la Mañana, vestida con una larga túnica, cayendo 
en pliegues hasta sus tobillos. Tenia los ojos, las 
mejillas y los labios pintados, y el oro y la plata 
ponían reflejos pálidos y ardientes en sus brazos, 
ceñidos de pulseras; en su cuello, de donde colgaban 
collares; en sus tobillos, que las ajorcas rodeaban 
como sierpes de un irritado fulgor, 

A cada paso que daba, un tintineo metálico se 
estremecía en el aire, Al compás de un tambor 
comenzó una danza lenta, casi inmóvil, deslizándose 
como una ola y produciendo en el alma de todos 
un éxtasis indefinible... KRodeó la cubierta de popa 
donde se bailaba, dedicando a cada espectador una 
leve sonrisa... El tambor cesó de sonar. La dan- 
zarina había desaparecido... 

Un Jargo aplauso saludó la extraña danza, lena 
de misterio sensual. 

Dos japoneses hicieron pruebas, esas pruebas 
erizadas de un peligro que pone escalofríos en la 
espina dorsal. Pero de un peligro helado, que di- 
vierte poco, tal yez por la falta de expresión de las 
caras aceitunadas. La concurrencia se aburría. 

— Debería caerse alguno... sería más entrete- 
nido... — pensaban los espectadores. 

El japonés, de espaldas al suelo, y levantando 
las piernas, sostenía una escalera sobre la planta 
de los pies. Por la escalera subía una japone- 
silla sonriente, echándose aire con un abanico di- 
minuto y ascendiendo hasta la cima, donde co- 
menzaba a realizar sus habilidades con un barri- 
lito, El tablado, para mayor >ficacia, estaba eri- 
zado de puñales. Así pues, no bastaba con rom- 
perse el cuello: el que caía quedaba traspasado 
además... 

Hicieron diversas pruebas y se retiraron por fin, 
sin haber satisfecho las justas exigencias de los 
curiosos, 

Bebían y bailaban, Un gaucho tomó una guitarra 
y cantó un estilo. Estaba en la mitad del canto 
cuando se armó una pelea entre los espectadores. 
Era un enorme mujik siberiano, cubierto de pieles, 
que bebía tirado en el suelo como un oso blanco... 
Estaba ebrio y pateaba a los vecinos, Lo increpaban 
y él contestaba con mugidos. El gaucho tiró la 
guitarra, y envolviéndose el poncho en el brazo 
gritó, puñal en mano: 

— ¡Que salga ese Moraira!... — Y al ver que 
entre cuatro se lo llevaban, agregó, guardando el 
cuchillo, -— ¡Linda res pa cueriarla! 

En aquel momento Jarabín de Picopete hacía 
su aparición sobre cubierta, en compañía de la 
gitana. Llevaba puesto un traje de majo andaluz, 
todo de seda negra, que hacía resaltar la palidez 
de su rostro, acentuada por los encajes de la pe- 
chera y el terciopelo del cuello y las bocamangas. 
Rodeaba con un brazo la cintura de la mujer y 
hablaban los dos sin prestar atención a la turba- 
multa, 

— Artemisa — le decía — tus palabras son 
enigmáticas... ¿Por qué, sí me amas, rehuyes la 
ternura de mi abrazo, el fuego de mi pasión que 
está deseando apagarse en tus labios? 

— He !eído en las estrellas nuestro destino... — 
contestó Artemisa, — y con el deseo voy prolon- 
gando esta ilusión de amor, esta breve noche de 
felicidad... Tú quieres que el fuego de tu pasión 
se apague en mis labios... Pues bien: eso es lo 
que yo temo... ¡Oh! no me preguntes por qué... 

Sus cabellos rubios, como de cobre, los había 
peinado en dos gruesas trenzas que le caían sobre 
el pecho. Tenía las manos desnudas, y anchosanillos, 
de un cincelado bárbaro, con extrañas piedras de 
alucinación, le adornaban los dedos. Jarabín le 
tomó una de las manos e imprimió en la palma un 


el 


beso prolongado, Fla se estremeció, mirándole con 
sus Ojos verdes, ahora casi negros por la enorme 
dilatación de la pupila... 

— ¡Te adoro!.... —murmuró Jarabín. —¡No creo 
en pronósticos... no me importan!,... 

— Todo está resuelto... — dijo ella por lin — 
hasta la hora de muestro amor; inútil, pres, pro- 
longar esta ilusión que poco a poco se va convir- 
tiendo en ansiedad... ¡ven! 

Desaparecieron otra vez, sinque nadie los notara. 

El yate navegaba a toda máquina, ¿Quién lo 
dirigía, qué mano empuñaba la rueda del timón? 
Las embarcaciones que surcaban el río le veían 
pasar y oían las músicas de a bordo, distinguían la 
abigarrada muchedumbre congregada en la cubier- 
ta, gritando y danzando... Jamás vieron una cosa 
igual. Y los rudos marineros por un momento se 
sacaban la pipa de la boca y con sus ojos infantiles 
seguían la espumosa estela de plata. El yate nave- 
gaba a toda máquina, en dirección al gran océano... 
Ya la aurora comenzaba a clarear y grupos de 
danzantes caían exhaustos, tirándose ante las esco- 
tillas, obstruyendo el pasaje, o vagaban en busca 
de algún refugio para poder dormir, Todo el ardor 
de la fiesta se había apagado de pronto en sus 
cerebros y un frío penetrante, un extraño miedo, 
les erizaba la piel y les apretaba el corazón. 

Fué entonces cuando Jarabín se despertó... Tenía 
idea de haber dormido muy poco rato, pero también 
sentía como si en aquel poco rato hubiera vivido 
todo el resto de su existencia. De aquella fugaz 
hora de vorágine, de aquel delirio pasional, vivido 
entre los brazos de la gitana hechizadora, perduraba 
un recuerdo trágico. La alcoba tapizada de damasco 
rosa, de alfombras mullidas, mucbles de laca y 
alto lecho como un trono, la alcoba iluminada por 
cien bujías, se había quedado a obscuras de pron- 
to... Las lunas de los espejos, en las tinieblas, 
ahondaban el terror como profundos lagos de un 
agua negra. Un extraño frío había penetrado de 
golpe por las rendijas de las ventanillas y, tiritando, 
Jarabín se había arrebujado entre los abrigos, que 
le apretaban y aterían como copos de nieve. 

Por fin despertó... El ligero resplandor de la 
aurora se filtraba por las postigos y, no pudiendo 
resistir más a una desazón extraña que le invadia, 
ya vecina de la angustia, se tiró del lecho y corrió 
a la ventana. La abrió, levantando el vidrio; dejó 
que la brisa matinal refrescara su cerebro... Pero 
una sombra se interpuso desde afuera y Jarabín, 
estupefacto, observó que la silueta de Juan Nicolás 
Barbarino, ex tirano de Carancho Asau, ocupaba 
todo el marco. Oyó su voz chillona, rebosante de 
maldad, lena de un júbilo perverso: 

— ¡Ya me las pagó!... Lo he sorprendido infra- 
ganti... y como estamos en aguas uruguayas, voy 
a pedir en seguida el divorcio... ¡Usted me ha 
robado mi mujer! 

— ¿Cuál?... ¿Aquella horrible vieja bigotuda?,.,. 

—Sí, la misma con quien me obligaron a 
casar... Ha huido con usted, cometiendo aclul- 
terio... ¡Tengo testigos!... En Montevideo me di- 
vorciaré y usted se va a casar con ella... 

No pudo terminar. Un tremendo swing de dere- 
cha, que le largó Jarabin, le cortó la palabra, El 
golpe dió en el mismo pecho de Barbarino, quien 
reventó en una explosión de humo fétido., 

Pero en seguida el quicio de la ventana fué 
ocupado por el zambo del cafetín. 

— Diga... ¿usté que se ha craido?... ¿por qué 
me ha robao a Lucrecia?... ¡Se piensa que no le 
he maliciao el juego!... 

— ¿Qué juego? 

— ¿Me quiere embrocar, me quiere?... Se ha 
eraido que así nomás se deja un hogar desierto, sin 
el calor de los dulces transportes... 
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— Vea... ¿usted no ha probado mi ponche?... 
Lo preparo en dos segundos... 

— No tomo esa bebida... La que yo acostumbro ya 
está preparada y la hago tomar con la botella, .. Se 
compone con esencia de biaba, alcohol de castañas... 

¡Zambo botarate!... Tampoco logró terminar la 
lista de ingredientes porque recibió de pronto en 
el mentón un uppercut que lo fletó al otro mundo, 
a darle al diablo la receta. 

Jarabín iba a respirar, cuando un tercer personaje 
se presentó y dijo: 

— ¡Ah! ¡va bene!... ¿así se hace?... l'engaño es pro- 
pio de l'ánima vile!.., ¡Usté fu qu'ha tirato la bomba! 

Era Matufioni. 

— Vea, señor Matufioni... por ser usted, me 
contengo,.. pero hágame el favor: yo no he tirado 
nada ni le debo un centavo para que se crea con 
derecho a manosearme... 

— ¿Ah, no?... ¿Y el público, que me va a querer 
matar?... ¡Y esto me arruina!... A más usté se 
ha traído a bordo a la señora Gresca, que me hacía 
una «Carmen», propio come una castagnuola..., 
¿E qué ha fatto con ella?... mire, mireil letto.., 
¡Ah!... ¡usté la ha matado... en devera!..., 

Jarabín, con el cabello erizado de terror, se 
volvió hacia la cama, Extendido a lo largo, rígido, 
un cuerpo aparecía cubierto por la sábana, como 
quedan los que acaban de morir, antes de pasarlos 
al ataúd... Sudor helado le inundó la frente, sus 
dientes chocaban... Salía como de un sueño y 
recordaba: aquella angustia, aquel frío en la súbita 
obscuridad... Dando un ronco alarido de loco, de 
un salto huyó de la alcoba, subió las escalerillas, 
apareció sobre enbierta y allí, sin fuerzas, convulso, 
Se tiró sobre un sillón de paja y cerró los ojos... 

Estaban en alta mar... El sol arrancaba de 
pa ar un fulgor violeta, encendía un copo de 
Lose risada sobre cada cresta espumosa... La 

a Pura y tonificante le ensanchaba los pulmo- 
nes, le refrescaba las sienes ardorosas, Quedó un 
tato asi, sin fuerzas para moverse... 

Notó que el barco ya no andaba y que los fuegos 


estaban apagados. El casco fino, esbelto, del yate 
se balanceaba en un constante 


vaivén, siguiendo el ritmo de 
las olas, No se veían los mari- 
neros por allí, no se escuchaba 
ninguna voz de mando. Jarabín 
se sintió presa de una tristeza 
infinita y tuvo ganas de poner- 
se a llorar, .. 

De pronto sonaron palabro- 
tas y carcajadas del lado de proa. Una turba 
de máscaras borrachas apareció corriendo 
detrás de un niño, al que azuzaban y hos- 
tigaban para que subiera a los palos a 
hacer pruebas entre las vergas. La 
Inocente criatura tenía los ojos di- 
latados por el terror, y con sus 
manecitas, que apenas abarca- 
ban las cuerdas embreadas, 
trataba de trepar, de huir 
de aquella multitud de 
demonios beodos, cu- 
yas caras rojas, cuyos 
OJOS saltones, expresa- 
ban una maldad bestial. 
¿Quién éra cosa criatura? 
¿El hijo de algún marinero, 
Acaso algún grumetillo de esos 
Que se contratan engañados en los 
ONE, ++ Nadie lo había visto an- 
al ho golpe y despertó la 
NADA subir Poo fieras. Ahora ensa- 
> Mom Pl. pol a cuerdas, penosamente, 
En dto as máscaras le golpeaba con 

20, gritando: 


HUSTR-ACIONES 


— ¡Sube más!... ¡aprisa!... japrisal... 

Jarabín se acordó de su niñez de saltimbanqu:. 
Sus trabajos en el trapecio, sus danzas sobre la 
cuerda, sus largos saltos mortales, bajo la vigilancia 
y la férula del maestro, un enano monstruoso, con 
talla de mono y una fuerza de hércules. Quería 
gritar que se detuvieran, que no martirizaran a ese 
niño. Pero la voz no salía de su garganta. En tanto, 
la fiera seguía bramando: 

— ¡Sube más!... o te rompo las piernas a lati- 
gazos!... ¡sube más, te digo!... 

Y el látigo restalló en el aire, dejando un surco 
rojo sobre las pantorrillas del niño. Pero en ese ins- 
tante una ola muy grande hizo dar al yate un vio- 
lento vaivén y el niño, desprendido de las cuerdas, 
cayó de cabeza al mar. 

Jarabín, de un impulso se arrancó de su asiento, 
y corrió a la borda para arrojarse. 

— ¡Jarabín... nol... — oyóse la voz de Papali- 
na de la Voltereta, 

— Dejálo... — se interpuso Tuto Chiripá, — ya 
no tiene más que un minuto para gozar de nuestra 
protección... 

Papalina se tapó la cara con las manos y rompié 
a llorar, En pocas brazadas estuvo Jarabín al 
lado del niño y le asió fuertemente. 

— No me dejes — le dijo éste, prendiéndose a su 
cuello, — no se nadar y me ahogaría... 

— No, pequeño... agárrate fuerte... — le contestó, 
—yo nado regular... y creo que nos salvaremos... 

Pero cuando dió vuelta para volver al yate, éste 
había desaparecido 

Jarabín paseó su mirada entontecida por la ex- 
tensión del mar. Ni un barco a la vista. Colocó al 
niño sobre su espalda y empezó a bracear lenta- 
mente. Siguiendo la dirección del sol, se orientó hacia 
el lado de la costa... Nadaba, pero el cansancio que 
al rato se apoderó de él le hizo comprender que ya 
no influía sobre su vida ninguna potencia sobrena- 
tural, Hallóse librado de sus propias energías, huér- 
fano de todo socorro... 

Nadaba sin cesar hacia la costa, porque le había 
tomado cariño a esa pequeña vida que se apretaba 
a su cuello. Quería salvarla... 
Pero de pronto sintió calambres, 
una puntada aguda en un cos- 
tado... Se hundió ligeramente. 
El niño, medio ahogado, se es- 
trechó a su cuerpo, llorando. 

—¡Oh!... ¡no me sueltes, 
que tengo mucho miedo!... 

— No, hijo mío... no 
soltaré... ¿Ves, qué bien nado ahora?... 
Pero era una ilusión, un momento de fuerza 

desesperada, que Jarabín disimulaba con 

una sonrisa, para no asustar a la cria- 
tura, En realidad, ya estaba agotado 

y una nube le obscureció la vista... 

Se echó de espaldas, sosteniendo 
al niño con sus manos levanta- 
das, sobre el pecho... Así 
se mantuvo, nadando con 
las piernas,  flotarido 
más bien... 
Cuando comprendió 
que se ahogaba, que iba 
a morir, le dijo: 

— Oye, pequeño... 

un beso... 
Ante la infinita pureza de aquel 
beso, Jarabín cerró los ojos, se que- 
dó como adormecido en un sueño de 
bienaventuranza. Y unos pescadores 
que pasaban después por allí, vieron con 
estupefacción, flotando sobre el mar, un 
hombre ya sin vida, que alzaba sobre las aguas 
el cuerpecito de un niño que todavía respiraba... 
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ALLO bravo habia de ser cnando na- 

die quería echarle un enemigo. Bas- 

taba verle en su apostura marcial, 

bien afirmado en las patas vigorosas, 

altanero en la robustez del pecho y la 

gallardía de la testa fMorecida en un 

rubi sangriento, para percatarse de su 

invicta fama de paladin armado. Y 

luego el ojo, que tenía siniestros ful. 

gores al mirar de frente; el canto, se- 

mejanto a un grito metálico de gue- 

rra; el aletazo, tenaz y duro; el pico 

de ágata, afilado y recio; el espolón, 

que recordaba una púa caballeresca; el propio color 

rojizo de las plumas: todo en él era temible como la 
hoja categórica de una espada en guardio, 

Ningún gallo lo había podido. Y al inquirir de los 
comarcanos el número de adversarios abatidos por 
«Cocorita» en el reñidero, solían contestar con un gesto 
que siznificaba lo imposible del cáleulo. ¡«Cocorita»! 

Motivos tenia Lisandro, su dueño, para andar or- 
gniloso de 61. En la ciudad resulta causa de 
envanecimiento ser propietario de un no- 
ble corcel que se distinga por su velo- 
cidad invicta, £l nombre del ca- 
ballo pasa a la historia con los 
prestixios de la levenda. Y 
no falta el gajito de laurel 
que desprende cualquier 
poeta generoso de su co- 
rona lirica, para otor- 
garlo al alado peraso 
del popular entusiasmo. 

En el pueblo serrane el 
gallo bravo tenia una aurcola 
de supersticiosa adoración. Re: 
petíase su nombre como simbolo 
de excelencia toda vez que era necesario 
ponderar las buenas condiciones de alguien. 
vos chicos solían ir al rancho de Lisandro para admirar 
de cerca en eu guarida al venturoso animal, ¿Cocoritas 
era un espectáculo y, desde luego, el crédito del pue- 
blo. En vano pretendieron arrebatarle su lauro los 
gallos de las cercanías, «Cocorita» daba cuenta de 
cuanto rival le presentara pelea, y su espolón, tras el 
golpe último, salia tinto en sangre. Manejaba sus alas 
como sables en el temible aspaviento que producía con 
ellas. Todo un guerrero, conocedor de E táctica y de la 
estrategia para abatir a sus plantas al adversario. 
Verdad cs que Lisandro lo cuidaba pacientemente. 
Había hecho de «Cocorita» un arma tan temible como 
un puñal forentino: breve, afilado, insidioso. 

El campeón rodeaba al adversario antes de atacarlo. 
Y en seguida comenzaba el juezo de alas, Cada golpe 
era un sablazo corto y duro. Asi iba debilitando las 
fuerzas del enemigo. Entonces, cuando lo veia vaci- 
lante, cargaba decidido con el pico de ágata, y el 
golpe de gracia dábalo con el espolón, que salía tinto 
en sangre. Y al yer por el suelo al rival, entonaba 
gozosamente su diana de guerra, gallardeando al aire 
el rubí de la cresta; ¡Co-co-ri-coo0! Si, ese gallo tenia 
plena conciencia de sus triunfos. Por eso cantaba 
07080 y sus ojos tornábanse brillantes como ascuas. 
sandro lo tomaba a la sazón en sus brazos para 
pascarlo por el pueblo entre la admiración de las gentes. 


Cierto dia llegó un forastero. Era un hombre raro 
que fumaba un fragante tabaco rubio en una pipa 
corta. Usaba indumentaria de «globe trotter» y, por 
tanto, zapatos fortachos de suelas muy gruesas. Demás 
está decir que dió que hablar a todos, La curiosidad 
puebicrina es la más terrible de las curio- 
sidadeg. ¿De dónde viene? ¿Qué quiere 
el inglós? ¿Qué trac en la canasta? Por- 
que el inglés, además, Jlevaba consigo 
una intrigante canasta... 

he aquí como se supo lo que traía en 
ella. Una tarde el hombre raro fué a sen- 
tarse frente a la iglesia, en el banco de pie- 
dra. Allí se puso a fumar en su eterna pipa 
corta y a leer un diario inglés. A sus plan- 
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tas tenia la canasta que tanto diera que hablar. Como 
algún chico lo advirtiera, no tardó en correrse la voz de 
que el inglés estaba frente a la iglesia con gu canas- 
ta, y en Breve el ligar estuvo lleno de curiosos. El 
hombre sonreía. Y de pronto, cómo queriendo dar 
satisfacción a la ansiedad de quienes le rodeaban, 
alzó la tapa. En seguida emergió, batiendo las alas, 
un espléndido gallo. Era de riña. 

-- En gaio e riña!,.. ¡Un gaio 'o riña!... — em- 
pezó a vociferar el grupo, que ya constituía multitud. 

— ¡No está Lisandro? — inquirió alguien. 

Y no faltó quien fuera a avisarle a Lisandro que lo 
que traía el inglés era un gallo de riña... 


, 


La pelea fué concertada sobre una apuesta de dos- 
cientos pesos. Ese domingo cálido en que las piedras 
recalentadas parecían brasas, todo el pueblo se habia 
dado cita en el reñidero. El calor, el alcohol y la ten- 

sión nerviosa que promueve una lucha inminente en 

que se juega el corazón, hacian de la multitud 

una cosa sofocante que sufre y goza al 
propio tiempo. Los nervios estaban 
tendidos como cuerdas de violin 

en la impaciente espera. Los 
comentarios sucedianso rá- 

pidos, fulminantes. Nadie 

admitía la derrota de 

«Cocoritas», el gallo invic- 

to, orgullo de la comarca. 

— ¡Cocoritar! —gritó la 

multitud. Lisandro traía 

asu gallo. Luego de le- 

vantar al ídolo sobre la mul- 

titud rumorcante, lo dejó caer 

en el redondel. El animal abrió 

las alas y fué a dar en el centro. Y como 
si comprendiese que el público lo admiraba, 

echó al aire su metálico canto de guerra: ¡Co-co-1i- 
evoo! El rubí de la cresta estremecióse como un pen- 
dón y los ojos fueron dos ascuas, de tan brillantes. 

—«Cocoritar! — volvió a gritar aquella gente ebria 
de alcohol y emoción, a tiempo que, fumando en su 
pipa corta el tabaco rubio y fragante, y llevando la 
lamosa canasta, se abria paso cel inglés. Cuando es- 
tuvo cerca del redondel alzó la tapa, y su gallo sal- 
tó para enfrentar al rival 

Pasó por todos los rostros una llamarada. Y luego 
oyóse, de nuevo, una sola voz: 

— ¡¿Cocorita»! 

Los rivales se miraron un instante, inmóviles; pa- 
recian hipnotizados. 1% inmediatamente «Cocorita», 
según acostumbraba en sus luchas, tomó la ofensiva. 
Empezó a rodear al adversario, mientras realizaba su 
eserima de alas, con golpes cortos y vizorosos. Pero 
el gallo del inglés esquivaba las embestidas. Su amo, 
con impasible tranquilidad, seguía fumando, 

«Cocoritas se extenuaba en su lucha de alas. No 
alcanzó a asestar un sólo golpe. Y así sus fuerzas 
fueron declinando, hasta que sus alas cayercn, aba- 
tidas. Trató entonces de atacar con el pico. Pero era 
tarde, 

El rival, aprovechando la ocasión propicia, golpeaba 
a disercción. 

Del público partió un murmullo de estupor El 
ídolo cara. 

Y al intentar «Cocorita» una última embestida en 
que toda su voluntad agolpóse a los ojos, que pare- 
cian de fuego, el rival le clavó el espolón en la cabeza. 
Ll gallo serrano desplomóse y quedó tendido, inerte. 

Una sombra de dolor se extendió sobre la multi- 
tud. En los ojos de Lisandro brillaban dos lágrimas. 

Entonces se oyó la diana del triunfa- 
dor, Pero la diana parecia a la multitud 
un canto fúnebre, 

El inglés metió su gallo en la canasta 
con una indiferencia glacial. 

Luego, mientras contaba el dinero re- 
cibido en premio, alejóse tranquilamente 
fumando en su pipa corta, Sólo había di- 
cho dos palabras de conformidad: 

— «AL righto. 
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* LA DERROTA + 
DE CABARRA 


Roque Fstébanez había llegado a Santa Fe por 
el tren de mediodía, proponiéndose regresar a Ro- 
sario a la mañana siguiente. Debía realizar en la 
Casa de Gobierno algunas diligencias. 

Su única relación en la Capital era la de Pepe 
Larrea, un rosarino que se estableció y casó en 
Santa Fe. Forzosamente, tendría éste vinculaciones 
en las esferas oficiales, útiles para casos semejantes 
al que lo traía, 

Buscó la dirección de Larrea en el indicador 
telefónico del hotel y marchó a la casa de su amigo. 

Hacía diez años que no lo veía. Fué en otra 
visita a Santa Fe, por motivos parecidos a los de 
ahora, la última vez que estuvieron juntos. Entonces 
Larrea noviaba. Lo acompañó a éste en sus idas 
y venidas frente al balcón de mármol donde se 
acodaba una señorita de perfil fugitivo y cabellos 
oxigenados, Recordaba cómo su amigo le hizo 
apurar el paso y lo entró, precipitadamente, en un 
café, cuando, en el otro extremo de la cuadra, apa- 
reció un señor petizo y rechoncho, con traje de 
Instrina y una gruesa cadena que le cruzaba el 
vientre, 

Sorbiendo los vasos de chufas, Larrea le confió 
sus cuitas. El transeúnte, que con su presencia lo 
determinó a suspender las oscilaciones de péndulo 
frente al balcón de mármol, era el padre de la 
señorita blonda. Este combatía violentamente la 
candidatura de Larrea. No indicaba los fundamen- 
tos de su oposición, pero de la firmeza con que se 
sostenía en sus líneas, daban idea las siguientes 
terribles palabras que le repitió varias veces a su 
hija, y que ésta, a su vez, transmitía al novio: 

— ¡Prefiero verte entre cuatro cirios que casada 
con ese hombre! 

— La muchacha es una mártir — le dijo Larrca 
a su amico. — ll padre la tortura, por el delito de 
quererme. A mí me ha retirado el saludo y a ella le 
prohibe abrir el balcón y salir de noche a Ja puerta 
de calle. Pero Flora — ese es su nombre — desobe- 
deco y arrostra con denuedo las iras paternas. 
Conoces mi carácter y comprenderás que una opo- 
sición tan absurda me incita más todavía a llevar 
adelante la empresa. Me casaré con Flora, asi 
reviente el viejo como un escuerzo. Veremos — 
terminó con acento de amenaza — quién puede más. 

En el otoño siguiente, Roque Estóbanez recibió 
una carta de su amigo. Le participaba un plan 
secreto. En esa semana la novia abandonaría sigi- 
losamente el domicilio paterno para casarse con él, 
«Una de las satisfacciones más grandes de mi vida 

— decía en la carta — será 

verlo rabiar a mi papá po- 
lítico. Flora teme 
que lo liquide un 
ataque de apople- 
jía». 

Estébanez le envió como 
regalo de bodas un bonito 
juego de pinzas para espá- 
rragos, y en los telegramas 
de «La Capital» leyó des- 
pués que la boda se habia 


llevado a efecto en la intimidad. Desde entonces, 
no tuvo más noticias de su amigo. 

¡Con qué gusto estrecharía ahora a Larrea entre 
sus brazos y con qué curiosidad lo interrogaría 
acerca de su suegro! 

Al llegar a la dirección anotada, reconoció con 
extrañeza la casa de balcones de granito, donde 
diez años antes vió salir el busto de aquella señorita 
de cabellos oxigenados. Ahora, las persianas verdes 
estaban herméticamente cerradas v en la acera se 
reunía un bando de chiquillos de ojos atisbadores. 

Na había lugar a error, Allí se domiciliaba su 
amigo. 

Fué a tocar el timbre, pero se le interpuso un 
hombre alto, magro y pálido como un difunto, 
Estébanez adivinó, en la librea negra con trencillas 
labradas y en los zapatos con hebillas roídas por 
el orín, a un lacayo de funeraria, 

— ¿Qué sucede? — preguntó Estébanez, alar- 
mado. 

— Ha muerto don Nicolás Cabarra. 

— Pero ¿no vive aquí Pepe Larrea? 

—6Si, El señor Cabarra era, su Suegro. 

Estíbanez no pudo evitar una mueca de asembro, 
¿Habitaban bajo el mismo techo el suegra y el 
yerno o la muerte los había reconciliado? 

Entró en el zaguán? Personas desconocidas cuchi- 
cheaban en voz baja sobre asuntos indiferentes. 

Sin saber qué camino tomar ni en qué sitio colo- 
carse, se acercó 2 una puerta y levantó el espeso 
cortinaje opaco. lira la capilla ardiente. Dos manos 
cogieron las suyas y suavemente lo arrastraron al 
interior. Sintió que lo abrazában en silencio. En la 
penumbra reconoció a Larrea. Tenia éste los ojos 
irritados y en la ropa de duelo alennas estalactitas 
de estearina, 

— Ven, ven, miralo — le dijo Larrea, aproxi- 
mándolo al borde del féretro, Y con voz ahogada 
añadió: — En seguida le pondrán la tapa. 

Estébanez vió, a través del vidrio, que Larrea 
aclaró con el pañuelo, una cara regordeta, de bigo- 
tcs arremolinados, que no despertaba en su me- 
moria ningún recuerdo de aquel señor vetacón y 
obeso, de traje de lustrina, que se dibujó una vez 
en el extremo de esa misma cuadra. 

— Este es el fin que nos espera a todos — fué lo 
único que se le ocurrió decir a Estóbanez, afectando 
una gran melancolía, 

En ese instante, una mujer de cabellos desteñidos 
y tez pecosa se abalanzó sobre el ataúd, exhalando 
gemidos desgarradores, 

— Vamos, Flora, valor — 
murmuró Larrea, sentán- 
dola en un sillón de 
la cámara mortuoria. 

Quince minutos 
más tarde el cadáver 
de don Nicotás Cabarra era 
emplazado en la carroza 
fúnebre. Los palafrencros, 
con sus bicornios apolilla- 
dos y sus medias de lana 
blanca, tenían cogidos a los 
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frisones, impacientes por 
marchar al cementerio. 
Estébanez, algo des- 
orientado, no sabía en qué 
coche meterse, cuando La- 
rrea lo tomó del brazo y, 
subiendo a una ca- 
rroza de duelo, le 
dijo: 
— Quiero que 
vayamos juntos, 
El cortejo se movió. 
Estébanez no encontraba motivo para iniciar la 
charla. Su amigo habló primero: 

— No dudé que en cuanto te enteraras de esta 
desgracia tomarías el tren y vendrías a acompa- 
ñarme, ¡Cuánto te lo agradezco! — añadió, apre- 
tándole calurosamente la mano que aposentaba en 
la rodilla, 

Estébanez, algo desconcertado, murmuró: 

—Sí, sí... — Y armándose de coraje, agregó: — 
Para estas ocasiones son los amigos. 

Callaron otra vez. Larrea parecía abismado en 
sus pensamientos. Estébanez miraba, por entre los 
resquicios de las cortinillas, a las gentes que salían 
a las puertas a curiosear el desfile mortuorio. 

Luego, dijo a su amigo: 

— Parece que ha sido muy lamentado el falleci- 
miento de don Juan. 

— ¿De don Juan? 

— Tu suegro. 

— Don Nicolás, hombre. 

— Si, de don Nicolás. ¡Dónde tengo la cabeza! 

— Era muy querido en Santa Fe. Si bastaba 
conocerlo para estimarlo... Deploro ahora que 
no lo hayas tratado nunca. ¡Qué carácter más 
dulce y qué irradiación simpática se desprendía de 
toda su persona! Congeniábamos mucho. En los 
ocho años que viví en su compañía, jamás tuvimos 
la más insignificante diferencia. 

Estébanez, sorprendido con esa apología del ca- 
ballero que marchaba a la cabeza de la columna, 
consideró oportuno realzar la conversación con 
alguna reflexión filosófica; 

— Así somos los hombres. A la distancia solemos 
formarnos conceptos erróneos de un semejante. 
Rehuimos toda vinculación sentimental con él. 
Pero una vez que la fatalidad de los sucesos acerca 
nuestros espíritus, mos descubrimos mutuamente 
méritos insospechados y brotan los raudales de una 
ternura cordial... Don Nicolás, que no vió en ti, 
cuando eras novio, el ideal de los maridos... 

Larrea, volviendo los ojos, le cortó la palabra. 

— Estás equivocado. 

— Perdona, Yo entendía que hizo alguna oposi- 
ción a tu matrimonio, 

Hubo una pausa, y Larrea habló: 

— Verás la facilidad con que las apariencias enga- 
ñan a nuestros sentidos, y comprobarás también 
toda la fineza psicológica que poseía mi suegro. 

«Como sabes, declaró él una guerra despiadada a 
mi novíazgo. No economizó recursos para dificultar 
mis planes y contrariar mis sentimientos, Por todos 
los conductos me hizo llegar el eco de sus protestas. 

Creo que no habría podido 
yo discernir sinceramente 
si era superior mi 
cariño a Fora o 

mi odio a su padre. 

«Se me aparecía él 

como el enemigo de mi feli- 
cidad, y pienso, avergon- 
zado, que en aquellos días 
habría recibido la noticia 
de su deceso sin la más 
mínima desazón. ¡Qué infa- 


mia! Guardaría hoy de su 
persona un recuerdo tan 
injusto como amargo. 

«Algunas veces temía que 
el tesón de don Nicolás do- 
blegara, al fin, la voluntad 
de Flora, no obstan- 
te que ésta, en las 
entrevistas furtivas 
que celebrábamos en 
casa de un cuñado suyo, 
me juraba la fortaleza de 
su cariño y la decisión irreducible de afrontar 
todas las hostilidades paternas. 

«Debí precipitar los acontecimientos. Pensé que 
el tiempo era el mejor aliado de don Nicolás para 
sus propósitos. 

«Tramamos entonces la conspiración. En ella 
colaboró gentilmente el cuñado de Flora, desafiando, 
en homenaje a nuestra ventura, las cóleras de don 
Nicolás, 

«En un día que señalariamos, Flora escaparía 
de su casa, refugiándose en la del cuñado. Allí, 
secretamente, se Celebrarían las nupcias. La luna 
de miel la pasaríamos en un hotelito que alquilé 
en la avenida República, frente a la laguna Gua- 
dalupe. Cuando don Nicolas descubriera la conjura, 
ya su derrota sería irreparable, 

«Las cosas se hicieron así, puntualmente, A las 
tres de la tarde del día convenido, un viernes, 
estaba yo allí, con el sacerdote y el agente del 
Registro Civil, cuando llegó Flora. Venía demudada. 
Don Nicolás, que dormía la siesta, sintió que su 
hija salía y adivinó la coartada, Se lanzó al patio, 
en ropa blanca, empuñando el revólver. Flora, con 
admirable presencia de ánimo, corrió y trepó a 
un placero, 

No había que perder minuto. Las dos ceremonias 
se efectuaron al vapor y, antes de que llegara don 
Nicolás y promoviera el gran escándalo que todos 
temíamos, partimos velozmente en automóvil a 
nuestro nido. 

«A las diez de la mañana del día siguiente, que 
es el amanecer para los recién casados, la sirvienta 
golpeó la persiana de nuestra alcoba, anunciándome 
que don Nicolás Cabarra estaba en el hall y deseaba 
entrevistarse conmigo inmediatamente. 

«Flora se opuso a que saliera, Preveía, como es 
natural, una escena lamentable. Yo también pensé, 
primeramente, en no atenderlo, Pero ¿cómo dejario 
allí, instalado en el hall? 

«Determiné entonces recibirlo. Mientras me cal- 
zaba las zapatillas y me envolvía en mi «robe de 
chambre» de pelo de camello, Flora no cesaba de 
rogarme la mayor serenidad. Debía, ciertamente, 
en obsequio a ella, disimular las impertinencias del 
visitante. Así se lo prometí. 

«Deslicé previsoramente en el bolsillo, sin ser 
visto por mi mujercita, que derramaba en la almo- 
hada el oro de sus cabellos, mi pequeña pistola 
automática de ocho tiros. 

«Al llegar a la puerta de comunicación con el 
hall, quise enterarme de las actitudes de la pantera, 
Atisbé por los intersticios del postigo. Don Nicolás 
estaba de frente, instalado 
en un sillón de mimbre, con 
las puntas de los 
pies rozando el suele 
y el abdomen caído 
entre las piernas en 
arco, Los codos se soste- 
nían en los brazos del asien- 
to y en las manos enlazadas 
rotaban rápidamente los 
pulgares. Todos estos de- 
talles se me representan 
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ahora con 
claridad. 
«No vi en su cara la ex- 
presión de fiereza que su- 
puse. Al contrario, parecía 
bañada por una dulce pla- 
cidez, Sus ojos se 
movían curiosamen- 
te, pasando revis- 
ta a los ornamentos 
del local. Hasta me pareció 
que en sus labios se traza- 
ban los pliegues de una sonrisa que nunca concebí 
en su boca. 

«La verdad: experimenté una desilusión. Hubiera 
preferido sorprenderlo recorriendo a grandes trancos 
el hall, semejante a una fiera en su jaula, 

«Tomé resolución y abrí de golpe la puerta. 

«— Señor Cabarra... 

Mi suegro se incorporó, abriéndome los brazos 
jubilosamente. 

«Te confieso que creí estar en presencia de un 
gran farsante, y a poco plantifico un bofetón en 
sus mejillas carnosas. Por suerte, el recuerdo de 
mi mujer me paralizó el brazo. 

«— ¿Y Flora? — interrogó don Nicolás. — Po- 
brecita. Quiero verla en seguida, Será muy dichosa. 
Debo entregarle mi regalo de boda. Unos pendientes 
para ella, un alfiler de corbata para ti. Estoy auto- 
rizado a tutearte, me parece. 

¿— No comprendo su conducta, señor Cabarra — 
declaré yo, sintiendo que un fuego de cólera me 
subía por el cuerpo y me hormigueaba en la palma 
de las manos. 

«— ¿No comprendes? Vaya, no hagas el tonto. 

«— No comprendo, señor — insistí yo, recalcando 
las sílabas. 

«— Por lo visto, deseas unas explicaciones, ¡Pare- 
ce mentira! Voy a complacerte, 
muchacho. Sin duda, aludes a mi 
oposición... Y dime, con toda 


una  límpida 


«— Cálmate, Pepe; desa- 
rruga ese ceño. Si desde la 
primera hora vi en ti al 
candidato ideal, Estabas 
que ni de encargo para 
yerno mío. ¿Cómo debía 
proceder yo para que 
la muchacha se en- 
tusiasmara contigo y 
tú te entusiasmaras 
con ella? Muy elemental: de- 
clarándole la guerra a esos 
proyectos. Flora, que al fin y a la postre es mujer, 
lleva en su naturaleza el espíritu de contradicción: 
pues a contradecirme a mi, Tú, que eres hombre, 
tienes tus puntillos de amor propio: pues a azuzar 
ese amor propio. Mis previsiones se han cumplido 
de pe a pa. 

«Le sobraba razón. A él debo la felicidad que 
representa para mí este matrimonio. 

«Ese día nos acompañó a almorzar, y comió 
como un buitre. Los sucesos benéficos excitaban 
notablemente su optimismo y su apetito, aunque, 
a decir verdad, fueron virtudes éstas que jamás 
desfallecieron en él. 

“Recuerdo que en aquel almuerzo, mientras des- 
carnaba con su sólida dentadura una presa de 
pollo, nos dijo. 

«— Otra ventaja de mi plan, queridos míos: nos 
hemos ahorrado las fatigas y las erogaciones ocio- 
sas de una fiesta social, en que todo el mundo se 
divierte, a excepción del dueño de casa. 

«Pocos meses más tarde, cediendo a susinstancias, 
nos vinimos a vivir con él. Hemos llevado una exis- 
tencia encantadora. ¡Con qué rapidez han corrido es- 
tos años!... Y pensar que no he de verlo jamás...» 

Pepe Larrea se pasó por el rostro el pañuelo de 
bordes enlutados. Su acompañante no supo si fué 
para quitarse el polvo que entraba a torrentes por 

las aberturas del coche o para 
borrar la huella de alguna lá- 


: ; ; Por grima. 

orar. si yo no me Estébanez iba a poner 
mbiera opuesto, ¿te ha- un comentario al relato 
brías casado tú? CARRANZA 


«— No debo contestar 
a esa pregunta — dije 
con empaque. 


Y BO0QZ 


de su amigo, pero en ese 
instante el cortejo se detu- 
vo frente a la portada del 
cementerio de la Piedad. 


Po is (después de veinte minutos de espera): — ¡Perdóneme, joven, pero le quedaré muy reconocido si me presenta usted 
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PARA LOS “NIÑOS 


LLÁ en 

Europa y 

en algunas 
regiones de Asia 
existen muchas 
variedades de 
perdices: perdiz 
roja, perdiz par- 
dilla, perdiz ce- 
nicienta, perdiz 
gris, perdiz de las 
rocas y algunas 
más. Acá en la 
Argentina se co- 
nocen con el 
nombre de per- 
diz dos varieda- 
des: la perdiz en 
escabeche y la 
perdiz de monte, 
que también 
puede convertir- 
se en perdiz en 
escabeche si la 
agarra alguna co- 
cinera. Esa ave- 
cilla a la que lla- 
mo perdiz en es- 
cabeche se cono- 
ce por el nombre 
científico de No- 
thura maculosa, y 
a la perdiz del 
monte la bautizó 
Ja zoología Cryp- 
turellus tataupa. 
A la martineta 
se le dice perdiz 
grande en algu- 
nos sitios, 

La martineta 
se parece en el tamaño y en muchos detalles del 
plumaje a la perdiz roja europea, y nuestra perdiz 
es casi idéntica a la codorniz de aquallos pagos. 
Las perdices, codornices, francolines y otras aves 
son gallináceas y pertenecen a la familia de las 
perdícidas. De modo que la perdiz es pariente de 
las gallinas, pavos reales, pavos, pavos de monte, 
faisanes, gallinetas y otros animalitos cuyos ca- 
racteres distintivos son: pico corto, curvo y fuerte; 
tres dedos hacia adelante y el cuarto hacia atrás 
y sin tocar el suelo; y alas cortas, mal preparadas 
para volar. Como las perdices vuelan bien y su 
cuarto dedo toca en tierra, muchos autores las cla- 
sifican junto con las martinetas en la familia de 
las tetraónidas, palabra que quiere decir aspecto 
de tetrao; este tetrao es un ave cuyo nombre no 
habrás oído hasta ahora. 

Las tetraónidas hacen sus nidos en el suelo y 


son animalitos 
sedentarios, esto 
es, que no gustan 
de apartarse de 
un lugar. Como 
se ve, tienen ten- 
dencias al  co- 
rral. Durante la 
luna de miel vi- 
ven en parejas, 
hacen su nido y 
empollan sus 
huevos. Después 
se reunen en 
bandadas de po- 
cos individuos y 
se dedican a la 
vida social. Vue- 
lan con cierta pe- 
sadez y metiendo 
bastante ruido, 
sin recorrer gran- 
des distancias ni 
subir a mucha al- 
tura. Tienen la 
vista muy buena 
y el oído muy 
fino. 

Todas las te- 
traónidas ofrecen 
al hombre una 
carne exquisita, 
2 aunque algo se- 
ca. El escabeche 
y las salsas que 
los cocineros han 
inventado con- 
vierten esta car- 
ne en jugosa. 

Ellas a su vez 
comen simientes, 
bayas, tallos tiernos, etc. Si se les dejase reprodu- 
cirse libremente serían una plaga para la agricul- 
tura. Pero los cazadores las persiguen con gran 
celo y acabarían pronto con todas si no hubiese 
leyes de veda. 

Allá en España la caza de la perdiz constituye 
un arte difícil. Los cazadores crían a los perdigo- 
nes machos en jaulas y éstos, cuando son ya gran- 
des, sirven de reclamo. 

Un reclamo de perdiz es un ave grande como 
una martineta, con más lindos colores. Colocada 
la jaula en el campo, el reclamo canta y las per- 
dices hembras acuden hasta llegar a tiro de la 
escopeta de! cazador que está oculto cerca de la 
jaula. 

Algunas veces los cazadores inexpertos ma- 
tan al reclamo, mientras las perdices se es- 
capan. 


EDUARDO DEL SAZ 


SNS, 


AM LO ts AER 


DIBUJOS DE MACAYA 
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CLUB BELGRANO 


di LA DESPEDIDA DEL AÑO 


Uno de los detalles a ande e aimara Ale s$pe- elub en honor de 
de Ia Jucida y plas | y extremo brillante y animada fué la despe Ek: socldk;— 06h 


toresca fiesta ce- dida del año. Nuestra sociedad, rindiendo culto motivo de la des- 


lebrada por este a la tradición, celebró numerosos ágapes en pedida del año y 
que el buen humor, la distinción y el buen gusto se del saludo al en- 


aristocrático 


; trante, 
mezclaron en grata camaradería para saborear, entre 


sorbo y sorbo de champagne, el advenimiento de un 
año que, a juzgar por los síntomas que ya se advier- 
ten, se presenta bastante más benigno que su antecesor. 
Una simpática nota de elegancia, de cultura y de 
alegría constituyeron los diversos festejos con que se 
celebró el ocaso del 1922 y el alboreo del 1923. 


AAA 


¡(AFA ADA 


Animado aspecto del salón en que distinguidas damas y caballeros, tocados con caprichosos y artisticos bonetes, festejaron alegre- 
mente el tradicional acontecimiento, 
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Señor Antonio de la Vega, su esposa, sus hijas y los invitados asu Señoritas Carolina y Carmen Piñero Pico, Haydee Coria Gallegos, 
mesa, después de haber brindado por la prosperidad del nue- Mary Cantini Balestra y de Arzeno con un grupo de conocidos 
yo año, caballeros. 


Espléndido baile con que la gentileza de las numerosas parejas coronó el festival organizado por la prestigiosa institución. 


BUENOS AIRES LAWN TENNIS 


Magnífica velada con que la colectividad anglo-porteña perteneciente al prestigioso club celebró, en grata y animada reunión, el 
clásico fin de año y el advenimiento del actual en medio de la mayo. alegría, 
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TIGRE CLUB 


Conocidas figuras de nuestro mundo social que fueron convidadas El senador nacional doctor Saguier y las señoras Joselina Acosta 
a la mesa del señor Manuel E. Sánchez Concha, de Noel y María Elina Peralta Alvear de Láinez. 


La mesa de honor en la interesante “reveillon” que bajo el patro- Hermoso conjunto que presentaba la amplia terraza del aristo- 
cinio de una comisión de damas se verificó a beneficio de los pobres erático club donde se congregó en la ya clásica fiesta un crecido 
de la localidad, y selecto número de familias. 


PLAZA HOTEL 


Con la intensa alegría y la originalidad de que siempre hace gala en sus festejos, la colectividad norteamericana esperó bulliciosa- 
mente el advenimiento del nuevo año. 
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A BORDO DEL GIULIO CESARE 


¿(4 AA 


2 


Grupos de asistentes al festival que bajo los auspicios de la *Societá Nazionale Dante Alighieri” se celebró a bordo del gran trasat- 
lántico en favor de la obra cultural y de beneficencia que tiene a su cargo. 


Distinguidas señoritas en los amplios salones del barco. La culta reunión, a la que puso término un animado baile, adquirió gran 
Incimiento. 


CLUB ITALIANO 


Siguiendo la costumbre cultivada por el club, sus socios fueron obseguiadas con una brillante recepción. Las más destacadas per- 
sonalidades de la colectividad y gran número de familias argentinas dieron excepcional realce al acto, 
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- ] E , : Sl 
Alegres comensales que, en medio de la más grata expansión, despidieron con un banquete al ya ido 1922, en uno de los amplios 
salones del edificio. 


EN EL CLUB SOCIAL COLEGIALES 


y , 


ariel me y P os 
Un grupo de concurrentes a los festejos de Año Nuevo Las señoritas Villalba, Bonetti y Bunader acompañadas de conocidos caba- 
que celebró, con todo lucimiento, este destacado club lleros, descansando unos instantes sobre los peldaños de la escalinata, 
de reciente fundación. 


Aspecto del baile, que fué un alarde de juvenil esparcimiento y que se efectuó en el jardín, adornado e iluminado profusamente para 
asi terminar la velada al aire libre y con el mayor entusiasmo, 


FOTOS DE ÁrroOYO Y BELL. 
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EL DIA DE UN 


Con el primer mandatario 


1 4 Lara F CarTas 
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Y 3 
AUTÓGRAFO QUE EL SEÑOR VERA DEDICA A NUESTRA REVISTA 
Y QUE DICE Así: 
La aspiración de mi gobierno es llegar al esfuerzo máximo de 
una administración honrada, properidiendo a levantar el espiritu 


moral, con una acción amplia en sus funciones para afianzar la 
vida democrática de nuestros pueblos 


El señor gobernador de Tucumán, don Octaviano $. Vera, después 


El primer mandatario y los señores ingeniero F. Dircks Cony, 
de celebrar una entrevista con el jefe de policía, teniente coronel d.rector de Obras Públicas; Julio Cossio, Matías Maciel Talavera 
don Manuel Blasco, en su despacho del gobierno. y Juan Carlos Maradona en un baile de gala. 


Parra a 


Apo E 


Don Octaviano $, Vera en acuerdo de ministros con los de Gobierno y de Hacienda, doctores Celedonio Gutiérrez y Eudoro Arúoz y 
asistido por su secretario particular el señor Gordillo, 
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GOBERNADOR 


de la provincia de Tucumán 
laura lc, JU ATA feito. 
E E tal temen Luz 
AS LEON bb pr ¿TN ota “Tte e 


Un gobierno de puertas abiertas desde donde salga una luz 
meridiana que ilumine sus actos. 
Su lema es: Paz, libertad y trabajo. 


Octaviano S. Vera. 


Tucumán, diciembre de 1922. 


ML 


El señor Vera rodeado de los señores Francisco R. Gordillo, su El alto personaje realizando a caballo una de sus frecuentes 
secretario privado: Julio Carreras, prosecretario del gobierno; excursiones por la provincia y observando del natural las ne- 
Jorge Sancho Miñano, oficial mayor; capitán Vicente López cesidades y aspiraciones de aquellas fértiles comarcas bajo su 
Uriburu, edecán de S. E., y Alfredo Fernández Iramain, auxiliar gobierno. 

de la Gobernación. 


El señor gobernador conferenciando con los funcionarios teniente coronel don Manuel Blasco; director general de Rentas, señor 
Salustiano Coitiño; fiscal de gobierno, doctor Adriano ci" don Javier Díaz Lobo y don Arturo Burgos Texera, procurador 
cal, 


O Biblioteca Nacional de España 


NOTAS GRAFICAS EUROPEAS 


Italia 


EPA ALA e AE 4 Ú k p 
Patriótica ceremonia celebrada en Roma con asistencia de las Soldados del regimiento Exploradores de Fiume rindiendo solemne 
madres de los caídos en la guerra, en la que se ofrendó una lám- homenaje de condolencia ante la tumba del compañero victima 

para votiva ante la tumba del soldado desconocido, de la guerra, 


España 


Primer consejo de ministros celebrado en la presidencia por el El nuevo ministerio, que fué precedido de una cri.is laboriosa, al 
nuevo gabinete que preside el marqués de Alhucemas. salir de Palacio después del acto de la jura ante el rey. 


Interesante grupo militar que rodea al principe de Asturias, quien El principe de Asturias en el acto de recibir el nombramiento de 
acaba de ser ascendido al grado de sargento del regimiento del su ascenso, después de los brillantes exámenes sustentados ante 
rey, siendo muy felicitado por sus camaradas, el tribunal militar presidido por el general Saro. 


Francia 


Deslile de las banderas de los regimientos desmovilizados, cere- Al pie del Arco del Triunfo: Mr. Millerand y los miembros de su 
monia que se celebró en la avenida de los Campos Eliseos con gobierno durante el solemne minuto de recogimiento en memoria 
motivo del aniversario del armisticio. de los caídos en los campos de batalla. 


FOTOS ENVIADAS POR NUESTROS CORRESPONSALES 
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por 


no han- encontrado en ninguno 


el aceite 


“Bau 


SON MUCHOS VENDEDORES DE 
vo e inimitable, 

! 

dl 


ACEITES LOS QUE DICEN: “LLEVE 
dicha afirmación, protestan del engaño 
de esos otros aceites ni las excelencias 


pradores que de buena fe han creído en 


COMO EL BAU”, Pero todos los come 


ESTA MARCA QUE ES TAN BUENA 


patrimonio exclusi- 


encierra 


o 
e rimpadas 
Cdra 


A a 
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12 de enero de 1861.— 
Fusilamiento del doctor 


Antonino Aberastain 


Dice don Domingo F. Sarmiento, al hablar de 
sus primeros estudios en la escuela sanjuanina: 

«Concluyó mi aprendizaje de la escuela por una 
de aquellas injusticias tan frecuentes, de que me 
he guardado yo cuando me he hallado en circuns- 
tancias análogas. Don Bernardino Rivadavia, aquel 
cultivador de tan mala mano, y cuyas bien escogidas 
plantas debían ser pisoteadas por los caballos de 
Quiroga, López, Rosas y todos los jefes de la 
reacción bárbara, pidió a cada provincia seis jóvenes 
de conocidos talentos para ser educados por cuenta 
de la nación, a fin de que concluídos sus estudios, 
volviesen a sus respectivas ciudades a ejercer las 
profesiones científicas y dar lustre a su patria. 
Pedíase que fuesen de familia decente, aunque po- 
bres, y don Ignacio Rodríguez fué a casa a dar a 
mi padre la fausta noticia de ser mi nombre el que 
encabezaba la lista de los hijos predilectos.que iba 
a tomar bajo su amparo la nación. Empero se des- 
pertó la codicia de los ricos, hubo empeños, todos 
los ciudadanos se hallaban en el caso de la donación, 
y hubo de formarse una lista de todos los candidatos; 
echóse a la suerte la elección, y como la fortuna no 
era el patrono de mi familia, no me tocó ser uno de 
los seis agraciados, ¡Qué día de tristeza para mis 
padres aquel en que nos dieron la fatal noticia del 
escrutinio! Mi madre lloraba en silencio, mi padre 
tenía la cabeza sepultada entre sus manos. 

«Y sin embargo, la suerte que había sido injusta 
conmigo, no lo fué con la provincia, sino es que ella 
no supo aprovechar después de los bienes que se le 
prepararon. Cayóle la suerte a Antonino Aberastain, 
pobre como yo, y dotado de talentos distinguidos, 
una contracción férrea al estudio y una moralidad 
de costumbres que lo ha hecho ejemplar hasta el 
día de hoy. Llamó la atención en el colegia de cien- 
cias morales por aquellas cualidades, aprendió in- 
glés, francés, italiano, portugués, matemáticas y 
derecho, graduóse en esta facultad, y regresó a su 
país, donde fué compelido, al día siguiente de su 
llegada, por la Junta de Representantes a desem- 
peñar la primera magistratura de la provincia. 
En 1840 omigró de su país para no volver a él; 
fué nombrado ministro del gobierno de Salta, por 
la fama de capacidad de que gozaba, salió al último 
de aquella provincia por entre' las lanzas de las 
montoneras, pasó a Chile, fué hecho secretario del in- 
tendente de Copiapó, y reside hoy en aquella provin- 
cia viviendo de su profesión de abogado y gozando 
de la estimación de todos. Nadie mejor que yo ha 
podido penetrar en el fondo de su carácter, amigos 
de infancia, su protegido en la edad adulta, cuando 
en 1836, llegábamos ambos a un tiempo a San Juan, 
desde Buenos Aires él, de Chile yo, y empezó a 
poco de conocerme a prestarme el apoyo de su 


influencia, para levantarme en sus brazos, cada 
vez que la envidia maliciosa de aldea echaba sobre 
mí una ola de disfavor o de celos, cada vez que el 
nivel de la vulgaridad se obstinaba en abatirme 
a la altura común. Aberastain, doctor, juez supremo 
de alzadas, estaba ahí siempre, defendiéndome 
entre los suyos contra la masa de jóvenes ricos o 
consentidos que se me oponían al paso. He debido 
a este hombre bueno hasta la médula de los huesos, 
enérgico sin parecerlo, humilde hasta anularse, lo 
que más tarde debí a otro hombre en Chile, la 
estimación de mí mismo por las muestras que me 
prodigaba' de la suya; sirvi£ndome ambos a enal- 
tecerme más que no lo hubiera hecho la fortuna. 
La estimación de los buenos es un galvanismo para 
las substancias análogas, Una mirada de benevo- 
lencia de ellos, puede decir a Lázaro, levántate y 
marcha. Nunca he amado tanto como amé a Abe- 
rastain; hombre alguno ha dejado más hondas 
huellas en mi corazón de respeto y aprecio». 

Secretario de Estado del general Puch, en Salta, 
cooperó a sofocar el motín que dirigiera el sargento 
Fernández, el día 22 de julio de 1841. 

Después fué gobernador delegado de Jujuy para 
reemplazar a Alvarado. 

Al ocupar la soldadesca rosista aquella provincia, 
a raíz del asesinato de Lavalle, huyó a Chile, y a la 
caída del tirano volvió a su provincia natal. En- 
tonces dedicóse a negocios que nada tenían que ver 
con la política azarosa de aquellos tiempos. 

Desgraciadamente vióse envuelto otra vez en las 
luchas provinciales. Preso por orden de Virasoro 
fué libertado después de la revolución donde pereció 
este político. 

El gobernador provisorio, don Pedro Nolasco 
Cobo, nombróle ministro en compañía de don 
Valentín Videla. 

El gobierno de la república envió entonces una 
comisión interventora formada por cuatro coro- 
neles, uno de ellos don Juan Sáa, gobernador de 
San Luis. 

Habiendo dimitido el nuevo gobernador san- 
juanino, don Francisco C. Coll, ante la amenaza 
de Sáa de ocupar la ciudad militarmente, fué 
designado Aberastain. 

Poco tiempo duró este gobierno. Desde Guana- 
cache el coronel Sáa declaró la provincia en estado 
de sitio y el día 11 de enero de 1861 derrotó a las 
fuerzas provinciales. El doctor Aberastain no quiso 
huir, y fué hecho prisionero. El vencedor ordenó 
al coronal Clavero que lo fusilase, crimen político 
cometido al día siguiente en el lugar conocido por 
el nombre de «Alarmas de Barbón». 

Así desapareció uno de los más grandes talentos 
argentinos. 
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Los dibujos no han de ser y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postzd, Deberán traer el título de lo que representan y, al el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con para 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantib OARAS Y CARETAS, Chacabuco, 15L. 


mi ARE 
ul “WN +8 
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1316 — la ciudad de Ledesma en Salta, 1317 — El vendedor de CARAS Y 


HERCILIA CASILDA PÉREZ. CARETAS. 
CONSTANTINO ESCARCHOS, 


1318 — Diversiones en una kermesse, 1319 — Jugando al codillo. 
JUAN CANTERO MONZÓN, SALVADOR ROMOSCIO. 


1320 — El mejor chalet del pue- 
blo, 
QUINTANILLA ESCALADA (ESPAÑA). 


ANDRÉS E. FERREYRA, 


Adios, Callos! 
Dice “Gets-It” 


La FOSFATINA 


FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento Los Callos Huyen 


uando son tocados Ye - It.” 
del destete y durante el período de ana esponja embebe el Din 


Si agua, “Gets-1t” absorbe 
crecimiento. todos los dolores. 
Conviene a los estómagos delicados, 


o. estóm “GETS=-1T” 


es el original extractor 
de callos. Fabricado por 
E. Lawrence de Co,, Chi- 
cago, E. U, A, 


6, Rue de la Tacherle, PARIS, yy Farmacias, 
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vatisos regates. QQ 


para las consumidoras del 


Polvo Graseoso LEICHNER 


MI 


E==+$ 
==> 
=== 
=== 
== Queriendo corresponder a las preferencias que una _nu- 
=== merosa y distinguida clientela mantiene por el Polvo Gra- 
=== seoso Leichner, como producto para embellecer y suavi- 
E== zar el cutis, los señores Mendel y Cía. han resuelto obse- 
E quiar a las señoras consumidoras de dicho artículo de toca- 
=====> dor con valiosos regalos consistentes en cédulas del Banco 
E===+ Hipotecario Nacional, que, como es sabido, constituyen se- 
=== guros títulos de renta, cotizables en cualquier momento, y 
EY que devengan un interés no inferior al 6 por ciento anual, 
E==== Dichos regalos podrán obtenerse mediante un sencillo pa- 
E== + satiempo, que consiste en lo siguiente: 
== A las dos de la tarde del dia 14 de Septiembre de 1922 
E===> el escribano público don Francisco Pita, con estudio en la 
===> Avenida de Mayo, 634, procedió, en presencia de testigos, 
=== a dar cuerda y poner en hora un reloj de bolsillo, de marca 
==3 corriente, con dos esferas: una con horario de doce horas 
=== y división de minutos, y otra con división de segundos. Una 
E== vez puesto en marcha el reloj, fué encerrado dentro de una 
== caja de lata de las que contienen el Polvo Graseoso 
=== Leichner, la cual, perfectamente tapada, precintada y se- 
E==+ mess quedó depositada en poder del mencionado señor es- 
== eribano. 
== El día 15 de Marzo de 1923, en el sitio y a la hora que 
=== previamente se dará a conocer, el escribano señor Pita, en 
== presencia de testigos y de las personas que deseen concu- 
E=== + rrir, procederá a abrir la caja y a constatar la hora, minu- 
E===> tos y segundos en que se paró -el reloj, Acto seguido adju- 
dicará los regalos a las personas que hubiesen acertado la 
=== hora, minutos y segundos en que se detuvo la marcha del 
E reloj, Si ninguna hubiese acertado la hora exacta, Corres- 
===> ponderán los regalos a aquellas que más se hubiesen apro- 
OA ximado, en orden anterior y posterior. En caso de coincidir 
=== dos o más soluciones, el valor del regalo que corresponda 
=== se repartirá por partes iguales entre las que hubiesen coin- 
=== cidido. Del resultado definitivo el señor escribano actuante 
===> levantará lá correspondiente acta, 
=== Para optar a los obsequios es requisito indispensable uti- 
lizar la faja-prospecto que acompaña a cada caja de Polvo 
Graseoso Leichner, cuidando de dejarle adherido un tro- 
zo de la estampilla fiscal que la sujeta a la caja, En el 
margen blanco de dicha faja-prospecto deberá escribirse 
con letras (no con números) la hora, minutos y segundos 
en que se calcule se parará el reloj; y a continuación ano- 
tar el nombre, apellido, domicilio y pueblo de residencia de 
la persona interesada, enviándola bajo sobre, con esta di- 
rección: Señores MENDEL y Cía., Obsequios Leich- 
ner, Guardia Vieja, 4439, Buenos Aires. 

Cada persona podrá enviar las soluciones que desee, pero 
cada solución deberá anotarse en una faja-prospecto, con el 
trozo de estampilla adherido. 

No se tomarán en cuenta las soluciones escritas en otro 
papel, o que no tengan adherido el pedazo de estampilla, 
Las soluciones podrán enviarse hasta el día 28 de Febrero 
de 1923, considerándose nulas las que lleguen después de 


esa fecha, 
REGALOS A ADJUDICARSE : 
1 regalo de $ 2% 1,000, — en cédulas del Banco Hip. Nacional 
2 regalos vos 5s00.—C<lu,. ” ” ” »” ” ” 
4 250.— ” 
10 100.— 
40 25— 
500 3.30 caj. de Pol. “Si tu voulais...!” 
7. — 1.500 1.50 ” caj. de Pol. Graseoso Leichner 
Las personas agraciadas con cédulas del Banco Hipotecario Nacional podrán optar entre 
dichas cédulas o el valor nominal de las mismas, en dinero efectivo. 
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LECTURAS INFANTILES Lobo que quiso arrepentirse Por ADELIA DI CARLO 


L secreto de la felicidad social — 
decía el anciano don Cipriano al 
maestro de la aldea — está en el 
cuidado de un pueblo por la in- 
fancia, en especial por la infancia 
necesitada. Delos niños que viven 

en un ambiente moral de miseria 
* y de vicio o que se encuentran 
completamente abandonados, 
son los que debe preocuparse el 
Estado, 

— Así es, porque la iniciativa 
privada tiene un grave inconve- 
niente. 

— ¿Cuál? 
—El de beneficiar a muy 
pocos. 

— De acuerdo, maestro. 

— ¡Viera usted qué excelente 
resultado he obtenido con un ni- 
ño adoptado en mi hogar, que 
vivía en la calle y tempranamen- 
te conoció el mal camino. 

— ¡No le digo yo! Chicos y 
grandes son susceptibles de mo- 
dificarse, siempre que se les ofrez- 
ca la oportunidad y los medios 
para eo. : 

— Para eso hay que dejar a un 
lado conceptos moralistas anti- 
cuados y el método del rigor. . 

— Si no va a suceder como con el viejo lobo, cuya 
historia, referida por mi abuelo, “no he olvidado 
nunca. 

— ¡Podría relatármela? q e 

— No tengo inconveniente. «El viejo lobo resolvió un 
día llamarse al orden y entendió que para conseguir 
ese fin debía dejar de ser malo. Su deseo era sincero, 
Pensarlo y ponerlo en práctica fué todo uno. Se enca- 


Cómo se conserva la 
juventud y la belleza 
de la mujer. 


Sabido es que la constitución anatómica de la 
mujer es una puerta abierta a la infección, al extre- 
mo de que basta el menor abandono en la higiene 
íntima para que ello pueda constituir el origen de 
numerosas enfermedades propias del sexo. Ahora 
bien, practicando la antisepsia personal con lava- 
jes diarios a base de soluciones tibias de Lysoform, 
las señoras y las jóvenes pueden preservarse de no 


pocas afecciones, tan extendidas en el sexo feme- 


nino, debido, más que nada, a la falta o insuficien- 
cia de higiene. 


El Lysoform, eficaz bactericida que puede ad- 
quirirse en cualquier farmacia, es el más recomen- 
dable, porque une a su poder desinfectante las 
buenas cualidades de ser inodoro y absolutamente 
inofensivo, 


Con esta sencilla costumbre quedará asegurada 
una perfecta salud general, y no hay que decir 
que un organismo sano pregona siempre su apa- 
riencia de juventud y presta singular realce a las 
naturales dotes de belleza de toda mujer, a cuyo 
físico comunica vigorosos atractivos. 


MENDEL y Cía. 
Buenos Aires, — Guardia Vieja, 
Montevideo. — Paysandú, 1178 


4439 


min5 una mañana bien temprano hacia el sitio en 
qa eoclabet hallarse el pastor con su rebaño, y 
e ¿ijo: 

«— Señor pastor, tú me crees cruel y sanguinario, y 
al verme te asustas, ¿no es asi? Pues bien, si tú me das 
unas ovejas para satisfacer mi hambre o provees a 
mi subsistencia en alguna forma, yo no volveré a ha- 
cer el mal, 

«— Vete de aquí en seguida — respondió el pastor. 
— ¿Quién podrá ser tan ingenuo en creer en ti, viejo 
adrón? 

«El lobo no desmayó por el fracaso de su primera 
tentativa y se dirigió a otro pastor, 

«— Tú sabes, que al final del año — le dijo — podría 
comerte varios corderos. Si tú prometes darme seis 
ovejas por año puedes dormir tranquilo, y despedir sin 
ningún temor a tus perros. 

«— ¡Estás loco! — exclamó el pastor, — ¡Seis ovejas 
por año!.., ¡Toda una grey! 

« — Bien; por ser tú, me conformo con cinco. 

«— Pero si en todo el año sacrifico apenas cinco alos 
dioses. 

¿ > ¿Entonces no quieres darme ni siquiera Ccua- 
ro 

«— ¡Pero ni una! Sería una verdadera locura el con- 
vertirme en tributario de un enemigo como tú, de quien 
tengo que cuidarme con asidua vigilancia. 

4 El lobo fué a ver a un tercer pastor, que a la pro- 
puesta que le hizo le contestó con reflexiones mora- 

stas. 

«— Basta — dijo entonces el lobo, y se precipitó en 
la cabaña del pastor, donde se encontraban su mujer 
y sus hijos. No sin gran trabajo se le pudo dar 
muerte.» 

— Bien aplicado el cuento, don Cipriano; viene él a 
corroborar y confirmar su opinión de que hay que dar 
al caído la oportunidad y los medios para levantarse 
— terminó diciendo el maestro. 


Espera 
impaciente 
el 
Mellin 


Ft 
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El MELLIN da carnes duras, huesos 
sólidos y robusta salud. 

Hace que las criaturas estén siempre con- 
tentas y tranquilas y las madres también. 
Los niños enclenques sé reaniman pronto 
cuando se les da Alimento Mellin; pueden 
digerirlo con facilidad y así sacan partido de 
la alimentación completa que les ofrece, 


Himento 


Je l lin, 


Muestrí y librito útil a quien los pida 
a H. W. ROBERTS € C* 
31, Calle Esmeralda, Buenos Aires 
oa MELLIN'S FOOD, Ltd, LonnrEs'S.E, 15 (Inglaterra) 
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de fama mundial. 
AROMATICO Y AGRADABLE 


Es el mejor remedio casero contra el 
estreñimiento (sequedad de vientre). 


Su uso continuo trae a todo el cuerpo una 
sensación de descanso, bienestar general, ha- 
ciendo, desaparecer las NEURALGIAS, JAQUE- 
CAS, GRANOS, etc. 


Tómelo solo o mezclado con. te, mate o café, 


EN VENTA: 


DROGUERÍA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA, 215 
cus secciones y en todas las buenas farmacias. 
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porqué no pueda haber academias de bniles 
modernos, también ambulantes. 

¡Si es lo más lógico! 

Lo que me extraña es que no se les haya ocurrido 
antes a logs múltiples académicos en la materia que 
tenemos en Buenos Aires. 

Con sólo reflexionar en la cantidad considerable 
de poblaciones que florecen en el interior de la repú- 
blica, ansiosas de conocer todas las novedades que 
monopoliza la capital federal, que disponen de dinero 
de soles ara pagarse el lujo de aprenderlas, sin poder 
conseguirlo por falta de maestros, el negocio de las aca- 
demias ambulantes aparece limpito, claro... ¡una fija!... 

Un maestro de baile, una vez que ha ilustrado el 
lote juvenil —si me permiten la expresión — de un 
determinado centro, no tiene ya motivo para perma- 
necer en la localidad, Su misión ha terminado. 

Puede y debe consagrarse a modernizar... otros 
ambientes, donde los bailes se bailan de la misma 
manera, sin distinción alguna entre un fox trot, un 
One step, un tango o un shimmy. 

Hace días E a Deán Funes un maestro de baile, 

ue a la fecha lleva catequizados no sé cuántos pue- 
blos de la provincia de Córdoba, y ya tiene compro- 
metida la «fine fleur» de la sociedad. . . deanfunesina. .. 
18e dirá así?... 

El simpático académico, que se ha hecho cargo de 
la tarea de enseñar los bailes modernos, dicta cátedra 
en una pieza situada en los fondos de una farmacia, 
al ladito mismo de un galpón donde tienen su domi- 
cilio dos pen policía, que de vez en cuando penetran 
en el aula, olfatean a los discípulos y ejecutan, con 
la naturalidad consiguiente, los pasos de fox trot, en 
ellos instintivos. 

Y por la noche allá van misteriosamente los jóvenes 
de la localidad, hasta ayer chambones, patitiesos, 
poco agraciados. Durante dos o tres horas sudan la 
gota gorda con el objeto de hacer más flexible el 
ba y más ágiles las piernas, realizar las sentadi- 
tas, las quebradas con soltura y sin excesiva intención. 

¡Y aprenden!... ¡Aprenden! 

Un gordito, cuya silueta podría clasificarse de rec- 
tangular, ha llegado ya a un regular grado de entre- 
namiento, y no cabe duda que va a resultar el Nijinsky 
de Deán Funes, ¡No cabe la menor duda! 

— ¡Con la voluntad se hace todo! — dice él, 

Y voluntad no le falta; le sobra. Lo único que le 
falta es una «mujer de confianza», para chambonear a 

to sin exponerse a los comentarios risueños de 
e que están siempre_dispuestos a reirse de todo y de 
todos. . 

Una mujer que fuera como un Ford para los auto- 
movilistas, pues con esta máquina se aprende a mane- 
jar otras de más poder. 

Pero en la escuela de baile ambulante no se admiten 
señoritas... Mucho más... que las señoritas no irían... 
Una escuela mixta de baile en un pueblo de campo 
cordobés... ¡Dios nos libre! 

Presencié una clase de shimmy. 

El profesor — hombre ilustrado — explicó primero a 
grandes rasgos la historia y los orígenes de este baile, 

ue fué el baile de nuestros progenitores los monos; 

ego llegó a ser baile de negros, y, por fin, pudo ser 
adaptado para los blancos. 

—Encontrarán ustedes un poquito de dificultad 
en aprender la sacudida de hombros que caracteriza 
esta danza... La caída de ojos me icara, que se 
entremezcla a la sacudida, les resultará más fácil... 
Voy a bailarlo solo, para que puedan darse una idea 
de lo que es el shimmy... ¡Vean!... 

Y con el brazo izquierdo extendido, el derecho algo 
encorvado como si apretara a una dama, empezó un 

cioso revoloteo, que dejaba boquiabiertos a los 
iscipulos, al gordito especialmente. 


E la misma manera que existen cátedras am- 
bulantes de agricultura, no veo la razón del 


LO QUE VA DE LA SEMANA, 
Por las sierras cordobesas 


Uno por uno todos fueron ensayando, pero ese dicho- 
so temblor de hombros se convertia en un desordenado 
movimiento de caderas, bastante antiestético para 
decir la verdad, pues daba la idea de que la región 
glútea estuviera ferozmente pellizcada por algún atre- 
vido sinvergúenza. : 

El gordo — siempre fijo en la idea de que la volun- 
tad lo hace todo —no desmayaba por los primeros 
iracasos, y, solito, en un rincón, se iba meneando, casj 
diría sacudiendo, como perro recién salido del agua. 

En Deán Funes, una vez visitada la fábrica de sillas, 

ue proporciona una vida acomodada a unas sesenta 
amilias del pueblo, ya no queda gran cosa que admi- 
rar, y el viajero debe resignarse a esperar paciente- 
mente combinaciones de los trenes para seguir 
viaje a otra parte. 
ero los alrededores de Deán Funes son un encanto, 
Las bellezas naturales quedan intactas. 

Un senador provincial, sin duda compadecido por la 
expresión de soberano aburrimiento que debió notar 
en mi rostro, se ofreció para hacerme conocer lo que 
realmente vale la pena de verse en este departamento. 

Acepté con entusiasmo. 

=— Md todo el día afuera, y verá usted qué 
bonitas son nuestras sierras! No hace falta llevar na- 
da. Nos arreglaremos por ahí de cualquier manera. 
Hay gente muy buena... 

— ¡Usted sabrá, don Ernesto!... 

— AÁ más, me conocen todos. He sido jefe político 
durante la gobernación de Cárcano, así que ya ve... 
Visitaremos primero Tulumba; queda cerquita; luego 
pasaremos 4 Copacabana e Ischilin... 

pl bien, señor Zeppa! Como usted diga... 

En Tulumba se hacen alfombras, sobrecamas, pon- 
chos al estilo indigena, con arte maravilloso. Los 
telares, sin embargo, son de los más primitivos, mon- 
tados sobre horcones de árboles, a los que ni siquiera 
se les ha sacado la corteza, 

Lástima que los precios de los tejidos, lejos de ser 
primitivos, alcancen cifras siglo xx, Lo que hace poco 
se podía comprar por 15 y 20 pesos, hoy día no se 
consigue por menos de 70 y 80... ¡Y eso!... 

Aquí los vecinos han encontrado el secreto de la 
inmortalidad. Hay unos cuantos centenarios, que si- 
guen vegetando, aburridisimos de vivir, 

¡Tome nota Voronoff, el sabio ese de las glándulas 
intersticiales, que se empeña en prolongar nuestra 
existencia en este valle de lágrimas! 

El auto corre rápido como sobre una pista, así que 
en poco menos de cuarenta minutos estamos de vuelta 
a Deán Funes, para seguir viaje a Copacabana. 

Tres o cuatro casuchas, distantes unos dos mil 
metros una de otra, constituyen el reino de don Angel 
Agúiero, antiguo comisario de la localidad. Detrás de 
un corral de cabras se levantan unas piedras rústica- 
mente grabadas por los antiguos pobladores. 

Bajamos hasta la orilla de un arroyo, donde se 
levanta una casita rodeada de flores y escondida entre 
árboles tupidos. 

La dueña de casa, una mujer granadero, sale después 
de un buen rato que los perros han toreado hasta que- 
darse roncos. Muy tiesa, muy rigida, se digna tender- 
nos apenas la punta de los dedos, como si tuviera miedo 
de tocarnos las manos. 

— Les podría hacer buscar un cabrito, pero no hay 
quien lo mate... Estoy sola... Así que... 

Comprendemos el latín, No es el caso de insistir, 
Pero no podemos menos de notar que ahí debajo de 
los árboles hay dos mulas ensilladas, lo que es prueba 
evidente de que la chica no se encuentra en una sole- 
dad muy desesperante. 

Confiados en la hospitalidad serrana, corremos el 
peligro de quedarnos en ayunas. 

— ¿Qué se hace?... 

— Disculpe, niña, si la hemos molestado... 

— ¡Ninguna molestia! 
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— Vamos a ver si podemos dar con don Angel 
Agúero... 

Don Angel no estaba tampoco. Había salido recien- 
cito en recorrida hacia el boliche de don Beltrán 
Llanquía, un ciudadano que ejerce la profesión de 
comerciante microscópico. 

El boliche de Beltrán, encaramado sobre una altura, 
ocupa el espacio de metro y medio por tres. Valor 
total del capital a la vista, diez pesos m/n., y eso 
tasando con criterio de avaluador fiscal, 

Al lado, una cocina, más angosta todavía que el 
boliche, sirve de pieza matrimonial, encierra la cuna 
de un recién nacido y permite la preparación de los 
manjares. 

Beltrán se ha casado hace cosa de dos meses, pero 
ya tiene la dicha de ser padre, fenómeno que, como 
es sabido, puede verificarse solamente *una vez du- 
rante la vida matrimonial, 

— Aquí, por lo menos, encontraremos pan, haremos 
matar un pollito... ¿Qué tal, don Beltrán? ¿Cómo 
le va? A ver, pues, si nos prepara algo... 

Don Beltrán se puso serio: 

— Es que no tengo nada... 

— ¿Ni pan siquiera?... 

— ¡Pan?... Menos todavía... Pan no se encuentra 
por estas alturas... ' 

— ¿Y no habrá modo de?... 

—ÑNo hay... 

¿Las gallinas, los pavos, los pollitos paseaban tran- 
quilos delante de nosotros como para provocarnos. 
Yo creo que se reían a su manera de nuestras malas 
intenciones. 

Y nosotros insistiamos con el dichoso Beltrán, enu- 
merando una cantidad de cositas que cualquier bo- 
liche, pe indecente que sea, debe tener: 

— ¡No tengo nada! 

Perdí la paciencia. Salí con una pregunta que fas- 
tidió bastante a don Beltrán, a pesar de su cachaza: 

— ¿Quiere decirme, de una vez, con qué almuerza 
usted, qué es lo que ccme? 

Me miró friamente, con unos ojos que querian decir: 
sufra, aguante y... lo que sigue. 

En eso llegaba al tranquito don Angel Agiiero, un 
eriollazo viejo, color de cobre subido, con la cabeza 
medio escondida bajo un sombrero de paja en forma 
de pantalla. 

—¡Hola!... ¡Por fint... Lo andábamos buscan- 
do... A ver si nos saca de apuro. ¿No habrá manera 
de almorzar y acá? 

— Le haré buscar un cabrito, pero... pan y vino, 
¡imposible!.... 

— Bueno, hombre. Venga el cabrito... 

— Los que es el bolichero tiene un vino que es peor 
que el vinagre. La cerveza está caliente; no sé el agua 
cómo estará... 

Ni se nos había ocurrido preocuparnos del agua, 
¡Qué diantre! En plena sierra, el agua debía ser cris- 
tal derretido... 

— ¿Un poco de agua, Beltrán?... ¿ 

Beltrán apareció muy fresco, a los pocos minutos, 
con un medio litro de un liquido que a primera vista 
nos pareció vino. 

— ¡Qué es eso? ; 

— di agua de acá... Como hemos tenido creciente, 
está algo cargada, P 

— ¡Cargada? ¡Parece una solución de barro al trein- 
ta por ciento!... 

— No hay otra... Si quieren vino... Pero no sirve... 

Y para que él mismo lo confesara, debía tratarse de 
algo atroz. 

uvimos que resignarnos a comer unos sandwiches, 
hechos con galletitas dulces y jamón del diablo, y 
más tarde masticamos un cabrito asado, acompañado 
con una torta de harina de un peso específico impo- 
sible para cualquier estómago. 

Hay que confesar, en honor de la verdad, que el 
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mismo dueño de casa vive en la más rigurosa absti- 
nencia. Y no es que lo diga por lo que aseguró don 
Angel Agiiero, sino que la silueta de poste telegráfico 
del bolichero lo confirmaba. 

El único animal que vive holgadamente ahí es el 
oa No le falta agua limpia, maíz, pasto, avena, .. 

res veces por día lo varean en la cancha de carrera, 
En fin, es un Botafogo que constituye el orgullo de la 
familia, 

Dejamos Copacabana sin sufrir demasiado en el mo- 
mento de la despedida. 

Don Angel Agiiero nos miraba con ojos conster- 
nados: 

— ¡Qué quieren!. ., ¡Son así! 

El viejo comisario sigue siendo muy campechano, 

ro siquiera ha aprendido a escupir en las salivaderas, 

esto se jacta, se complace. 

— Yo sé de muchos que en Buenos Aires no lo 
hacen... Me ha costado mortificaciones bastantes, 
pero he aprendido, 

Don Angel era admitido en las tertulias que solían 
hacer unos mozos bien, pues le gustaba sobremanera 
la música. Y ahí se tocaba la guitarra, se cantaban 
décimas y milongas... 

<p escupía a chorro continuo e vieja Ccos- 
tumbre, y el piso, poco a poco, se volvía un charco 
inmundo. 

Uno de los muchachos, fastidiado, perdió la pacicn- 
cia y le dijo: 

— ¡A ver, viejo chancho, si se deja de escupiren 
el suelo! ¡Para qué tiene salivadera ahí? 

El comisario calló y-se dispuso a acatar la indica- 
ción, pero sin acertar nunca por falta de punteria; 
así que cada vez iba pidiendo disculpa: 

— Erré, mi niño... ¡Disculpe! 

Y se le disculpaba porque don Angel no era excesi- 
vamente rígido, y cuando se trataba de armar una 
que otra farrita se encargaba de elegir el elemento 
apropiado y animar a los cortos de genio. 

Hombre de campo, consideraba al mundo como 
una inmensa estancia; así que no era difícil oirle ani- 
mar a los bailarines timidos con estas palabras: 

— ¡Agarren de una pata, niños, y volteien! 

Huimos de Copacabana siguiendo rumbo a Ischilín, 
un pueblito de seis o siete casitas dispuestas alre- 
dedor de una iglesia, que será declarada monumento 
nacional. Fué inaugurada en el año 1706, es de puro 
estilo jesuítico y se encuentra en perfecto estado de 
conservación. 

A dos leguas de Ischilin, escondido entre sierras y 
bosques, en un rinconcito de paraíso, vive el pintor 
Fador en la más absoluta soledad, entregado a sus 
pinceles, a la música y al cuidado de las plantas. 

Ha edificado una casita que es copia exacta de los 
motivos arquitectónicos que se notan en la iglesia 
de Ischilin. 

Gracias a un ingenioso sistema de riego, la vege- 
tación es ahí intensa, exuberante. Las enredaderas 
cubren literalmente el frente y los lados del edificio, 
cuyo interior encanta por el arte exquisito que domina 
en todos los detalles, 

— ¡Este es mi refugio! — me dijo Fader. — Son 
pocos los que se animan a llegar hasta acá. Yo adoro 
esta región que, especialmente en invierno, goza de 
una luminosidad incomparable, Tengo muchos com- 
promisos que cumplir y aquí puedo trabajar a gusto 
sin estorbos. 

— ¿No se siente demasiado solo? AS 

— ¡Por qué? Ahí tengo mi piano Bechstein, un gran 
cola de primer orden... Un poco la pintura, un poco 
la música, un poco las plantas... ¿Qué más quiero? 
Lo que mo puedo encontrar es personal para los 
trabajos de la quinta. . 

Esa gente no aprecia las delicias de la soledad... 
No conoce los goces de la vida interior... ¡Y se com- 
prende! ¡No es para todos! 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
f Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

! Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — mM.” 90 


Monbre y A AAA 
Domicilio. .oooococcrcnonorrrcrrocrrorrr rr rr IPIPIFIAIIPAIIIAAIICAIIIAAACIFALLACILAAIIAAIIIIFI rro roo 


Población. .oooocosorasconncressronrrrnoororancrrrr corro ro rr rra nor rra nr rr rr rr rrorrrrrrrrrrrrorrcrcrrcoons 


Escribase claro y mándese este oupón unido al paisaje coloreado. 


URINARIAS _Tratamiento 


(amos silos, económico y fácil. 


Los'CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — son un medicamento preparado, de manera 
expresa, para combatir las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, tales como: blenorragia, 
gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leocorrea (flujos blancos de las 
señoras y niñas), metritis y otras análogas; y sus resultados son, en verdad, excelentes. Millares de 
personas que los han usado, recuperando en poco tiempo su salud y bienestar, así lo declaran en espon- 
táneas cartas de reconocimiento; cartas que pueden examinar los interesados que lo deseen, en todo mo- 
mento. Quienes se encuentren atacados de alguna de las enfermedades antes enumeradas, harían bien 
en intentar una prueba. Poco les costaría, pues los efectos de los CACHETS COLLAZO — ANTIBLENO- 
RRAGICOS — se notan ya desde las primeras tomas. 


En los casos, muy frecuentes, en que a los padecimientos indicados acompaña un estado general de 
debilidad, más o menos acentuada, es muy útil apoyar la acción de los cachets con la POCION TONICA 
DEPURATIVA COLLAZO, notable fortificante y purificador de la sangre, de reconocidos efectos, además, 
en los casos de anemia, clorosis, escrofulismo, irregularidades en las señoras, linfatismo, obesidad, litiasis, 
intoxicaciones gastro-intestinales y, en general, de toda enfermedad proveniente de una desviación 
anormal de las funciones nutritivas, 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas farmacias del país. 


Depósito en Buenos A'res: Preparados por el Dr. ANGEL ge An popa Farmacéu- 
tico argentino y doctor por la Universidad Centr e Madrid, en sus 
DROGUERÍA AMERICANA laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N. 884. 


Azúcar COLLAZO Loción COLLAZO 


Purgante c laxante según cantidad. Tiene Extirpa la caspa, regenera el cabello y pro- 
igual sabor que el azúcar común y puede to- mueve su renacimiento, Económica: después de 
marse coma úste solo o mezclado con te, las primeras aplicaciones basta nsarla dos veces 
leche, eto, por semana, 


Un iolesesamia libelo seintivo a las enfermedades de lus vías arinarics — ambos sexos — y A los especificos COLLAZO 
se comite gralis y iranco u quien lo solicite, 
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Querer discutir 
la inmejorable calidad y exqui- 
sito sabor de los recomendados 
“Vinos Arizu” significa no poseer 
cualidades de buen conocedor. 


Además, llevan como garantía de 
legitimidad la marca “Arizu”estam- 
pada en las etiquetas y cápsulas. 


Vinos Árizu 


El Orgullo de la Producción Nacional 


Soc. Anón. VIÑEDOS Y BODEGAS “ARIZU”” 
Avda. de Mayo, 1 Rivadavia, 1032 
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De San Fernando 


Concurrentes a la recepción ofrecida por la comisión directiva del Club Social en honor de las señoras y señoritas que donaron hermo= 
sas labores para ser rifadas a beneficio del hospital Petrona Villegas de Cordero, 


LOS BOTONES 
SUPERPLUOS 


Uno, dos, tres o cuatro botones 
se han llevado siempre en las bo- 
camangas de sacos, chaquets, levitas 
y fraques, botones inútiles en la ac- 
tualidad, y que se conservan ¡por cos- 
tumbre desde el tiempo en que 
esos botones tenían su uso cuando 
las mangas eran muy largas y cu- 
brían la mano, 


Entonces el guante era poco o 
nada conocido, y cuando hacia frio, 
los hombres daban vuelta a la bo- 
camanga para dejarla caer sabre 
la mano y protegerla contra los ri- 
gores de la temperatura. Cuando 
hacía buen tiempo, se doblaban ha- 
cia arriba y se sujetaban en los 
botones de la bocamanga para que 
no cayese y molestase. 

Los botones que llevan las levi- 
tas y fraques en la parte trasera 
de la cintura son también reminis- 


cencias de otra clase de prendas de 
vestir, Los levitones y casacas de 
hace más de un siglo llevaban estos 
botones, y un ojal en el ángulo de- 
lantero de los faldones, como los 
capotes de los soldados. Para mon- 
tar a caballo, dejaban caídos los 
amplios faldones para que abriga- 
sen las piernas, y para paseo a pie, 
con objeto de que no molestasen, 
doblaban los faldones, y los sujeta- 
ban en los botones de la cintura. 


Los que sufren 


hemorroides, ¿han recurrido al Noridal? Seguramente 
no; pues, en caso afirmativo, ya hubiera desaparecido 
su dolencia, Tal es la eficacia comprobada de este no- 
tabilísimo medicamento, que puede adquirirse en cual- 
quier farmacia. Su uso en el tratamiento de las hemo- 
rroides es rápido, decisivo y seguro, y, por consiguien- 
te, evita el peligro de tener que someterse a una nece- 
saria operación quirúrgica. 

El Noridal es una pomada dispuesta en pomos ter- 
minados por una cánula con orificios para la perfecta 
distribución del medicamento, con lo cual se elimina 
el riesgo de adquirir infecciones, como suele ocurrir 
econ los dolorosos z antihigiénicos supositorios, al ser 
aplicados con los dedos. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires, — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo. — Paysandú, 1178 


LA LINTERNA<DIOGENES” 


CON SIEMPRE 
TEMPESTADES 


LLUVIAS ' 


O TORMENTAS 


Fabricantes e 
Importadores: 


Necesitamos 


UEG Revendedores 


R. HAUPT 4 M. PIZZA 
VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES 


GRAMOFONO «SPORT” 
Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
POR SOLO 

$ 28.— 


UIBRE DE 
TODO GASTO. 


Caja 324 x 27 
Xx 17 ctma,, de 
metal charola- 
do de muy buen 
== efecto de sono- 
y ridad. 
Pedidos CASA CHICA de A. Ward 
CALLE SALTA N.o* 674-676 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


“Cocinas Económicas 


bón y l 
E a 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs, Aires 
PIDA CATALOGO 


PLACAS Y CORONAS 


de broncs para recuerdo y homenajes 
ISE en tumbas; y grabadas para puertas 
DE 24 x14, $9; 3020, $ 15; 40 < 30, $ 23 
Chapas de hierro esmaltado.-U, T, 0512, Riv. 
BRONCE RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


SELLOS DE GOMA, $ 2 
153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO ys. aires 
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Las canas envejecen 


Hacerlas teñir cuesta caro y te- 
ñiirlas bien uno mismo es dificil, 
salvo que el que quiera ocultar 
sus canas emplee el 


AGUA SALLES 


inventada en 1860 por el químico 
E, Salles, en París, donde desde 
esa fecha se vende, 


Devuelve al cabello y barba su color primi- 
tivo y los matices que da el Agua Salles son 
tan naturales que aun vista de cerca la ca- 
bellera o la barba teñida no se puede notar. 
Su uso es muy fácil; no ofrece peligro algu- 
no, bien por el contrario, fortalece el cabello y le da brillo y suavidad. 


No ofrece inconveniente alguno siguiendo al pie de la letra las 
instrucciones que para el uso trae el frasco. 

De venta en las Perfumerlas, Tiendas y Farmacias. 
Por mayor: A. LOURTAU y Cía. Paraná, 182. Buenos Aires En Montevideo: Sarandí, 429 


UANL AIA OI OEA 


UANL A 


CARASyCARETAS 


(ETS REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


sOCItosD DIRECCION, REDAOOION Y ADMINISTRACION: 
ARÓMIMA. 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). - Administración: Unión T. 2316 (Avenida). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR: 


. Trimestro..... $ oro 2,00 
AñOo0s0...... ... » 9,00 Añ0.oocoros.o.o. » 11.00 
Número suelto.. .. 20 obvs. Número suelto. ... 20 otys. Cemesitococese: » » 4.00 


Número atrasado Número atrasado CAC 8.00 
del cte. año.... 40 » del ote. año.... 50 » Año. de 


Para Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Norte América, 5 
Nicaragua, Perú, República Dominicana y San Salvador m. uo eu eu eu su su s. AÑO, $ Oro .— 


No se devuelven los originales mi se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de una 
oredencial, y se ruega no atender a quien no la presente, : 
EL ADMINISTRADOR, 


MO 
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FIESTAS 
de la 
MODA EN 
PARIS 


Princesa Sixte de Bourbon-Parma. 


La caracteristica vivacidad 
de los parisienses es la causa 
principal de ese afán, bien en- 
vidiable, de aplicar en forma 
siempre nueva, a la vida social, 
ese sentimiento artístico que es 
en ellos innato y al cual deben 
gu evidente superioridad en la 
creación de modas, costumbres 
M diversiones del mundo civi- 

izado 


Después del fastuoso baile de 
la Opera, en el que se resucita- 
ron los esplendores de la época 
veneciana, parecía difícil en- 
contrar otro tema de fiesta que 

udiera hacer olvidar aquélla. 

iarritz, con su antigua resi- 
dencia de la Emperatiz Euge- 
nia, dió la inspiración a Sus 
huéspedes para un baile Segun- 
do Imperio, fiesta indescripti- 
ble, noche de cuentos de hadas, 
obra maestra digna de los pari- 
gienses organizadores, entre los 
que figuraban muchas persona- 
lidades de la nobleza y de las 
artes de Francia. Presenciaban 
la fiesta SS. MM. el rey y la 
reina de España, el cha de 
Persia y S. A. R. la Princesa 
Sixte de Bourbon-Parma. El 
inmenso hall del palacio de 
Biarritz, convertido en teatro 
al aire libre, digno de la época 
evocada, fué favorable marco 
para las figuras en estilo, que 
entraron sucesivamente, ofre- 
ciendo un golpe de vista inol- 
vidable. 

«Una boda en 
1869 obtuvo un 
éxito digno de tan 
genial reconstruc- 
ción. —Precedidos 
de sois bomberos 
de la época, con 
sus músicas, el cor- 
tejo, que se com- 
ponía de tres pa- 
rejas, además de 
los novios, dió va. [ 
rias veces la vuel- K 


ta a la sala. A 
Una irrupción Lu 
Mena de señorial 


vivacidad fué la de 


Mme. Soldatenkova, 


las señoritas Gouy d'Arsy, en 
la entrada de «Petites filles mo- 
déles», al compás de la música 
«No iremos más al bosque». Sus 
vestidos blancos a dos volados, 
terminados por un ruche, eran 
animados por la nota viva del 
saquito; los rulos, sujetados 
por las grandes capelinas, sen- 
taban admirablemente a 
frescas caras de las mucha- 
chas. 
La entrada que más hizo im- 

pa fué la reconstrucción 
le un célebre cuadro del Se- 
gundo Imperio, «Damiselas de 
honor». Agrupadas con mucha 
elegancia, esas damas encon- 
traron — según un testimo- 
nio ocular — no solamente el 
atavio de la época, sino tam- 
bién el gesto y la expresión. 
Fué, durante algunos minutos, 
un cuadro viviente e impresio- 
nante. Los aplausos que siguie- 
ron al primer instante de emo- 
ción, y de los que dieron la señal 
los reyes de España y el cha 
de Persia, se perdieron detrás 
de las gentiles intérpretes, que 
ya se habían confundido con 
los demás, dejando lugar a otras 
entradas. El grupo de «Midinet- 
tes», con sus cajas de sombrero 
a la Musette, los característicos 
y simétricos ramilletes de la 
época, las preciosas siluetas con 
sus gestos amanerados, todo 
evocó en aquella noche fantás- 
tica los buenos tiempos anti- 
guos. oe 

Danzas méjicanas, interprota- 


das magistralmente por la mar- 
quesa de Mohernando, Mme. 
Díaz, Mlle. Bermejillo, Mme. 
Rincón Gallardo, Sres. Terry, 
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Contados, Mendizábal, etc., com- 
pletaron la fiesta. 


He ahí una ini- 
ciativa que puede 
servir de estimulo 
a otros países que 
tienen también su 
«buen tiempo an- 
tiguo» para resuci- 
tar, como tema de 
fiesta, 
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F ODRIA decirse que la elección de los perfumes cons- 
tituye la piedra de toque donde aquilatar la distinción, 
la elegancia y el buen gusto de las personas. No caiga 

usted en la vulgaridad aceptando esencias inferiores o de 
pésimo gusto. En los extractos, polvos y lociones de la 


PERFUMERIA MENDEL 


tiene usted artículos de alta calidad y exquisitos estilos, cuyo 
uso le revelarán como espíritu selecto y delicado en sus hábitos. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires. Guardia Vieja, 4439 — Montevideo. Paysandú, 1178 


2%) DERFUMEBIA ÉS 
á DEL $ 


UNEN MIE JA 4439. . 
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De Bella Vista 


“a 


Señorita direc- 
tora y personal 
docente de la 
escuela de Bella 
Vista que orga- 
nizaron una 
hermosa fiesta 
con motivo de 
la clausura del 
año escolar, 


Cuadro alegó- 
rico “Los Kew- 
pis”, integrado 
por niñas de la 
escuela, y que 
fué uno de los 
Dúmeros más 
aplaudidos, 


PUERTAS 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO PINI E HIJOS 


—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO- 


ENTANAS 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 
Depósito: JOSE NAVA. Santa Fe,-1699. 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


LW. 


""COMALUMBRA” 


A ALCOHOL CARBURADO 
CADA LÁMPARA DA 70 BUJIAS EFEO- PORTATIL 
TIVAS DE LUZ, CONSUMIENDO UN 
LITRO DE ALCOHOL EN 20 HORAS ECONOMICA 
SE DAN A PRUEBA SIN BRILLANTE 
COMPROMISO DE COMPRAR SOLICITEN CATALOGO 1922 o 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — yo 521 vis — Lámpara 


de mesa, de bronce pulido, 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires --  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo. 724 — completa... ..... $ 12.30 


(QUEBRADURAS). No se deje engañar pagando precios ta- 
bulosos por bragueros con y sin resorte, que lo martirizan 
sin darle ningún resultado. 

NO COMPRE, Y NO HAGA MADA, sin antes habernos con- 
sultado, o visto el catálogo goal led remitimos gratis, per- 
sonalmente o por correo, para la reducción y contención de 
cualquier clase de hernia (quebradura), por grandes y vo- 
luminosas que sean, en todas edades y sexos. Dirigirse a: 
Compresor “DOCTOR HEISER* - Avenida de Mayo, (172 
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colores corrosivos, 
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los que las rosas verdaderas se doblegan en un saludo de admiración. 


oie eS 


y su hermosura. 


A e bas 


onliar novio 


Vengo a apunciarle mi. malrirmen:o. 
Que afortupada eres, a ri padie sy. ba pedido la 
mano dado ri delicado eotado de salud. 

Haz corzo yo, torna Primo Labariague - y recuperaras 
Jprioplo las fuerias y la salud, cen «las oeras siempre Lichosó. 
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Hay, pues, que atacar el mal en la raiz. Hay que modificar el sistema digestivo, 
que gobierna el sistema circulatorio. La sangre pura forma los tejidos sanos y mór- 
bidos, y la piel, que es la expresión externa de éstos, se suaviza, limpia y aterciopela, 
debido a la riqueza de esa generosa corriente en la que reside la vida y la salud. Las 


PILDORITAS REUTER 


que normalizan la digestión y expelen del organismo los productos nocivos, favorecen 
la asimilación de los alimentos y la formación de los glóbulos rojos, y son hoy tal vez 
el único agente misterioso de todas esas bellísimas y deslumbrantes contexturas de 
mujer que nos dejan extáticos por la soberana hermosura de sus semblantes, ante 


Por esa razón, no hay mujer bella que no haga uso de las Pildoritas Reuter, que 
con su eficaz y evidente acción coadyuvan a mantener el prestigio de su juventud 


Jamás una persona que esté sujeta al penoso mal de las laboriosas y tardías digestiones 
podrá ostentar en su tez esa suave, despercudida, fina y sonrosada contextura que hace excla- 
mar a las gentes, tratándose sobre todo de una mujer joven y bonita: ¡Sí son hojas de rosal 


Así como las rosas mismas no florecen frescas y lozanas cuando las calcina el sol y la tierra 
áspera y dura no les proporciona las substancias necesarias para su desarrollo, así la flor humana 
se marchita y arruga cuando su aparato digestivo no funciona con regularidad y eficacia. 


Las damas ocurren generalmente a afeites a base de substancias minerales para ocultar 
los vicios o imperfecciones de un mal cutis, sucediendo con esto lo que sucedería si un jardinero 
ignorante quisiera esmaltar los pétalos de las flores naturales con pinturas y 


El uso del Quinium La- 
barrague a la dosis de un 
vasito de licor después 
de cada comida, basta, 
en efecto, para devolver 
en poco ao las fuer- 
zas a los enfermos más 
agotados y para curar 
con ridad y sin tro- 
piezos las enfermedades 
por consunción y las 
anemias más antiguas y 
rebeldes a todo otro tra- 
tamiento. Las fiebres 
más tenaces desapare- 
cen rápidamente con es- 
te heroico medicamento. 
Do aquí que las personas 
débiles, debilitadas por 
las enfermedades, el tra- 
bajo o los excesos; los 
adultos fatigados por un 
crecimiento demasiado 
rápido; las jóvenes cuyo 
desarrollo es lento; las 
mujeres que están en 
período puerperal; los 
viejos debilitados por la 
edad; los anémicos, los 
afectos de surmenaje de- 
ben tomar el yino de 
Quinium Labarraque. 
Está además recomen- 
dado en los convale- 
cientes. 

El Quinium Labarraque 
se encuentra en todas 


las Farmacias. Depósito 
eneral: Maison Frere, 
Y, rue de Jacob, París. 


De Bahía Blanca 
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Duplica la duración de los 
útiles de labranza 


I quiere Ud. que sus ape- 

ros de labranza le duren 

el doble, tenga el cuidado de 

aplicarles una ligera mano 

de Pintura de Lustre Sapolin 

para Carruajes, del color que 
convenga. 


Sapolin les devolverá su 
. , Señoritas Zulema L. Cornídez, María Esther Bad 
anterior brillo y preserverá y Raquel Cornidez, que integran la comisión: Er ar 
a sus útiles de la ac ci ón des- de la Asociación Patriótica Mariano Moreno, 
tructora del tiempo, 


Sapolin barniza y tiñe al mismo 
tiempo. Su aplicación 
es sencilla, 


Se vende entodoalma- 
cénquevendapinturas. 
Evite las imita- 
ciones. 


SAPOLIN 


Pintura de Lustre para Carruajes 


Además 
Aluminio SAPOLIN Resistente al Calor 
Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 
Esmalte SAPOLIN Acabado Porcelana 
Esmalte de Aluminio SAPOLIN 
Tinte de Lustre SAPOLIN 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores Lustrosos SAPOLIN 
para Pisos y Maderas 
Lustre de Oro SAPOLIN 
etc., etc. 


Fabricantes: Gerstendorfer Bros. 
Nueva York, E. U. A. 


Fabricamos también el Esmalte de Oro, lava- 
ble, que lleva por nombre "OUR FAVORITE”. 
De económica y fácil aplicación y el mejor sub- 
£tituto del legítimo oro en hojas. 


Señores Carlos Alberto Badell, Juan E. Ballesteros, David Garzón, 
1 6 Dionisio Bochuega, Carlos F. García, Atilio Caviglia, Axel Kakr 

O Latfaye, que componen la pre directiva de dicha asociación 
cultural, 
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Westclox 


Un Westclox para cada bolso 


AY un Westclox al precio 

A al alcance de todos los 
bolsillos. Big Ben es el mejor 
y por lo tanto cuesta más, 
mientras que Buenos Dias 
Modelo A es el más econó- 
mico. Entre estos dos hay 
varios excelentes Westclox que 


merecen su atención. 


Su relojero tendrá mucho 
gusto en mostrarle la familia 
Westclox de relojes de con- 
El nombre Westclox 
en la esfera y el marbete hexa- 
gonal color naranja y ga- 


fianza. 


muza le proporciona la segu- 
ridad que obtiene un buen reloj 
comprando un Westclox. 


WESTERN CLOCK CO., LA SALLE, ILLINOIS, E, U. A. 
Fabricantes de Westclox: Big Ben, Baby Ben, Pocket Ben, Glo-Ben, 
Jack o'Lantern, Buenos Dias (Modelos A, B, C, D y E), El Vigia. 
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Cuando las lecheras traje- 
ron a Labastide la emocio- 
nante noticia, los habitantes 
dijeron: «La vieja enemistad 
de esas familias, tan cercanas 
puesto que los señores de 
Lastours son hermanos, debía 
terminar mal, pero nunca 
hubiéramos sospechado un 
drama semejante». 

Catinaos, la lechera, mos- 
trábase muy segura en los |, 
detalles del crimen, para que 
oyéndola, nadie dudara entre 
el crimen y el accidente. Lla- 
mada por los gritos del pastor 
Canteperdrix, vió los dos 
cuerpos enlazados en un Ssu- 
premo abrazo que la muerte 
no había podido deshacer. 
La mayor de las niñas, Syl- 
vania de Lastours, queriendo 
ahogar a Adelays, había sido 
arrastrada por su víctima en el Orbiel y sus trenzas 
negras se habían anudado, confundido, mientras du- 
raba la lucha, con las trenzas rubias de Adelays. 

Tan terrible crimen denunciaba el misterioso odio 
de una cuando menos de las chicuelas. ¿Podría reco- 
nocerse, en esta tragedia, la obscura intención de 
sus padres? Sabíase que los hermanos Lastours, en 
su enemistad, prohibían toda relación entre las jó- 
venes primas. Era posible que las niñas, sobreexcita- 
das por los propósitos acalorados de sus padres, se 
hubieran encontrado al borde del río, peleado y 
caído al agua. 

.. No obstante lo acaecido, la gente de Labastide 
recordaba el tiempo en que los señores de Lastours 
se visitaban, muy cariñosamente. A la muerte de su 
madre, Roger había heredado, como hijo mayor, el 
viejo castillo de Roquebrou. El menor, Oliverio, 
gentilhombre del campo, que había hecho prosperar 
el patrimonio común, recibió en el reparto una pro- 
piedad cuyas tierras valían las de Roquebrou en 
extensión y productos, pero tuvo que dejar el casti- 
llo para ir a vivir en la finca de Sauvensa, que era 
una casa de paisanos, nada más. Todas las mañanas, 
cuando su mujer, vanidosa y avara, apercibía sobre 
la otra orilla del Orbiel al imponente Roquebrou, 
cuyas torres feudales emergían sobre las frondosas 
copas de los castaños, y cuando ella se imaginaba a 
su cuñada paseando por sobre la terraza de la her- 
mosa balaustrada, sus comentarios despechados 
ponían un poco de hiel en los labios de su marido. 
¿No habían sido depuestos de un dominio que Olive- 
rio había enriquecido con sus cuidados mientras que 
Roger vivía en París de las rentas que debía a su 
hermano? Oliverio de Lastours prohibió a Adelays 
hablar con su prima, y Roger, molesto por el rencor 
de su hermano, prohibió a su hija saludar a su prima 
si la encontraba por azar. Las niñas parecieron obe- 
decer a sus parientes. En su desesperación, los 
hermanos enemigos habían simultáneamente dirigi- 
do sus denuncias al juez de instrucción que trasla- 
dóse a Roquebrou, emocionado, cuando estuvo de- 
lante de las dos ahogadas estrechamente abrazadas. 

Canteperdrix, el único testigo del drama, fué inte- 
rrogado. Era un viejo pastor, de cara larga, medio 
escondido bajo una capa de montañés, Sus ojos 
azules, habiendo mirado el cielo en los meses esti- 
vales, sobre la Montaña Negra, tenían del cielo la 
profundidad. Y declaró: 

«¿No se esfuerza el buen pastor por alejar los 
corderos de la querella de los lobos, que caen de 
acuerdo, al fin de cuentas, para devorarlos? Así de- 
bían haber hecho los infortunados padres que se la- 
mentan ahora sobre las dos llores prestamente corta- 
das. El amor, señor juez, es tan fuerte como el 
odio y es locura querer impedir que se una lo que de- 


be estar unido. Mi oficio, que 
es el de observar los animales, 
no es obstáculo que me impi- 
da mirar también a los hu- 
manos. Todos los veranos, las 
vacaciones traían a Jtoque- 
brou y a Sauvensa a Sylva- 
nia y Adelays, y no tardé mu- 
cho en darme cuenta de su 
manera de proceder. Creí 
primero que ellas trataban 
de hacerle una jugada a 
sus padres. Bien pronto com- 
prendí que un motivo más 
profundo que el placer de 
desobedecer hacía buscarse a 
las dos primas. Escondidas 
bajo los plátanos de las ori- 
llas del Orbiel, observáronse 
recelosas, luego apasionada- 
mente, Cuando Sylvania, di- 
) vertida por las tretas ino- 
centes que Adelays em- 
pleaba para ocultarse de su vista, reíase burlona- 
mente, ésta tiraba rabiosa varias piedras al torrente, 
pero no hacía nada por irse. Algunas veces, sentadas 
cada cual en su costa, con una caña de pescar en la 
mano, al rato las preocupaba más sus personas que 
el anzuelo. Mirábanse de reojo, y cuando sus ojos se 
encontraban, los de Sylvania calurosos y amables 
como de terciopelo negro, los de Adelays verdes con 
trazos de oro como el agua del Orbiel, después de 
mirarse fijos, se separaban tristes. En estos últimos 
días creí ver sus labios moverse, pero no oí pronun- 
ciar palabra; tanto las retenía la prohibición pa- 
terna. Al fin, antes de ayer, oí a Adelays, con voz 
temblorosa, decir: 

— Sylvania, mi querida Sylvania, es preciso que 
nos hablemos. Quiero conversar contigo y besarte. 

— Lo deseo tanto como tú — respondió Sylva- 
nia, — pero tengo miedo. 

Golpeando el suelo con el pie, Adelays, contestó: 

— Yo no tengo más miedo porque yo te quiero. 
Además nuestros padres no sabrán nada. Mañana iréa 
colocar una red cerca del molino del Rosedal. Atra- 
vesaré el puente y te encontraré entre los castaños. 
Nadie vendrá a sorprendernos. ¿Estamos de acuerdo? 

— Convenido. Hasta mañana. Apúrate... empie- 
za a tronar. 

La tormenta llenó toda la noche y aumentó las 
aguas del a A la mañana siguiente debí sacar 
mis ovejas de 1%; prados inundados para llevarlas 
a los pastos que dominan el molino del Rosedal, Al 
rato vi llegar a Adelays. Después de haber echado su 
red, los pies desnudos, las faldas remangadas, avan- 
z6 sobre el puente sumergido del molino. En este 
instante una de mis vacas entró en un campo de 
maíz. Corrí tras de ella, Cuando retorné a mi pues- 
to, Adelays había desaparecido. Sin duda habríase 
encontrado con Sylvania y sonreí al pensar que las 
dos hermosas primas estaban al fin juntas. De pron- 
to vi descender en el centro tumultuoso del río algo 
azul y algo rosa, Pensé que una lavandera había 
dejado escapar sus ropas, cuando reconocí a Sylvania 
y Adelays estrechamente abrazadas. Las piedras 
detuvieron sus cuerpos. Ensayé, sin éxito, desunir 
sus manos crispadas, pero su abrazo no permitió 
separarlas y lloré de piedad, porque aun muertas, 
conservaban sobre sus rostros la impresión de un 
cariño desesperado.» 

Ante la declaración de Canteperdrix, el juez pensó 
que era posible en electo que Adelays, volcada sobre 
el puente por la corriente, hubiera sido socorrida por 
Sylvania, y la muerte había, trágicamente, recom- 
pensado su amor. Pero una duda subsistía, y desde 
hoy el odio de Roger y Oliverio de Lastours será 
más profundo aún. 
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Pereumerta ATKINS ON 


LONDRES 


INSOUCIANCE 


Y PoLvo 
EXTRACTO 
Loción 


ROYAL BRIAR 
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AGUA DE COLONIA 


DE 
FAMA MUNDIAL 


PETOÓS 


POLVO ROYAL BRIAR 
ATKINSON 


¡RNA NOZSOZ 


DADA 


SOBREPRODUCCION 
de ACIDO URICO 


con eliminación defectuosa la 


es preferible a otros remedios, 
porque no causa ninguna irrita- 
ción o malestar, ni debilita el 
organismo, aun con administra- 
ción continuada. 
De venta en todas las Farmacias. 
Dep.: ILLA £ Co., Maipú, 73. Buenos Aires 


SI no puede Vd. obtener la SALVITAE en la farmacia donde se surté, le man- 
daremos un frasco por correo, franco de porte, al recibo de $ 3.60 m/. 
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De Vélez Sárfield 


Niñas que to- 1 
maron parte en [¡ 
el festival artís- 
tico organizado 
bajo la direc- 
ción de la pro- 
fesora señora 
Sarah O. de 
Dingrevide, en 
el cine-teatro 
Júpiter. 


Señora Sarah O. de 
Dingreville, funda- 
dora y directora de 
la Asociación Artís= 
tica Argentina, 


Aspecto del salón 
1urante la fiesta que 
congregó las princi- 
pales familias de es- 
ta localidad. 


MAA ATA: Y: INDUSTRIA LECHERA 


Secadoras, Esterilizadoras, Máquinas de pelar Desnatadoras, Aparatos y Utiles, Cuajo 
y cortar. — Pida Catálogo. Colorante, etc. — Pida Catálogo. 


A, REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires. .- PES REINHOLD - Belgrano, 499 - Ba. Altres 


AVES Y HUEVOS DE RAZA MN MN MN ABEJAS 


INCUBADORAS E IMPLEMENTOS Colmenas, Extractores de Miel y demás Accesorios 
Pida Catálogos. - Criadero “EXCELSIOR” Pida Catálogo, A. REINHOLD 
Belgrano, 499 —- Buenos Aires BELGRANO, 499 Buenos Aires 


=- 


Mamposteria en LA CAMPAÑA es lugar de produe- 
Cemento Armado ción y de veraneo; aproveche el tiempo 


sistema «CHACO». 

$ 8.500 m/n 
Precioso chalet de gran confort, 
listo para ser habitado, cons- 
truído con la acreditada MAM- 
POSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistema 


“¿CHACON”” 


El sistema recomendado por técnicos y por los buenos 
estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Humedad, etc. 
Construimos toda clase de dependencias para ESTANCIAS, 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
P. A. HARDCASTLE|R. CHACON y Hno. 
Secc, Aserradero Of. Téc. Construcciones 
MORENO, 745 1537-ALSINA-1537 
U, T. 6113, Avenida UV. T. 5448, Libertad 
C. T, 3304, Central . T. 3633, Central 


LOTERIA NACIONAL “Brno 
== DEL MUNDO == 

A 228 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más 
acreditada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Enero 17 y 24, de $ 100,000. 11 billete entero cuesta 
pesos 21.— y el quinto $ 4,20. Enero 31, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15, A cada 


pedido debe añadirse para gastos de envío: interior $ 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior 
y exterior deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Titulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 


BLENORRAGIA 


URETRITIS-CISTITIS- ORPUITIS 
FILAMENTOS DE LA ORINA 


estrocheces y demás afecciones 


por antiguas y rebeldes que sean 
se curan rápida y radicalmente con 


UROBLENA 
En Farmacias y Droguerías 
Soliciten folletos enviando estampillas 
de franqueo al Dr, P, Caivano 
Florida, 271-Bs, Aires 
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Jos dedos de fi: 
FERNET-BRANCA ¿2 


con soda o agua fresca 
aplacan la sed y 
tonifican el estomago 


Us 


Concesionarios: HOFER y Cía. - Buenos Aires 
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De Carlos 


Casares 


La directora de la escuela rural N.” 4, señora Catalina Chaves de Platero, 
con log concurrentes a la fiesta pa con motivo del Día de la 
e. 


UN BUEN CALLAR 


Sé callado, paciente y discreto 
cuando sobre ti el odio profundo, 
la envidia torpe y el ruin despre- 
cio se lancen desesperados. 

Los perros, en las noches lumi- 
nosas, ladran a la luna, y la luna 
sigue impasible su curso en el es- 
pacio, se eclipsa y vuelve a apare- 
cer triunfadora, por la ley de la 
naturaleza, en los espacios infini- 
tos, y los perros ladran toda la vi- 
da, sin que logren interrumpir el 
curso de la luna, que desde arriba 
no alcanza a verlos. 


Un día le llevaron a Mirabeau 
un libelo contra él y dijéronle los 
comisarios : Os atacan inicua- 
mente, defendeos, — y Mirabeau ex- 
clama: — Quienes me atacan los 
conozco; por eso no me defiendo, 
pues sería entrar en tratos y discu- 
siones sobre mi dignidad con quie- 
nes no tienen ninguna y con los 
cuales no puede medir sus armas 
un hombre que vale, no digamos 
mucho, per sí más que ellos. 

Sigue ese ejemplo. Sé callado y 
paciente. No te bajes hasta la ca- 
nalla porque encanallecerías, Qué- 
date donde estás, que abajo gritan 


Alumnos de la escuela haciendo guardia de honor al 
clásico asado con cuero con que fueron obsequiados. 


la calumnia, el odio, el despecho y 
la envidia, porque esos gritos en el 
viento se pierden y tú eres tú, fir- 
me en tu silencio digno, cuya elo- 
cuencia no entienden tus enemigos 
pero que vale ante la gente que a 
ellos los conocen y a ti te apre- 
cian. 

Fijate en lo que ellos valen so- 
cialmente y en lo que tú vales, y 
saca la cuenta. El odio que los de- 
vora es su propio castigo. No les 
hagas caso. No les dispenses el va- 
lor de tu atención, porque los infe- 
lices pueden creerse personas de 


verdad. Marcel Prevost. 


Las Armas Baratas 


son 
Peligrosas 


¡Cuántas veces nos es dado 
leer que: “...al limpiar el 
arma se le escapó un: tiro, 
con lamentables resulta- 


dos. ..!” 


Con un “COLT” legítimo tal cosa no sucede: los tiros no pueden 
escapar, pues es el arma más segura del mundo, y cuyos tiros sólo 


intencionalmente pueden ser disparados, 


COL1'S PATENT FIRE ARMS MFG. Co., HARTFORD, CONN., U.S, A. 


Hay que cuidarse mucho al comprar 
armas, pues no son genuinos «COLT» los 
revólveres o pistolas ofrecidos como de 
sistema» o «tipo» Colt, Hay que proveerse 
en una armería de confianza y observar 
que el arma lleve la marca y el nombre 
«COLT». 


Marca ile Fábrica 
¡ea 
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. fe8eminágto. 
Rerigeron 
Rifles y Cartuchos 
calibres 38 y 44 


Entre los aficionados al deporte de la caza hay demanda para un 
rifle de tamaño mediano y precio módico, que a la puntería 
certera réuna la propiedad de hacer segura la presa. El rifle 
de repetición Remington UMC, de once tiros, calibres 38 y 40 y el calibre 
44, son inestimables para el uso general. Exactos hasta una distancia de 


Reszggron 

La Marca Preferida 
Solicite esta marca a los comerciantes en 
su localidad. Se envía catálogo a quien lo 


solicite.” Se ruega al interesado que escriba 
su dirrección con claridad. an Aa 
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THE REMINGTON ARMS UMC COMPANY 
Donmnell 8; Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 


MUEBLE [el===(8] |SARMIENTO, 1042 
IDEAL ES FA BUENOS AIRES 


PARA 


EL CAMPO 


PIDALO SIN 
DEMORA 


$ 195 


Embalaje y aca- 

rroo GRATIS, REGIO JUEGO DORMITORIO estiloAnnhibal, en color roble norteamericano, con 

Solicite el nuevo finos espejos y aplicaciones de bronce cinceladas, compuesto de ropero, cómoda toilet 

c ERAS o con 3 espejos, cama matrimonial con elástico reforzado, mesa de luz con repisa, 1 por. 
: cha, 1 toallero y de regalo un fino reloj o. plata 800 


HERCULINA ES YUESTRA MEDICACION. Quele devolverá la viri- 
lidad propia de su edad, Venta en todas las farmacias y droguerías, 

1] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 

tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 

LABORATORIO MEDICINE TABLETS — (1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Mires 
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ULANO es muy 
conocido, se oye 
a cada rato, con 
lo cual se da a 
entender implí- 
citamente que 
se trata de una 
persona estima- 
ble en todo sen- 
tido. No ser co- 
nocido es como 
no existir. Con- 
tinuando el hilo 
de ese racioci- 
nio popular, es 
claro que si un 
individuo sim- 
plemente cono- 
cido es por eso sólo estimable, uno popular debe 
serlo con mayor razón. E 

En efecto, veamos ae es la popularidad. No es sino 
el conocimiento que, de una persona y de sus actos, 
tiene una mayor o menor masa de individuos. La 
popularidad no es de ninguna manera un signo ca- 
racterístico del mérito, porque hay también crimi- 
nales populares, como. verbigracia, entre nosotros, 
Carlo Lanza, de estafadora memoria, y atorrantes 
que gozan de notoriedad pública, como el desgracia- 
do Grajera y el loco Candelario. Las personas que 
por su posición u oficio producen actos que estén al 
alcance del mayor número, tienen más probabilida- 
des de llegar a ser populares, que los que, por la na- 
turaleza de sus producciones, 'se substraen al conoci- 
miento de las grandes masas. Los hombres políticos 
alcanzan más rápidamente la popularidad que nadie. 
Cuando sus nombres empiezan a figurar en las pa- 
redes de ciertos sitios reservados acompañados de 
interjecciones obscenas, pueden decir con legítimo 
orgullo que son populares. Los artistas y los litera- 
tos conquistan la popularidad más fácilmente que los 
hombres de ciencia. Entre los artistas son los más 
favorecidos los músicos, y entre éstos los autores de 
operetas más que los compositores de sinfonías. Los 
escultores que puedan exhibir sus obras en las pla- 
zas públicas adquieren más pronto cierta notoriedad 
pública gue los pintores que tienen sus obras colga- 
das en las paredes de las casas particulares. Entre 
los literatos sucede otro tanto; los autores de nove- 
las son más conocidos que los tratadistas de asuntos 
filosóficos, por la muy sencilla razón de ser enorme- 
mente superior el número de personas que sólo pue- 
den leer novelas al de las que, por sus luces y edu- 
cación, se hallan en aptitud de hallar gusto y poder 
comprender un ensayo filosófico. Si Chateaubriand 
es popular, lo es sólo por el zoquete de carne asada 
«sobre la plancha que lleva su nombre, y de ningún 
modo por su Genio del cristianismo. El noventa y 
nueve por ciento de los que comen de vez en cuando 
un chateaubriand, no tienen la más remota sospecha 
de que exista tal obra, lo cual no quita que el pom- 
posamente apellidado pedazo de carne les guste tanto 
o más que si la conocieran. Entre los hombres de 
ciencia, los que más fácilmente alcanzan populari- 
dad figuran en primera línea los médicos, y en última 
los astrónomos y matemáticos 

Si el inmortal Newton hubiese inventado en sus 
ratos de ocio algún sandwich especial, o un bitter 
propio para combatir las majaderías de la dispepsia, 


R A D AS 


VAGABUNDA 


no serían sólo los estudiantes de matemáticas los que 
le conocerían, sino también todo aquel grueso público 
que come chateaubriand, El sin rival Bessel, el más 
grande astrónomo de todos los tiempos, es sólo co- 
nocido de los hombres de su oficio, mientras que 
Flammarion es popular. ¿Es esto una prueba de que 
Flammarion vale más como astrónomo que Bessel? 
De ninguna manera; porque entre éste y aquél hay 
en lo científico poco más o menos la misma distan- 
cia que existe en lo social entre un diplomático y 
un bostero municipal de la calle Florida. La popu- 
laridad la debe Flammarion sólo al hecho de que 
lo que él produce está al alcance de todo el mundo, 
mientras que los clásicos trabajos de Bessel sólo 
pueden juzgarlos quienes han estudiado cálculo infi- 
nitesimal, y éstos sor pocos. 

¿La popularidad es un bien o un mal? Depende 
evidentemente del caso en que se halla el individuo 
de cuya popularidad se trata. ¡Cuánto no hacen los 
industriales y los comerciantes para hacerse popu- 
lares, con el único y exclusivo objeto de aumentar 
la venta de sus productos! A un fabricante de píl- 
doras purgantes como Holloway, le hace gran cuenta 
la popularidad, pero maldita la gracia que ésta le 
hacía a Polignac. Cuando se condujo a los cinco mi- 
nistros de Carlos X a su prisión de Ham, habíase 
reunido en los alrededores de Compiégne una enor- 
me masa de gente del pueblo que gritaba desaforada- 
mente: —¡Que mueran los ministros! ¡ Polignac al 
agual—La escolta militar de los ministros pudo 
apenas impedir que tales deseos se realizasen. El mi- 
nistro Cantelauze, al oír esta gritería, dijo entonces 
al príncipe de Polignac: —1] Parece que es usted, de 
todos nosotros, el más popular ! 


++» 


Muchos son sólo grandes porque los que los ad- 


miran son pequeños. 
e» 


Honrado es hoy todo aquel que, por sus acciones 
juzgadas a través del código penal, no puede ser 
encerrado en una penitenciaria. 


 xh 


El escepticismo en lo religioso es un inofensivo 
corolario de las tendencias materialistas que profesan 
las ciencias modernas. El escepticismo en lo moral 
es el gran cáncer de la época, porque es el padre 
de la esterilidad intelectual, de ese anhelo de goces 
sensuales nunca satisfecho, y a la vez de aquel mini- 
mum de honradez que impone el código penal, 


*. «+ 


La diferencia principal que existe entre el sabio 
y el ignorante es ésta: el sabio sabe que ignora 
mucho, mientras que el ignorante ignora que no 
sabe nada; por eso sin duda el primero suele ser 
modesto y tolerante, al paso que el segundo es pe- 
tulante y se muestra satisfecho de su nulidad. 

*o kx 


El ignorante que ve las cosas a través de su bien 
explicable petulancia lo halla todo mediocre y vul- 
gar; el tonto no sale de su asombro, porque lo en- 
cuentra todo admirable; sólo la persona culta sabe 
ser indulgente con lo mediocre e inferior, y justa 
con lo bueno y superior. 


he 
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Las mujeres se rien la mayor parte de las veces 
por coquetería; los hombres por vanidad. Aquéllas 
sienten la necesidad de exhibir su bonita dentadura, 
si es que la tienen, para lo cual están obligadas a 
reírse mucho, aun sin motivo; éstos quieren pasar 
por espirituales, y por lo mismo se esfuerzan en 
borrar con la risa la vulgaridad de sus fisonomías. 
La risa jovial, sonora, bonachona, de boca grande- 
mente abierta, que da expansión a la alegría, em- 
pieza a escasear tanto como la sinceridad, y, como 
ésta, no se encuentra ya sino entre la gente de cos- 
tumbres sencillas y de corazón sano. 


ox * 


Entre las cosas más ridículas que yo he obser- 
vado en la tonta y aburrida comedia humana, figura 
sin duda en primera línea el inglés excesivamente 
a la moda. Con el pantalón doblado en las puntas, 
aun cuando en las calles remolineen nubes de polvo, 
para que se vea bien la grande, fea e innoble pata, 
armado de una guaranga macana, hace todo lo hu- 
manamente posible para dar a su exterior la rigidez 
y la insensibilidad del palo. ¡Qué ponito! ¿mo es ver- 
dad? Pero el colmo de lo ridículo, como si dijera 
la apoteosis de la zoncera, es indudablemente el 
criollo cerdudo y achinado que, por pura macaquería, 
se injerta a sí mismo en un inglés tan estrafalario 
como el anteriormente esbozado. 


Fs 


Yo no suelo juzgar a los oradores después de ha- 
berlos oído sino después de haberlos leído, porque 
el noventa y nueve por ciento de los discursos, una 
vez despojados del aparato teatral que les rodea al 
ser pronunciados, no valen la tinta de imprenta que 
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se gasta en su publicación. La figura del orador, su 
voz, su gesto, la mayor o menor fluidez en la emi- 
sión de la palabra, el público, el recinto, todo eso 
obra sobre el juicio frío del oyente a manera de 
finta de escamoteo destinada a distraer la atención 
del auditorio del cúmulo de vulgaridades y sandeces 
que oracula el protagonista. He observado que 
mientras más bajo es el nivel de cultura de un pú- 
blico dado, tanto más gusta éste de los discursos, 
sobre todo de los que arrastran aun cuando no per- 
suadan. El público quiere obedecer a su instinto ani- 
mal que le impulsa a seguir tras del cencerro, 
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La misma gente que prefiere oír discursos a leer- 
los, da a la música vocal la preferencia sobre la ins- 
trumental. Es que esa gente no quiere oír música, 
sino verla; quiere ver hasta dónde abre la boca el 
tenor o la prima donna; quiere contar los dientes 
y saber si están todos, sin pensar que en esto se 
lleva un chasco, porque los que tienen que abrir la 
boca profesionalmente, buen cuidado ponen en lle- 
nar los huecos de sus encías con dientes postizos. 
Luego juzga ese público del mérito del cantante por 
la fuerza de su voz y por sus prendas físicas e in- 
dumentarias. La música instrumental que habla al 
entendimiento del oyente en términos abstractos, 
sólo puede sei del gusto de un público muy civili- 
zado, porque la elevación de lo concreto a lo abs- 
tracto no es dado más que a una inteligencia culti- 
vada, El ignorante quiere música concretada a la 
acción. Los gestos, los visajes y la calva del profesor 
de bombo y de los demás profesores de la orquesta, 
no le indemnizan suficientemente del aburrimiento 
que le causa la música abstracta: lo natural es en- 
tonces que la deteste cordialmente. 
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POR MAURICE ROLLINAT 
Como un añoso bosque era el recinto quieto. 

Trece lámparas férreas, oblongas y espectrales, 

lanzaban noche y día sus luces sepulcrales 

sobre los viejos libros henchidos de secreto, 


Al penetrar sentíame tembloroso e inquieto; 
me soñaba entre brumas y estertores mortales; 
me tendían sus brazos trece blancos sitiales; 
trece grandes retratos me lanzaban su reto. 


Una noche, a las doce, desde la alta ventana, 
veía el bailoteo en la sombra lejana 
del fugitivo duende que en el fono se agita; 


cuando turbóse mi ánima y mis miembros temblaron; 
trece campanillazos del péndulo sonaron 
en el silencio horrible de la sala maldita. 


E-L REGRESO 
ERNEST RAYNAUD 


Dulce ciudad, te veo. Diez años viví ausente. 
Aquí bajo las frondas de tu arboleda obscura, 
jugué con otros niños en una edad más pura, 
libre de todo duelo y de mi mal presente. 


POR 


Una acogida tibia y un rostro indiferente 
me dan aquellos pocos cuya amistad perdura, 
y bríndanme tan sólo su ofrenda de ternura 
las cosas, que no tienen la infamia de la gente. 


La calle donde el río ya se deshincha o sube 
según va la marea, bajo la parda nube 
aún teje sus ramajes y da camino llano. 


Agítanse las hojas al soplo de la brisa, 
y, a veces, levantándose de la noche indecisa, 
un olvidado sueño me coge de la mano. 


TRADUCCIONES DE ENRIQUE GoNnzÁLez MARTÍNEZ 
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La reina de la fiesta, señorita Pilar Ordeñana Campo, con sus damas de honor, señoritas Larriguet. Neiiendam Yanni, Ordeñana 
Campo, Beltrán y Mackinson, en los juegos florales que con gran éxito se celebraron en esta localidad. 


L4 FALDA 
SIERRAS oe CÓRDOBA 


Convalecencia Debilidad 


Estados Nerviosos 


Tome Vd, 
El tónico Reconstituyente más Poderoso 


Bioforina 


Liguidas«Ruxell 


Bronquitis 


El mejor remedio conocido, de acción rápida 
segura y estable. 
Jarabo O Pastillas 


Dronquialina 
Ruxell Regenerador de 


los pulmones 


El rincón más sano y 
delicioso de la Argentina 
para toda época el año. 


Por iutormes y pedidos 4 la Adouuistración del “£dén Hotel”. 
j La Falda, FE, C. C. N, A,, o al Esuritorio en Buenos Aires: 
| Bartolomé Mitre, 552, Unión Telefónica 2159, Avenida 


O Biblioteca Nacional de España 


SS 


Cariño Maternal 


¡ie dias que preceden,a la llegada del bebé deben ser 
para la madre los más felices de su existencia. 


Los sueños y los augurios de un bebé 
rebosante de salud, se disipan frecuen- 
temente en el' pensamiento de aquellas 
mujeres enfermizas y atormentadas por 
dolores. 


El Compuesto Vegetal de Lydia E. 
Pinkham aliviará los dolores que ante- 
ceden al parto y fortalecerá a la madre, 
capacitándola para tener un hijo sano 
y robusto. Y más aún—servirá de re- 
constituyente al organismo, restable- 
ciendo su normalidad y. manteniéndolo 
vigoroso durante el período de la lac- 
tancia. 


Se Vende en Todas Las Farmacias. 


Compuesto Vegetal 
De Lidia E. Pinkham 


Desea un hijo? 
«Estoy agradecida por- 
que el Compuesto me 
hizo mucho bien. Mi 
esposo y yo les damos 
las gracias, porque es- 
tamos seguros de que 
el Compuesto nos dió || 
un hijo.'” 

Natalia de Cabral, 


Santiago de los Caballeros, 
Rep. Dominicana. 


LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO.,, LYNN, MASS. 
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De Turdera 


Niñas que tomaron parte en el cuadro vivo El Arco Iris, presentado en el festival realizado en la escuela nacional N.? 44 con motivo 
de la clausura del año escolar. 


MATERIALES PARA CONSTRUCCION 
NUEVOS Y USADOS 


Puertas, Ventanas, Celosías, Rejas, Balco- a y 
nes, Columnas, Barandas, Portones, ete, A BASE DE AGAR-AGAR | 
Es la medicación más racional para restablecer las fun- 


G E R 0 N j M 0 6 l U D l G E ciones del estómago e intestinos, La mejor recomenda- | 


ciónes la de que hay que disminuir gradualmente la dosis, 
CORDOBA, 3815, Sites MEDRANO En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 
Buenos s 


—e1DAN caranoco — | | || FARMACIA NAVA- Santa Fe, 1699 - u. 1. 1807, turca! _| 


Las sedas para coser 


BONDUEL 


Por su elasticidad y resistencia 
son preferidas. Pídanlas. 


718, ALSINA, 124. 
BUENOS AIRES 


Piúa Íolleto “A” gratis 
que contiene todos los 


EPILEPSIA 


informes del atamado 


REMEDIO de TRENCH 
CU R A DA : yara epilepsia, ataques y 


| 
| 
| 
enfermedades nerviosas. 
M 
| 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico,1359-Buenos Aires 


30 años de éxito, 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS, 
Casilla de correo 675. Buenos Aires. 
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PERFUMERÍA | 
l“CHAMINADE" 


tiene una distinción que es sola. 


PERFUME 
AGUA DE TOCADOR 
LOCIÓN MS 
SALES PARA EL BANO 
TÁLCO 
POLVOS PARA LA CARA _ 
POLVOS PARA DESPUES DELBANO 
JABÓN DE TOCADOR 
; JABON PARA EL BANO etc. 
nl 
Se venden exclusivamente por los comer: 
ciantes en perfumería dealta clase: 


( POR MAYOR SUCESIÓN DIEGO GIBSON h 
MN] DEFENSA 192 —— BUENOS MIRES (( 
REPRESENTANTE: J.M.DENOVAN | 
¡A MARTIN 233- BUENOS TRES y) 


DS XAO HAS A 


almuerzo | 
O lacomida 
tanto en el 
hogar como 
el en el Hotel, 
la salsa ideal 


la verdadera 


Y, ORIGINAL 
orcestershire Sauce 


EL CINEMA-dela 
BUENA SALUD 


==: Cinta No. 4 


E Escena No. 1 


000000005 


Todos consideramos al 
dentista como nuestro 
amigo, pero nos es dití- 
cil creerlo cuando nos 
hace estremecer con un 
par de pinzas. 


Escena No. 2. 
No se coloque dos veces 
en la misma posición— 
entre más Sozodont 
use, menos tendrá que 
temer a las pinzas. 


Escena No. 3, 


Aunque el padre era un 
Millones de per= POCO viejo para apren- 
sonas deben su der,los resultados fueron 
buena dentadura tan prontos y satisfac- 
la Sozodont. a h 

+ torios, que hoy se 
fiente orgulloso y hace lo que sus hijos. 


Escena No. 4 


> e . “ye pr 

'No es oro todo lo que reluce. Si yo no 
pudiera obtener otro bote de lata de 
Sozodont, no vendería éste por ningún, 


ldinero. 
PADRE, 


¡No permita es el descuido de sus dientes le haga 
parecer de más edad, Consérvese tan joven como 
sus hijos y usc con ellos el verdadero y probado 
Identífrico para la familia—Sozodont. | 


3 


o 
a 
(=] 
[-] 
o 
a 
5] 
o 
1=] 
E 
o 
o 
lo 
=] 
o 
o 
o 
o 
15] 
a] 


o 
o 
o! 
o 
1) 
o 
a 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
or 
ol) 
l= 
ol 
o 
o 
o 
ol 
o 
ol 
el 
ol 
o 
o 
o 
o 
o 
o| 
an 


, PS A . - ” 
¡Recomendamos que la limpieza de los dientes se, 
isuplemente con un masaje de las encias, 


¿Fabricantes 
HALLSRUCKEL f 
Incorporated / 
N 1153 Waverly Place 
_ IN._Y., U. S. A; 
Representantes | 
[Harold F. Ritchie $ Co. | 
171 Madison Ave., N.Y., U.S.A. [$ 


í 
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En el deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta biografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción. 


LyBIA, 


por Nicolás Granada. — Todavía se recuerda, 
y así seguirá siendo durante mucho tiempo, la peculiar 


y fuerte personalidad literaria de don Nicolás Granada, 
que cultivó con éxito todos los géneros, destacándose 
siempre por la viveza de su imaginación, la claridad de 
gu talento y sus dotes propiamente literarias. Esta no- 
vela del señor Granada nos lleva a una época que nos 
rece distante pus en los últimos lustros los hom.- 
res y las cosas han cambiado mucho en nuestro país. 
Es un relato animado y liviano, que se sigue con interés 
nunca decaído, a pesar de que en algunas partes hay, 
indudablemente, más de una página que un novelista 
menos fecundo no habría escrito. Mas el valor de Lybia 
está, sobre todo, en que nos presenta un como pano- 
rama de lo que era la vida en nuestro país, en la ciudad 
y en el campo, hace alzada años. Puedo servir también 
para apreciar cómo los gustos literarios del público 
cambian, particularmente en lo que a la novela res- 
pecta. 


La vIDA VIOTORIOSA, por Carlos Alberto Leumann. — 
Cuando el doctor Leumann publicó Adriana Zumarán, 
la crítica estuvo conforme en reconocer que, más que 
un resultado definitivo, esa novela era una promesa, 
sin que ello implicase, en lo menor, un desconocimiento 
de sus cualidades; podría agregarse ahora que con La 
vida victoriosa el doctor Leumann ha cumplido be- 
llamente su promesa. A parte lo bien logrado del pro- 
cedimiento arquitectónico, diremos, de esta novela, 
hay en ella más sobriedad, tanto en el dibujo de los 

reonajes cuanto en la narración de los episodios. El 

mentable caso de Martín demuestra el mal negocio 
se hacen los hombres cuando se casan sin pensar 
tante en la seriedad de la cosa; y la dolorosa expe- 
riencia de Juanita enseña a las mujeres que, si el deseo 
de casarse es perfectamente natural, no todos los me- 
dios para lograrlo son igualmente legitimos. Pero esas 
enseñanzas no son, por cierto, lo mejor de la novela del 
doctor Leumann, que se halla, fuera de la sobriedad 
ya apuntada, en la exposición, por decirlo así. de los 
caracteres y en el desarrollo de la acción, que son los 
puntos fundamentales del arte de escribir novelas, en 
que el doctor Leumann descuella cada vez en mejores 
condiciones. 


MUSING ON SHAKESPEARE, por Diego Cannon. — El 
shakespeariano ferviente que es el autor ha escrito 
este pequeño pero atrayente libro, para poner en él los 
sentimientos y las ideas que le provocan las obras del 
grande autor a q se pretende ahora despojar en fa- 
vor de Bacon dos o tres ciudades. Espíritu delicado 
y mentalidad bien nutrida, el señor Cannon se hace leer 


BIBLIO 
LIBROS: 


Páginas de Roldán: novelas, versos, discursos y cuentos, reco- 
pilados por Y. E. Alvo, Biblioteca «Lecturas Selectas». Hd. 
Tor. Buenos Ajres, 

Literaturas exóticas, prosas y cuentos (paisajes andinos), por 
Víctor M. Vacallor G. Ed. Gaza, González y Medina. La Paz 
(Bolivia). 

La politica exterior de los Estados Unidos, por James Brown 
8cott. Editor Doubleday, Page and Company. Nueva York. 

Almanaque para 1923, pequeñr enciclopedia, Ed. Bailly 
Baillierc. Madrid. 

Viajes (tomo 11). Estados Unidos, por Domingo Faustino 
Sarmiento. Ed. «La Cultura Argentinas, Buenos Aires. 

La división judicial de la provincia de Buenos Aires, contribu- 
clón al estudio de su organización, por el doctor Tomás Y. Villa- 
mayor. Buenos Aires. 

Belgrano de antaño, recuerdos e impresiones, originales del 
doctor Ricardo Tarnassi. Ed. D. Guriinkel. Buenos Aires. 

La Fonda. Un lance de honor y La joya más cara, en un 
volumen,' primera serie de novelas, por José Gabriel. Ed. Tor. 
Buenos Alres. 

La literatura Hispano-Americana. Estudios críticos, por 
Goldberg Ph. D,, traducido al castellano por KR. Cansinos-Assens. 
Xd. «Américas. Madrid, 


FOLLETOS: 
La voz Parejero y las carreras de la Míada, por Martiniano Le- 
guizamón, Ed. J. Peusor, Buenos Aires. 


El amargón y el cultivo de los altatares en el Río Negro, por 
Juan B, Trelles, Buenos Aires, 


con interés y gusto, a pesar de lo difícil que es decir 
algo nuevo, que interese y guste, sobre Shakespeare. 


EL DOLOR DE VIVIR..., por Florencio L. Amaya. — 
Confesamos con rubor, pero con sinceridad, que somos 
mucho menos valientes que la doctora Julieta L, 
Lanteri, que en una carta-prólogo al autor de este 
libro declara que lo ha leido dos veces. Nosotros lo 
hemos leído sólo una, y ella nos ha servido para afir- 
mar nuestro convencimiento de lo peligroso que es 
escribir novelas de tesis; bien que a e verdad en El 
dolor de vivir... hay dos obras más o menos hábil- 
mente barajadas: una novela y un tratado de socio- 
logía, de suerte que el lector puede descansar de la 
novela con el tratado y viceversa. La tesis del autor, 
como ya lo deja adivinar el placer con que la doctora 
Lanteri repitió la lectura, es en favor del divorcio, y 
naturalmente, con la novela no prueba nada y con e 
tratado de sociologia apenas prueba más. Pero el 
divorcio es asunto muy serio para hablar de él en 
estas somerisimas reseñas; nos limitaremos, pues, 4 
la parte novelesca del libro del señor Amaya, para 
decir que resulta escrita con facilidad y con nc escasa 
destreza en cuanto a la composición. 


LA GANADERÍA COLONIAL DEL SIGLO XVI, por el 
doctcer Prudencio de la C. Mendoza. — La lectura de 
este interesantísimo trabajo, presentado al primer Con- 
greso de Historia Nacional celebrado en agosto último, 
nos ha dejado una impresión muy penosa, como que 
es una impresión de injusticia. El autor, con erudición 
abundante y discreta, nos ilustra acerca de los oríge- 
nes, en el país, de la ganadería equina, caprina, ove- 
juna, bovina y hasta porcina; pero no dice una sola 
palabra del burro, dulce y paciente ser cuyas bellas 
cualidades han hecho que en ciertos libros de cuentos 
para niños, como El Principe Cañamón, por ejemplo, 
se le ponga el sobrenombre de Filósofo. ¿Cuándo vino 
el primer burro a la cuenca del Plata? No lo dice el 
autor. ¿O será que el burro es autóctono? ¡Duda oruel!... 
Y la omisión del bíblico animal de Balaam y de Jesu- 
cristo es tanto más sensible cuando que sin el concurso 
del burro no habríamos podido tener la mula, ese 
inteligentísimo y utilísimo animal que tiene la preciosa 
cualidad de poner las patas de atrás en las huellas de 
las de adelante, cualidad que parece no tener análoga 
en el hombre, sobre todo en los que se dedican a go- 
bernar a los pueblos. Salvada así h consideración que, 
por todos respectos, merece el burro, cabe reconocer 

ue el trabajo del doctor Mendoza, revelador de estu- 
dio y preparación, es, como dijimos al principiar, por 
todo extremo interesante. 


GRAFIA 


Hoy, ayer y mañana, (2.* ed.). 
acto, por Víctor M. Rendón. 


E teatral en prosa y en un 
bo. 

Juicios criticos. Folleto de treinta páginas con los juicios cri- 
ticos emitidos sobre el libro «El cofre de cristale y su autor el 
escritor Leopoldo Velasco. Ed. Arg. Rosal. Córdoba. 

Detensoria de pobres en lo criminal, Memoria estadística del 
año 1913 al 1923, recopilada por el doctor César Viale. Ed. L, J. 
Rosso. Buenos Aires. 

Antero Urioste. «Algunos libros que pueden servir para esta- 
blecer una biblioteca infantil» y «Bibliotecas escolares titulares», 
Folietos instructivos de interés para el magisterio. Montevideo. 

Consejo Nacional de E. Primaria y Normal. Biblioteca de los 
maestros, Catálogo de las últimas adquisiciones efectuadas en el 
periodo 1921-1922, por el bibliotecario A. Urioste, Montevideo. 


REVISTAS: 


Lecturas Selectas. Año J, Volumen 6. Buenos Aires, 
Empresarios de pintura. Año 1Y, número 32. Buenos Aires, 
Nuestra Causa, Año TV, número 41. Buenos Aires, 
Nosotros. Año XV1. Número 162, Buenos Aires, 

Anales Gráficos, Año X1IL N.* 10. Buenos Aires 

El Plata, Año L. N.* 2, Buenos Aires, 

Cultura. Año VI, N.* 620. Curuzú-Cuati4. 


ANUARIOS: 


fol y Tierra. En Rosario ha comenzado a publicarse este anua- 
rio, siendo un volumen interesante bajo todo concepto. Ed. 
Merello Hnos. y Cia. Rosario, Santa Fe. 

El año en la mano. Almanaque-enciclopedia de la vida prác- 
tica, Ed. Librería Española. Barcolona. 
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La extraordinaria acción 


que sobre el organismo tiene la absorción 
de los venenos intestinales se torna nula 
cuando se ha bebido la dosis de 


Levadura de Frutas 
GIBSON 


Las mamás. que han experimentado en ellas 
mismas la indiscutible bondad de este laxante 
suave de las frutas frescas, de riquísimo sator, 
lo dan a sus niños para curarles el estreñi- 
miento, las erupciones del cutis: granos, sar- 
puilidos, forúnculos, eczemas, etc., y para vol- 
verles con la salud del cuerpo, la del espíritu, 


La Levadura de Frutas Gibson 
lleva nuestro nombre y usted sabe 
que puede tener fe en los pro- 
ductos o preparados que lo llevan, 


PIDANOS FOLLETOS DESCRIPTIVOS 


Unica sucursal: FLORIDA, 159 (Pasaje Gúemos) 
U, T, del 5921 al 5925, Avenida 
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q Renueve Los Tra- 
jes De Los Niños, 
Tiñéndolos 


INÑENDO los trajes 
de los niños con Ani- 
“linas Colorite Para Tejidos, 
no solamente se renuevan 
los trajes, sino que se alegran los corazoncitos 
de los chicuelos, 
Usando Colorite se evita el trabajo duro, la 
incertidumbre de los resultados, y se obtienén 
colores permanentes. 
Simplemente sígamse las instrucciones in- 


Las Tabletas 
Colorite 
No manchan 
las manos 
So disuelven 
inmediatamente 
Son de fácil uso 

No ensucian 


pora] cluídas en la cajita. Usted puede clegir entre 
Producen los 
mejores 18 colores. 


resultados Se venden en cajitas de 4 y 8 tabletas, en 


todas las Farmacias, Ferreterías, y Tiendas. 


Carpentér-Morton Company, Boston, Mass. 


Representante 
Mayon, Limited, 1245 Avenida de Mayo 
Buenos Aires 


ANILINAS Coforite 
PARA TEJIDOS 


O Biblioteca Nacional de España 


garra “a, IA 
de 


us AO ») ne Ys PG) 


$ liga 
(fhus $ A, ¿e ', ) 


(3 de 
N EGOUCIO 


Los modelos hechos para la 
exposición de nuestras vitri- 


nas, los liquidamos al 
ínfimo precio de $ "% 05 


Esta es una verdadera oportu- 
nidad que le brinda la casa M. 
Alvarez y que no se repetirá. 


Los trajes de M. ALVAREZ 
son hechos de rico casimir, sin 
descuidarse detalle alguno no 
sólo de su exterior sino tam- 
bién de su interior, y le propor- 
cionarán el confort, y la sa- 
tisfacción que se siente cuando 
se sabe “que se viste bien”. 


Envíanse al interior 
muestras de casimires 
y álbum de figurines, 


LA SASTRERIA DE LUJO 
(MAS GRANDE DE SUD AMERICA) 


AAREZ 


NO TENEMOS 8.Mr ITRE ESQ: ESMERALDA 
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El doctor Catalán con la comisión de niñas y personal de la cárcel penitenciaria, después de la brillante conferencia dada a los penados, 
entre los cuales fueron repartidos distintivos de tres clases, según el comportamiento de los mismos. 


UNA IMPRENTA EN EL 


JAPÓN 


Si a un cajista europeo o ameri- 
cano le pusiesen en una imprenta 
japonesa es posible que acabara 
sus días en un manicomio nipón. 
Aquí tienen que luchar con la ma- 
la letra de algunos escritore3, pe- 
ro allí tienen que habérselas con 
seis u ocho mil signos diferentes. 

Los japoneses, como los chinos, 
emplean un lenguaje escrito com- 
pletamente distinto del lenguaje 
hablado. No escriben como hablan 
y esto les obliga a componer sus 
periódicos en dos idiomas, el “ka- 
na” y los caracteres cuadrados que 
sirven de clave para pronunciar 


los otros. Los caracteres cuadra- 
dos están tomados de los ideográ- 
ficos chinos y forman un conjunto 
de figuras geométricas, cruces, etc., 
de pintoresco aspecto. 

En las imprentas se usan a dia- 
rio de cuatro mil a cinco mil sig- 
nos ideográficos, por cuya razón el 
cajista tiene que ser un letrado, en 
el sentido oriental de la palabra, y 
conocer los caracteres a primera 
vista. Para facilitar en lo posible 
su tarea, el obrero que compone se 
sienta ante una mesilla sobre la 
cual tiene los cuarenta y siete ca- 
racteres “kana”, Al recibir el ori- 
ginal lo corta en pequeñas tiras y 
las reparte entre unos muchachos 
que recorren las cajas de la im- 
prenta buscando los signos ideo- 


gráficos que se indican en el original. 

Cada cajista tiene a sus órdenes 
seis o siete chicos, los cuales no ce- 
san de canturrear los caracteres 
mientras los buscan, produciendo 
entre todos un zumbido continuado 
capaz de poner nervioso a cualquie- 
ra que no sea oriental. 

Cuando los aprendices han reco- 
gido todos los caracteres necesa- 
rios se Jos llevan al tipógrafo, el 
cual tiene que recurrir a unas eran- 
des gafas para descifrar cada ca- 
rácter ideográfico y buscar el ca- 
rácter “kana” correspondiente. 

Las pruebas de imprenta las leen 
los correctores cadenciosamente y 
en voz muy alta, aumentando así 
la confusión que reina en toda le 
imprenta, 


Alumnas de la escuela protesional nacional de mujeres, que presentaron hermosos trabajos a la Exposición de Economía Doméstica, 
recientemente inaugurada, 


O Biblioteca Nacional de España 


> 
NS, IX TA m . 
e NA ARA + 


RT ES 


En todos los hogares 


donde gustan deleitarse oyendo la buena música, es indispensable 
un aparato parlante 


VICTOR y VICTROLA 


Los aparatos VICTOR y VICTROLA ponen a su entera dispo- 
sición desde las óperas cantadas por los más excelsos maestros 
en el arte vocal, los conciertos ejecutados por las bandas y or- 
questas de fama universal, hasta las piezas de música populares 
y de actualidad. 


Los aficionados al baile pueden fácilmente satisfacer sus deseos, 
pues los aparatos VICTOR y VICTROLA reproducen admirable- 
mente las piezas de música bailables. 


Tenemos 28 modelos diferentes de aparatos VICTOR 
y VICTROLA desde $ 90.— hasta $ 1.350.—, 


Los pedidos del interior acompa- Soliciten el catálogo de discos y 
ñados de su importe o contra aparatos VICTOR y VICTROLA, 
reembolso se despachan en el día, que enviamos gratis, 


Unicos distribuidores Victor en la Argentina 


Pratt $ Lia. 


626-Sarmiento-636—Anexo: Galería Giiemes 
Buenos Aires 


Maipú, esq. Córdoba 
Rosario 


San Martín, 89 
Córdoba 


Con agentes en las 
principales localidades 
del interior. 
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Mr. Mordaunt Fitzgerald, millonario de 
Cleveland (Estados Unidos), fué requerido 
hace poco por un magazine de Nueva York 
para que contestase a esta pregunta: «¿Cuál 
fué su primer paso en el camino de la for- 
tuna?». Fitzgerald envió la siguiente res- 
puesta: 

Hace veinte años era yo un andrajoso va- 
gabundo. Tomando la expresión literalmen- 
te, el primer paso en el camino de la for- 
tuna lo dí una vez, en un paseo público de 
Nueva York, al levantarme de un banco 
donde estaba sentado y adelantar el pie para 
pedirle una limosna a un transeunte que 
llegaba. 

El transeunte me dió una respuesta ines- 
perada, Desplegó un diario que llevaba en 
la mano, lo dobló luego de cierta manera, 
marcó en él algo con un lápiz y, 
por último, me lo entregó 
hundiendo la uña del pul- 
gar en lo que había 
marcado, y dicién- 
dome: 

— Toma y lee. 

Con esto me dejó 

el diario y se alejó. 
Yo leí lo que él me 
había indicado, Era 
un aviso concebido 
en estos términos: 

(Se necesitan va- 
gabundos. Si usted encuentra alguno en su 
camino, dele a leer este aviso, Se le hará una 
ventajosa proposición. Dirigirse a Duncan 
Mac Carthy, 107, Broadway, Nueva York.» 

Volví a sentarme en el banco y me puse 
a leer el diario, sin ánimo de acudir al llama- 
miento, Pero no pude fijar la atención en la 
lectura, porque a cada momento se me ocu- 
rría pensar en el aviso. ¿Qué ventajosa pro- 


.. posición podría ser aquélla? Si voy, me dije 


finalmente, al menos satisfaré la curiosidad. 
Y acudí. 

Me recibió un hombre joven. 

— Siéntese — me dijo. — Yo no soy 
Mr. Mac Carthy, pero estoy encargado de 
este asunto de la proposición. Consiste en 
lo siguiente. Usted recibirá casa, comida 
y vestido durante un año, y por este concepto 
contraerá con Mr. Mac Carthy una deuda 
de 3.000 dólares. Usted firmará un pagaré 
por esa suma, y cada seis meses, a partir del 
año, amortizará un mínimo equivalente a 
25 dólares mensuales, siéndole renovado el 
documento por el saldo. Durante el año, si 
necesita tanto tiempo, usted se preparará 
para ejercer algún oficio o profesión lucrativa. 
Y entre paréntesis, ¿cuál es su nombre? 

— Mordaunt Fitzgerald. 

Lo escribió en un formulario, metió éste 
en un sobre y me lo entregó diciéndome: 

— Existe un establecimiento especial para 
residencia de los aceptantes de la proposición 
Mac Carthy. La única manera de que usted 
se impregne de la conveniencia y alcance de 
ella es hacer en él un mes de noviciado. 
A la expiración de este plazo, usted elegirá 
entre firmar el pagaré o desechar la propo- 
sición. Si usted decide hacer el noviciado, 


SD 


Se 


necesitan 


vagabundos”' 


preséntese con esta carta. Sino, rómpala. En 
todo caso — terminó sonriendo — está usted 
despachado, 

Consultando las señas del sobre llegué ante 
un edificio de varios pisos situado en un ba- 
rrio excéntrico. Decía en el frente: «Mac 
Carthy Home» (Hogar Mac, Carthy). En una 
oficina de la entrada asentaron mi nombre 
en un libro, y me enviaron adentro con un 
ordenanza. Primeramente me condujeron a 
un salón-roperia y después a un departa- 
mento de baños. En el primero me tomaron 
la medida para darme ropas, calzado y som- 
brero, y en el segundo me dijo mi guía: 

— Entre en aquel compartimento y lávese 
bien con jabón, de pies a cabeza. 

Luego me hicieron pasar en zuecos y salida 
de baño a un salón de peluquería situado al 

extremo del local. Allí me secaron 
el pelo y me lo cortaron; me 
afeitaron y me arreglaron 

las uñas de manos y 

pies. 

El reglamento exi- 
gía la observancia 
del más escrupuloso 
aseo. Era obligatorio 
bañarse y afeitarse 
todos los días, y una 
vez por semana pre- 
sentarse en Zuecos 
en la peluquería. Los 

empleados de esta sección nos cortaban el 
pelo cada vez que lo creían necesario, y nos 
obligaban a conservar limpia la cabeza y 
cuidadas las uñas de manos y pies. Teníamos 
dos trajes, dos sombreros y dos pares de 
zapatos. Había que andar limpio, cepillado, 
lustrado y planchado. La ropa interior había 
que mudársela todos los días. 

Cuando me dejaron listo en la peluquería 
me dieron posesión de mi cuarto. En un 
armario y sobre la cama estaban dispuestas 
mis nuevas ropas. Me dijeron que me vis- 
tiese, y me llamaron la atención hacía una 
libreta que estaba sobre una mesita con 
recado de escribir, y que contenía el regla- 
mento de la casa y el detalle de la proposición 
Mac Carthy. 

— ¿Qué hago después que me vista? — 
pregunté. 

— Haga lo que guste; pero se acerca la hora 
del lunch, y lo mejor será que pase al re- 
fectorio. 

El régimen de la casa era muy liberal. 
Los novicios podíamos entrar y salir y em- 
plear el tiempo a nuestro placer. Lo mismo 
era para los pensionistas —como llamaban a 
los aceptantes de la proposición Mac Carthy 
— salvo la obligación de aprender la pro- 
fesión u oficio que hubiesen elegido, 

Al día siguiente de mi ingreso era domingo, 
Me pusieron en la mano un billete de cinco 
dólares y una localidad para un teatro. Volví 
muy contento, pues hacía años que no me 
había divertido tanto. Más tarde comprendl, 
observando la transformación Operada en 
mis gustos y costumbres, cuál era el sistema 
de la institución. Consistía en despertar en 
nosotros las necesidades de la vida confor- 
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table y civilizada. Sólo durante el noviciado 
nos daban dinero los domingos, pero des- 
pués nadie nos quitaba el ganarlo. Para fa- 
cilidad de los que quisieran trabajar, había 
en la casa una oficina de colocaciones. Todos 
los pensionistas trabajaban, y lo mismo ha- 
cian muchos novicios. Yo me empleé en se- 
guida en el lavadero del establecimiento, 
pero dejé encargado en la oficina de coloca- 
ciones que me reservasen el primer pedido 
de ordenanza de escritorio que se recibiese. 

Diré en pocas palabras que acepté la pro- 
posición Mac Carthy y me inscribí en una 
escuela comercial que funcionaba en la pro- 
pia casa. A los pocos días me llamaron de 
la oficina de colocaciones: 

— Hemos recibido el pedido que usted 
aguardaba. Ya hemos pasado aviso de que 
usted irá mañana. 

Cuando llegué a presencia 
de mi patrón, él me aco- 
gió con estas palabras: 

—¡Hola, Mor- 
daunt! ¡Qué buen 
mozo estás! 

Y me estrechó la 
mano. 

— ¿Tú eres Ted- 
dy? — exclamé ad- 
mirado. 

— Soy Teddy — 
me respondió. 
¡Quién lo hubiera dicho, Mordauntl 

En efecto, Teddy y yo habiamos vagado 
juntos en otro tiempo por los caminos. El 
se había acogido hacía tres años a la pro- 
posición Mac Carthy, y a la sazón ya había 
saldado la deuda pecuniaria que entonces 
contrajera. Le pregunté cuál era la explica- 
ción de su rápido encumbramiento. 

— Te equivocas si me crees ya un gran 
capitalista — me respondió. — Tengo un 
comanditario, que es el propio Mac Carthy. 
Cuando alguno de sus pensionistas o ex 
pensionistas le propone establecerse en so- 
ciedad con él para la explotación de algún 
negocio o industria, él estudia la proposición 
y, si le parece buena, la acepta. 

Teddy me explicó también que los pedidos 
de trabajo que se recibían en Mac Carthy 
Home eran, por lo general, de ex pensionis- 
tas, socios o no de Mac Carthy, y que lo 
mismo era con muchas escuelas donde los 
pensionistas cursaban sus estudios o hacían 
su aprendizaje. 4 

— ¿Quién es ese Mac Carthy? — le pre- 
gunté, 

— Nunca lo he visto. Es hombre de dema- 
siados negocios para ocuparse personalmente 
de todos, y yo me entiendo con un gerente 
suyo encargado de mi ramo. 

Mi respuesta a la pregunta de ese maga- 
zine podría ser tan extensa e interesante 
como una novela. ¿Cómo me hice vagabundo? 
¿Cómo me hice rico? ¿Cómo vine a casarme 
con mi mujer? ¡Tantas cosas, que guardan 
relación las unas con las otras! Pero esto 
sería salirse demasiado del tema prescrito. 
Me limitaré a decir que, debido a la alta 
posición que alcancé en el mundo de los 
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negocios, llegué a tratar personalmente a 
Mac Carthy. Un día él me explicó los orígenes 
del «Mac Carthy Home». 

— Yo también fuí vagabundo, y reconozci 
que no me disgustaba la profesión. 

— ¡Ah! — exclamé. — ¿También usted? 

Y reí de buena gana. 

— También yo — confirmó él, riendo 
asimismo; y prosiguió: 

— Un día cayó en mis manos un magazine 
viejo y roto, que sin duda había servido de 
juguete a los muchachos y a los perros. Con- 
tenía un artículo sobre el aprovechamiento 
de las cataratas, de la fuerza de las olas y 
otras fuentes de energía. Poco a poco me 
fuí interesando en su lectura, Después me 
puse a meditar sobre lo que había leido, pues 
todo vagabundo es un poco filósofo, y mis 

Ñ pensamientos acabaron por re- 

fluir sobre mi mismo. Yo 
también era una fuente 
de energía susceptible de 
explotación. Y lo éra- 
mos todos los milla- 
res de vagabundos 
que nos arrastrába- 
bamos por los paseos 
y caminos de los Es- 
tados Unidos. Quien 
lograra poner en ex- 
plotación esta fuente 
de energía, podría 
hacerse tan rico como el que lograra poner 
en explotación la energía de una inmensa 
catarata. El capitalista que encontrara el 
medio de asociarse a los vagabundos para 
explotar en sociedad con ellos mismos su 
energía, habría inventado un negocio de gi- 
gantescas perspectivas. Este pensamiento fué 
el origen de mi idea, que luego fué cobrando 
forma concreta y práctica. Usted sabe cómo 
la he realizado. Por ejemplo, ¿qué capital 
puse a su disposición cuando usted se inició 
en los negocios? 

— Diez mil dólares. 

— ¿Qué suma nos repartimos el día de la 
liquidación? 

— Cerca de un millón de dólares. 

— Ya ve usted. Yo me asocié con usted 
para explotar su energía, y esto me produjo 
en cinco años una ganancia de varios cientos 
de miles de dólares. El mismo «Mac Carthy 
Home» es por si solo una mina de oro. Usted 
sabe que todo el que entra allí, pronto se 
pone a trabajar, y que casi siempre lo hace 
en empresas que yo tengo en sociedad con 
ex pensionistas. Esto es ya una manera de 
explotar su energía en sociedad conmigo. 
Los pensionistas gastan por un lado, pero 
su trabajo me deja por el otro beneficios 
mayores; y además, quedan hipotecados 
cada uno en tres mil dólares. 

— Pero — añadió — tardé muchos años 
en realizar mi idea, porque cuando yo dejé 
los caminos para explotar en sociedad con 
otros mi propia energía, tuve que empezar 
por el primer dólar. Y usted no sabe, amigo 
Mordaunt — terminó con un dejo de amar- 
gura — lo que cuestan los mil primeros 
dólares. 
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Señora Micaela Berre- 
gui de Letrancois. — 
Capital. 


CRIMINALES CIENTÍFICOS 


Hace pocos dias se descubrió en 
Constantinopla un suceso inandito. 

La policía venia encontrando fre- 
cuentemente en las calles a muchas 
personas que yacian en el suelo sin 
conocimiento, y que algún tiempo 
después lo recobraban sin experi- 
mentar el menor trastorno. Pero lo 
notable era que todos los desvane- 
cidos, al volver de aquella especie 
de síncope, se encontraban con la 
novedad de que les habían despo- 
jado de cuanto poseian. 

De las declaraciones prestadas 
por las víctimas se dedujo que no 
caían presa del desvanecimiento 
por la acción del cloroformo o de 
alguna otra substancia aplicada a 


Señorita Maria Luisa 
Garcia, — Misiones, 


Necrología 


Señor Luis Reynoso, cuya desapari- 

ción ha repercutido dolorosamente 

en los circulos ganaderos e indus- 

triales, donde el extinto gozaba de 

un justo aprecio por sus valores mo- 
rales. 


la nariz o la boca, sino por efecto 
de una fuerte compresión de la 
mano criminal sobre las arterias 
carótidas. Este procedimiento de 
provocar el sueño anestésico se em- 
plea en Java para operar a los en- 
fermos, y se halla también muy ex- 
tendido en las islas de Madera y 
de Banka, donde se le conoce con 
el nombre de Tarik urat ridor, es 
decir, “compresión del vaso sopo- 
rífico”. 

El operador, sentado en el suelo 
detrás del enfermo, sujeta la nuca 
de éste con las dos manos y des- 
pués extiende a cada lado el índice 
y el medio hasta la proximidad del 
ángulo de la mandibula inferior, 
en donde hunde los dos dedos para 


buscar el “vaso que late” y que, 


Señor Ricardo Di Fon- 


Señor Ramón Manu- 


zo, — Córdoba, ce, — Rosario. 


una vez hallado, comprime violen- 
tamente, 

Bajo la influencia de esta manio- 
bra el paciente comienza por mos- 
trarse inquieto, su respiración se 
acelera y por fin deja caer la ca- 
beza hacia atrás. Entonces el ope- 
rador cesa de comprimir el cuello, 
practica la curación y a los pocos 
instantes desaparece la inmovili- 
dad del paciente, éste abre los 
ojos con honda expresión de asom- 
bro, como si le hubiesen desperta- 
do bruscamente. 

Varios médicos europeos han es- 
tudiado el método por medio de 
la práctica en el hospital de Sura- 
braga, en Java, si bien modificando 
la técnica para obseryar mejor los 
fenómenos. 
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> 
a todo comprador una her- 
mosa pulsera enchapada en 
oro, con piedras del color que se 
N.* 266. — Juego de dos alinnzas Íor- 4 
ma 4 caña de puro oro 18 kilates, ga- 
rantido macizo, con grabado, estuche y N 
un cintillo de regalo. Preclo excep- 


... $ 30— 


plata maciza 
garantida, $2.50 


N,o 208, — Aros 
«de plata sellada y 
esmulte, con bri- 
¡lante negro del 
Brasil, a 3 4.— 


N.%271. — Anillo 
forma moda con 


brill, negro del 
Brasil, « $ 3.50 


SLASIL, 1182 


Casa Central BUENOS AIRES 


E 


Recibimos en pazo cartoncitos del 43, 
SOLICITEN GRATIS NUESTRO CATALOGO ILUSTRADO 


CASA MARTIRADONNA 


A media onadro de la estación Constitución. 


nocturnos, 


desee, adap- 

table a cual- 
Ñy quier me- 
dida, 


9 


y 


$5 42.— 


descuidar sus 


y almohada de 


N.* 270, — Aros 
de plata, dorado 
garantido, con 
piedras azabache 
negro, a $ 3.50 


A cada pedido 


BRASIL, 1054 y remisión 


Sucursal 


La camita ideal | 


Nuestra cumpita con ruedas 
disfruta de unu creciente 
aceptación porque permite a 
la mamá o niñera, entre 
otras apreciables ventajas: 
vigilar el sueño del nene sin 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Enero 17, de $ 100.000. Entero, 
pesos 21.50; quinto, $ 4,30, Enero 17, COMBINA- 
CION de $ 100.000 y $ 20.000, cada una $ 27.25. 


JAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs Aires 


Tos, esputos y vómitos de sangre, sudores 


pérdida de apetito y peso, fa- 


tiga, etc., curación por el tratamiento del 
Sanatorio Ingiés de Temperley, F. C. $. 
Pensiones varias. 20 minutos de Bs. Aires. 


mM 
il 


tarcas habi- 


tuales; prepararle fácil y rápidamente el lecho para la 
siesta dentro o fuera de las habitaciones; paseárlo por 
el dormitorlo o acercarlo a la ventana para distraerlo 
cuando está enfermo, eto. 

El modelo ilustrado, al laqué, de 8238 centímetros, 
ruedas de 10 centímetros con llantas de goma, colchón 


erin animal, ..... $ 38.— 


Hay otros bonitos modelos. 
Casa Gesell - Av. de Mayo, 1431 - Bs. Aires 


agréguese $ 1.— para gastos de envío 
de extractos, Giros y órdenes a 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 
RECEPTOR DE CRISTAL 


La instalación de estaciones potentes de Broad- 
casting, como las de la Radio Sud América, Radio 
Cultura, Coliseo, Grand Splendid, etc., permite a 
los noveles aficionados, o a aquellos cuyo presu- 
puesto no es lo suficientemente elevado como para 
adquirir una estación de audión, gozar del beneficio 
de escuchar los conciertos y conferencias por me- 
dio de un receptor económico, como puede ser uno 
a base de cristal. Ñ 

La figura adjunta nos muestra el esquema de 
conexiones que deben realizarse entre los distin- 
tos implementos. 

Los bobinados son del 
tipo Spider Web, o fondo 
de canasta, recibiendo 
este nombre por su se- 


PRIMARIO Mmejanza con el fondo de 
uno de estos adminicu- 
yr E SECUNDARIO 


300 
200 
100 


los, una vez terminado. 

Los cartones especia- 
les para estas bobinas 
pueden adquirirse a precios reducidos 
en cualquier casa del ramo, pero si hu- 
biera dificultad en conseguirlos, pue- 
den hacerse fácilmente, siguiendo 
las instrucciones que se dan a conti- 
nuación, + 

Córtense dos discos de cartón bien fuerte — 2 mi- 
límetros de espesor — de un diámetro de 12 y 10 
centimetros respectivamente y trácese en el centro 
de cada uno una circunferencia de 6,5 centimetros. 

Dividase la circunferencia exterior en 13 partes 
iguales, y trácense líneas rectas que unan el centro 
con esas marcas del borde exterior. 

A partir de la circunferencia interna hacia el ex- 
terior, háganse entalladuras de 2 milímetros de an- 
cho sobre cada una de las 13 líneas que se han tra- 
zado, para lo cual puede emplearse una tijera muy 
afilada, o bien una navaja que se hace correr apo- 
yada sobre una regla de dibujante. 

Terminados los cartones, puede iniciarse el bobi- 
nado, para el cual se empleará alambre de cobre de 
o,5 mm. de diámetro, con dos capas de algodón. 

Cerca de la circunferencia interna y en su parte 
interior se hace un agujero para hacer pasar la ex- 
tremidad del alambre, de manera que quede fijo. 

Para hacer el bobinado se hace entrar el alambre 
en las entalladuras realizadas en el cartón, de ma- 
nera que una vez terminado el bobinado tendrá la 
forma de una espiral. 

Como el número de entalladuras que se han 
hecho es impar, las vueltas irán alternadas, de ma- 
nera que una vez pasará por debajo del cartón y la 
siguiente vuelta por encima. 

Al hacer este bobinado no debe olvidarse de las 


derivaciones, que deben hacerse en las espiras N.* ro, 
20, 30, 40, 50, 52, 54, 56, 58 y 60. La forma más 
práctica de realizar estas conexiones es, Megado a 
la espira correspondiente, hacer a 20 Ó 30 centíme- 0 
tros de ese punto una doblez en el alambre, y to- 
mando la porción doble obtenida, retuérzase en la 
proximidad del cartón, de manera que quede fuerte 
y que, al estirar para continuar el bobinado, no se 
deshaga el retorcido, 

De esta manera no hay necesidad de cortar o 
soldar alambres, y el mismo que se utiliza en el 
bobinado es el que sirve para hacer la derivación, 
que, previamente desprovista de la aislación, se 
fijará a un tope de contacto, 

El bobinado secundario es de go espiras, y no 
requiere ninguna derivación, haciéndose de igual 
manera que el primero. 

El condensador C, en paralelo con el secundario, 
es de 0,0005 Míd., o sea de 23 placas.' 

El cristal a emplearse es el de galena, que se pue- 
de conseguir con facilidad y con el que se obtienen 

E espléndidos resulta- 
dos. 

Para fijar el cris- 
tal se puede sujetar 
por medio de una 
pinza de metal, de 
manera que quede 
perfectamente fijo y 
haga un buen con- 
tacto. 

Una espiral de 
alambre de cobre, 
cuya extremidad 
puede aguzarse, 
constituye el buscador, que hará el contacto 
sobre el cristal, y con el cual se buscarán los pun- 
tos del mismo, en los cuales la detección es más 
completa, 

Sobre una tablita, que servirá de soporte a todo 
el aparato, se disponen dos manijas selectoras, con 
6 topes cada una, debiendo unirse a cada uno la 
espira del bobinado del primario cuyo número se 
indica en el esquema. 

Es menester disponer las dos bobinas en forma 
que se pueda variar el acoplamiento entre ambas. 

La forma más sencilla de disponer los dos car- 
tones consiste en colocar uno fijo y el otro móvil, 
sobre una tablita con una bisagra, de manera que 
el acoplamiento se varía por medio de un movi- 
miento semejante al de una puerta, 

Los conductores de esta bobina móvil deben 
ser flexibles para que no se corten con el movi- 
miento, aconsejándose el empleo de cordón para 
campanillas, que está formado por varios hilos 
finos de cobre cubierto con goma. 

Una vez que está terminado el equipo, co- 
néctese antena y tierra, y poniendo las manijas 
selectoras en 50 y en 10, y con el máximo de ca- 
pacidad en el condensador C, búsquese un punto 
del cristal en que se oigan señales telegráficas, 
siendo conveniente realizar esta prueba a las 
10 de la noche, cuando transmite la estación Dár- 
sena Norte. 

Una vez que se ha hallado un buen punto del 
cristal, no es necesario volver a tocarlo, y sin- 
tonícense las estaciones de Broadcasting, variando 
la capacidad de C al mismo tiempo que la posición 
de las manijas selectoras. 

Con un receptor de esta naturaleza se puede 
oir perfectamente hasta la distancia de 20 kiló- 
metros. 
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De Corrien'es 


Po vERO 


C. PELLEGRINI esa. CORRIENTES Bs. AIRES. 


l Interior 


enviamos gratis 
nuestro catálogo 
ilustrado. 


Solicítenlo por carta. 


E==42882 


Grandioso surtido en 
alhajas finas espe- 
ciales para efectuar 
obsequios prácticos y 
positivos. 
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A 


Sapo modelos 
de Concerto- , 

las, desde 4 CONCERTOLA 
que representa la úl- 
tima perfección del 
grafófono. Motor Suizo 
ey) de dos cuerdas reforzadas, 
regulador «Sin Fino, brazo 
acústico modelo 1923 para 
tocar toda clase de discos, 
con o sin púas, membrana 
Maestogso de 
gran Concier- 
to. Nuestra 
oferta espe- 

cial: 


con seis 
piezas, 
200 púas 
y emba- 
laje gra- 
tis, 


Guitarras AMERICA tus más famosas 


por su sonoridad y construcción artística, 


en nogal extrafi- 
no, tapa armóni- 
ca con adornos 
de mosaico y 


con el famoso 
método «Amé- 
rica» paraapren- 
der sin maestro 
y embalaje gratis, 


5$17.— 


Otros modelos, 


desde 
50 


N.* 6012, — Gran ACORDEON “AMERICA” de 8 bajos 
y 19 voces, Instrumento verdaderamente perfecto, Nues- 
tra gran con método fácil para aprender a to- 
oferta: $ m car en pocos días y embalaje gratis, 
N.2 6110, — Acordeón marca CORNETA, 8 bajos y 19 
voces de acero. Precio con método y embalaje gratis, 


tal 
PA 
ES 
ACORDEONES A H 
a PIANO y semi- (Pf 
tonados, a precio 

de fábrica. 


Pida catálogo ilustrado. 


o 


> 


1 E MW A! be 
STAHLBERG 3< RIGOTTI 
L es 


N.* 101. 
Regio GRAFOFONO 


AMERICA 


con gran corneta am- 
pliticadora del soni- 

do, Motor Suizo, só- 

lido y silencioso, 

membrana doble con 

goma aisladora. 


Nuestra gran ofer- 
ta extraordinaria: 


5 49,50 


con seis piezas, 200 púas 
y cmbalaje gratis. 


Otros modelos de grafó- 
íconos, desde 


MODELO DE 
CATANIA 


N.* 5613. — Rico MAN- 
DOLIN, escudo calado, vo- 
ces melodiosas. Precio con 
método para aprender sin 
macstro y embalaje 
gratis, 


s24.— 


Otros modelos 


VIOLINES 
tipo STRADIVARIUS 
Nuestra gran oferta: 
Un buen violín de voces 
perfectas y melodiosas, 
completo con arco, encor- 
dado, pez y rico estuche 

para guardar el todo, 


N.* 21, Grafólo- 
nos, Concer- 
tolas y Vic- 


Remitimos envián- 
donos veinte centa- 
vos en estampillas, 


'NO TENEMOS SUCURSALES. 1 NO CERRAMOS LOS SABADOS. N 


a a o e 


AVENIDA DE MAYO, 979 —BUENOS AIRES 
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Después de electuada la cosecha, el corte y emparve, 
el trigo y demás cereales, así como el lino, esperan su 
turno para ser trillados; la trilla es, pues, la operación 
complementaria de la cosecha, por la cual el producto 
embolsado y pesado es conducido a los galpones de esta- 
ción para ser transportado a su destino, esto es, a los 
mercados de consumo o puertos de embarque. 

Esta operación, salvo en algunas regiones limitadisi- 
mas, se efectúa en nuestro país cyn máquinas inglesas 
o norteamericanas, que pueden realizar un trabajo per- 
fecto y rápido; pero, por desgracia, no podemos afirmar 
que asi se haga en la totalidad de los casos. 

Porque hay, por lo general, una condición que es co- 
mún comprobar en nuestra campaña, esto es, el poco 
cuidado que se observa en la limpieza de los productos, 
de los granos. 

Las semillas extrañas en los trigos, avena, cebada y 
lino abundan de un” manera a veces excesiva; la ceba- 
dilla, el yuyo colorado, el nabo, la quínoa, la enredadera 
y otras; también predominan a veces las materias ex- 
trañas inofensivas o inertes, como suelen llamarse: 
paja, glumeglas, aristas y, en fin, no escasean los granos 
rotos. 

Los análisis numerosos realizados en el país, con mo- 
tivo de concursos y exposiciones que cada tanto se 
llevan a cabo, comprueban siempre un por ciento de ma- 
terias extrañas, a veces elevado, que resulta alarmante, 
todo lo cual es consecuencia de una trilla deficiente. 

Pero sucede con frecuencia que esta escasa limpieza 
de los trigos es intencional, pues hay muchos agriculto- 
res que creen, hasta de buena fe, que las materias ex- 


INSECTOS NOCIVOS: 


Son insectos que atacan los granos de los cereales em- 
bolsados o a granel, en los depósitos o galpones, y a ve- 
ces en las 2, y en los rastrojos; hay varias especies 
de ellos, pero los más difusos y por ende los más conoci- 
dos son los gorgojos (Calandria 
granaria) y las palomitas o alucitas 
(Sitótroga cerealella). A 

Los primeros son pequeños co- 
leópteros de color obscuro, de tres 
milimetros de largo y su larva es 

“blanca, con cabecita de color roji- 
zo. El insecto pasa el invierno en 
las rendijas de las puertas, venta- 
nas, pisos de madera o en el suelo; 
en primavera, la hembra fecunda- 
da deposita su huevo en el surco de 

un gane de trigo o dentro del gra- 
no de maíz, del cual nace la larva 

o gusano que se alimenta de la par- 
de buelncos del grano mismo; a los veinte días el gusano 

se transforma en ninfa, y a los quince días más en esta- 
do de insecto perfecto sale del grano pus empezar 
nuevamente su ciclo, su metamorfosis. Cada hembra 
uede depositar hasta 200 
hosvos y el insecto tiene 
tres y cuatro crías en el año; 
por esto podemos darnos 
cuenta de su gran poder de 
reproducción. 

ara combatir estos in- 

sectos el medio más prácti- 

co y eficaz es el ompleo de 
sulfuro de carbono, que se 
echa en un tarro de porce- 
lana o vidrio tapado con te- 
la metálica, y se coloca en 
el fondo del trigo o maiz, etc. 
dispuesto a granel y en mon 
tones de poco espesor y ta- 
sados con lona; el sulfuro 
de carbono, siendo volátil, 
se expande y se difunde en- 
tre toda la masa, destru- 

yendo los insectos y sus larvas; su eficacia es segura y 
rápida, empleándose veinte gramos de sulfuro por cada 
100 kilogramos de grano. 


Gorgojo (Calandria granaria) 
A: insecto perfecto; B 


Alucita (Sitótroga cerealella) 
A y B: insecto perfecto; C: larva; D: granos atacados, 


L A a E O: PS 


UL DE CEREALES 


trañas aumentan el peso absoluto y total del trigo em- 
bolsado; esto es cierto, pero hay que tener en cuenta 
que aquéllas disminuyen el peso del hectolitro del grano 
y desmerecen, por consiguiente, el producto en tantos 
diez centavos por cada kilo de menos que pese abajo 
del tipo oficial establecido en cada año; de lo que re- 
sulta una ganancia ficticia, que se convierte más bien 
en pérdida segura. 

Por las razones indicadas y para evitar la difusión 
de las malezas sembrando semillas sucias, todo agri- 
cultor debería exigir una trilla esmerada pura obtener 
un producto limpio en absoluto; para conseguirlo no 
hay más que observar el mayor cuidado en el cilindro 
batidor para no tener granos rotos; mucha atención a 
las zarandas para no juntar semillas extrañas y para 
que salga el grano limpio; y, en fin, la mayor vigilancia 
en la cola, por donde se pierde también mucho trigo 
en el menor descuido. 

Y por último, no nos cansaremos de recordar a los 
agricultores que durante la trilla se les presenta la oca- 
sión propicia y oportuna de hacerse de buena semilla, 
eligiendo el mejor trigo, o avena o lo que sea, de la co- 
secha y de cada parva, haciéndolo trillar con el mayor 
cuidado, no solamente para obtener un grano limpio, 
sino también eliminando el triguillo y, adaptando Jas 
zarandas convenientes, separar la cantidad de bolsas 
que necesite para la próxima siembra, de grano grueso 
y de la mejor clase, y haciendo así efectiva la selección 
mecánica que, como quiera que sea, está a su alcance 
fácilmente y es de inmediatos, seguros e innegables 
resultados, 


GORGOJOS Y PALOMITAS 


Las palomitas son pegoctas mariposas de color 
gris plomo, provistas de dos pares de alas que miden 
de 12 a 15 milímetros, con alas abiertas; cada hembra 
deposita de 60 a 80 huevos en el surco del grano de 
trigo; las larvas que nacen, de 
color blanquecino con cabeza obs- 
cura y de seis milimetros de lar- 
go, provistas de tres pares de 
patas y cortos pelos en el: dorso, 
penetran en el grano, se alimentan 
de su contenido y lo devoran to- 
do, dejando intacta la cáscara; 
suelen efectuar hasta tres crias 
en el año, y algunas veces la pri- 
mera se forma desde los campos 
en los trigales próximos a ma- 
durar, 

El mejor medio para destruir 
E estas palomitas, ya en estado de 
larva o insecto perieoto, consiste en apalear con 
fuerza el trigo, o bien pasándolo nuevamente por la 
trilladora, o por máquinas especiales que hay con tam- 
bores excéntricos que marchan a gran velocidad. 
Y, en fin, como medios 
bl de para evitar la 
itusión de estos insectos, 
se aconseja la limpieza es- 
merada de los galpones, 
blanquear las paredes y oe- 
rrar todas las rendijas de 
los pisos, puertas y venta- 
nas; ventilación permanente 

los locales y su desinfec- 
ción periódica con azufre 
quemado o gas de cloro o 
formalina; eliminar los tri- 
zos húmedos o recalenta- 
dos; y en los rastrojos, 
quemarlos y arar después 
a bastante profundidad 
para que queden ente- 
rrados los insectos oO sus 
Lurvas, 


TIATELELO 
Agrón, 


: grano atacado. 


HUGO M 
Ing. 
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HE/PERIDINAA 


un. BAGLEY 


Por sus famosas cualidades 
estimulantes del apetito, es 
SU el aperitivo que se impone 
WI =3A, desde 1864. 


Adóptela Vd. también. 
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Grupo de alum- 
_nas de la escue- 
la normal que 
han obtenido su 
diploma de 
maestra, 


Señoritas egro- 
sadas de la es- 
cuela Lafinar, 


AVAL 19223 


= 
== 
RSS 


AY Linterna a naíta ll $ y 300 bujías de poder 
1) 7] 


t 
Ideal para alumbrar l litro arde 12 horas, 


CORSOS Y É ¡ Se gradúa la luz. 
ROMERIAS ! 22d No rompe tubos, 


y para cualquier otro uso aque ¿E Siempre lista. 


se la destine. NO FALLA NUNCA. 


Es a prueba de vientos, lluvias ES, " ] 
e insectos. e Sin peligro. 


Todos la imitan pero ninguno la iguala. Exija la marca estampada en el parafuego y no lo engañarán 
DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO ¿onsus simitares, nacionales o extranjeras. 
GRATIS remitimos el catálogo ilustrado. Pidan presupuestos. 


RICHEDA y Cía., Importadores - Talcahuano, 289 - Bs. Aires 


REVENDEDORES NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 
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E, Gássels € QQ A 


Y PRECIOS 
- | MAIPU 271 
ra E 
=== cuarto de baño 


. MODELOS 
PINTURAS RICOS DE 
22 Bañaderas, 
Lavatorios, 
BARNICES inodoros, 
Bidets, 
Todo lo Mejor Espejos, 
para el Pintor Lluvias, 
Profesional o Particular ¿ Accesorios. 
PO RI a 
SIEMPRE es Miles de Clientes 
SATISFACEN Ele Contentos 
LOS 
cuentan cada día 
MODELOS -l a anar n con la buena 
Anita - Familia fo: == == Il. : marcha de las 
Buena - Chiripa ' JCOCINAS 
Reina - Monada CASSELS 
Unión -Favorita de horneo 
York - Bronx perfecto y 
a ¡vá calor directo a 
PREGUNTESE Calientan pronto. cada olla, 
A SUS DUEÑOS Y duran mucho. sartén, etc. 


fia Máquinas de Coser 
IN Y AMERICA 


costura superior, 
cómodo manejo 
” y larga duración. 


Vistosos Modelos ¿; Criar Aves 
MESA - GABINETE con los medios 


TA” con toda clase de modernos, para 
5 : aumentar 

accesorios para la producción y 

distintas labores. ¿ trabajar mejor. 
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BATIK, ARTE 


Por obra y gracia 
de la reciente Exposi- 
ción de Arte Decora- 
tivo, en la que se ex- 
hibieron colecciones 
originales de dibujos 
del moderno Batik, 
que merecieron dos 
premios, vuelve, sin 
duda, a ponerse de 
moda una labor artis- 
tica cuya prosapia se 
remonta nada menos 
que a 2000 años. 

He aqui, en sinte- 
sia, una interesante 
información acerca del 
moderno Batik. 

Se sabe que los ja- 
poneses, en la anti- 
gúedad, fueron los 
primeros que usaron 
este procedimiento, 
pintando telas valién- 


DECORATIVO QUE RESURGE 


La señora Irmgard Fischer, que 
ha obtenido con Úlrico su espo- 
so, medallas de oro y bronce en 
la Exposición de Arte Decorativo 
del Salón Nacional, manejando 
el punzón en uno de sus intere- 
santes trabajos. 


tista dibuja con cera derre- 
tida, usando para ello un 
instrumento especial, al 
presente bastante perfec- 
cionado; luego la pieza di- 
bujada es sometida a un 
baño en una solución de 
tinta preparada, y entonces 
se cuelga de modo que se- 
ue, advirtiéndose en segui- 
de que el tinte ha respetado 
la parte protegida con cera, 
que queda blanca. De nue- 
vo puede volver a dibujarse 
sobre la prenda con cera 
derretida, empleando ahora 
un baño de tinta de otro 
color, y así sucesivamente 
se pueden obtener cuantos 
dibujos y matices se de- 
seen, ya que la capa cerosa 
protegerá en cada opera- 
ción la parte que cubra, 
La oluptca, como es na- 
tuvol, se apoderó del proce- 


di. uto y lo ha comerciali- 


mercado almohado- 
nes, carpetas, vesti- 
dos, corbatas, pañue- 
los, blusas, cortinajes, 
pantallas, etc., etc, 
Pero aunque la moda 
es una señora exigente 
y vulgarizadora, con 
tendencias a la ma- 
yor popularidad, los 
verdaderos artistas 
consagrados al proce- 
dimiento Batik saben 
imprimir a sus traba- 
jos un sello de origi- 
nalidad y de técnica 
que Anido luego entra 
en el dominio de las 
Bellas Artes, tal como 
ha sucedido con la 
bellísima colección 
expuesta por la pareja 
Irmgard y UÚlrico 
Fischer, de nacionali- 


Planchuodo una prenda dibujada sobre capas 
de cera y después de sometida al procedi- 
miento del moderno Batik, 


La artista en pose de pintora, u que se dedicó 


zado enseguida, lanzando al ! de 
5 ? en Alemania antes de especializarse con el 


dose de una especie de estileto, 
las que servían luego para con- 
feccionar elegantes vestidos, 

Tres son las piezas más co- 
rrientes qe aquellos laboriosos 
y amarillos personajes vienen 
manufacturando desde tun re- 
mota fecha: El «kain kapala», 
que es una tela que se acomoda 
para servir de turbante; el 
«lendang», prenda análoga a 
una pañoleta, de unos tres me- 
tros de largo, que se. lleva col. 
zando diagonalmente sobre el 
1ombro derecho y el busto, y 
el «sarong», que es un poco ma- 

or y que cubre las caderas y 
os muslos hasta algo más abajo 
de las rodillas. 

El procedimiento Batik es el 
siguiente: Subre cualquier gé- 
nero — los mejores efectos se 
obtienen sobre seda — el ar- 
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La señora Irmgard luciendo un patón por ella dibujado. 


estilete y sobre la cera, 


dad alemana, los cuales acaban 
de obtener medalla de oro 
medalla de bronce en la Exposi- 
ción de Arte Decorativo del 
Salón Nacional, 

Los favorecidos, que han es- 
tablecido aquí una academia de 
Batik y pintura artística, pro- 
ceden de la de Bellas Artes de 
Berlin. Ambos son artistas de 
verdad. La señora Írmgard se 
ha especializado como retratis- 
ta, siendo conocida y apreciada 
en Alemania por sus cuadros de 
personajes; el señor Ulrico ha 
cultivado el paisaje, habiendo 
sido ¡Presalado en una Fi ica 
ción de Hannover, y desde hace 
ocho años los dos vienen dedi- 
cando su preferencia al proce- 
dimiento - e Batik, ha- 
biendo obtenido frecuentes 
éxitos. 


N.9 1951. — ¿Quién fué Juan En- 
Tiíque Pestalozzi? 


ALUMNA DE LA ESCUELA N.? 2% 
Ciudad. 


Este pedagogo suizo, a quien mu- 
Cho debe la ciencia de la educación, 
nació en Zurich a principios del año 
de 1748 y murió en Brugg (Turgo- 
via) en 1827. 

Huérfano desde muy niño, unos 
parientes lo educaron; y desde tem- 
prana edad manifestó, ya su voca- 
ción en una acendrada ternura ha- 
cia los niños. 

Fué primero predicador y después 
se dedicó al estudio de las leyes, las 
lenguas y, por último, de la agricul- 
tura, para lo cual compró cerca de 
Berna un retiro que llamó Newhof. 

En 1775 comenzó propiamente su 
carrera pedagógica, recibiendo en su 
casa hasta 50 niños abandonados, 
quienes tuvieron en él un padre y 
un educador, 

El gobierno suizo entonces  re- 
compensó sus servicios en pro de la 
educación encargándose de los gas: 
tos de la institución, que fué tras- 
ladada sucesivamente a Stanz, Burg- 
dof e Inverdun; pero una mala admi- 
nistración fué causa de que el esta- 
blecimiento fracasara, causando €s- 
to grande pena a su fundador. 

Pestalozzi fué autor de un méto- 
do pedagógico en el que recomien- 
da se desarrollen las facultades del 
niño gradual y armónicamente; y 
daba preferencia a la educación mo- 
ral mejor que a la instrucción. 

Escribió también varios libros de 
asuntos pedagógicos, entre los cua- 
les están; “El libro de las madres” 
e “Investigaciones sobre la marcha 
de la naturaleza en el desarrollo del 
género humano”, y otras varias. 

Los profesores modernos deben a 
Pestalozzi el método de enseñanza 
fundado en la intuición o juicio rá- 
pido. Además, como personaje his- 
tórico, es el tipo del maestro de es- 
cuela por convicción y fe. Plebeyo, 
feo y miserable, no le arredra nada; 
su amor a la niñez raya cn la obse- 
sión; se sacrifica por 1 niños po- 
bres y abandonados. En su epitafio 
hay estas palabras elocuentes: “To- 
do para los otros; mada para él” 

Su expresión favorita era: “Por 
conseguir mi ideal, nada me impor- 
taría ir al través del fuego o de la 
lMuvia al último pico de los Alpes.” 


N.* 1952.—¿Quién fué Humboldt? 
Ismaxí Ramos. — Ciudad. 


Sabio alemán, llamado el Aristóte- 
les moderno a causa de la universali- 
dad de sus conocimentos. Nació en 
Berlín en 1769. 

Hizo sus primeros estudios en la 
universidad de Francfort, y siendo 
muy joven pasó a Gotinga, donde se 
dedicó al estudio de la economía po- 
lítica, arqueología y botánica. 

Luego hizo viajes de carácter cien- 
tíifico por Alemania e Italia, 

En 1799 vino a la América del Sur, 
que recorrió durante cinco años dedi- 
cado a hacer observaciones científicas 
sobre la Geografía, la Historia Natu- 
ral y la Historia de los países que re- 


corría. Visitó también Méjico y los 


Estados Unidos, recogiendo en ,$sus 
viajes numerosos datos que enrique- 
cieron las ciencias en aquella época. 

Después residió varios años en Pa- 
rís, donde estudió química con Gay- 
Lussac, siendo nombrado al regresar 
a su patria consejero privado, cargo 
que desempeñó hasta su muerte. 

En 1829 emprendió un viaje por 
el Asia Central que duró nueve me- 
ses, donde también hizo muchas ob- 
servaciones científicas. BA 

Se dedicó luego a escribir nume- 
rosas obras sobre Historia, Historia 
Natural, Química, Fisica, Geografía y 
Política, algunas de las cuales se 
refieren a los países que recorrió en 
su fructifera vida. 

Su principal obra es “Cosmos” o 
“Ensayo de una descripción fisica del 
mundo”, que se considera como una 
verdadera enciclopedia de los cono- 
cimientos humanos sobre dicha rama 
del saber y una de las más grandes 
obras del pasado siglo. 

Su autor la escribió a los ochenta 
años, y sin embargo está escrita en 
un estilo fresco y juvenil que carac- 
teriza todas las obras de Humboldt. 

Federico Alejandro, barón de Hum- 
boldt, perteneció a muchas academias 
europeas y fué objeto de merecidos 
honores durante su vida. 

Este célebre sabió murió en Berlin 
en 1859. 

Muchos paises han levantado esta- 
tuas en su honor. 


N.* 1953. — ¿Quién fué Mozart? 
EstTuDIANTE, — La Plata. 


Fué un ilustre músico alemán. Na- 
ció en Salzburgo en 1756 y murió 
en Viena en 1791. Su padre, que 
también era músico, fué el que se 
encargó de su educación artistica. 

Mozart, siendo un niño todavía, 
demostró muchas aptitudes para la 
música; y se cuenta que tenía apt- 
nas tres años cuando intentó ejecu- 
tar, en el piano, los ejercicios de 
su hermana María Ana, que era cua- 
tro años. mayó6r que él Muy jo- 
ven también, comenzó a componer 
pequeños trozos musicales que reve- 
laban ya su talento, 

Más tarde viajó por Europa con su 
padre, dando conciertos delante de los 
personajes más encumbrados de las 
cortes. 

Cuando tenía 14 años, al pasar por 
Roma asistió en la Capilla Sixtina a 
una fiesta religiosa, donde debería 
cantarse el famoso “Miserere” de 
Allegri, cuya reproducción está estric- 
tamente prohibida bajo pena de ex- 
comunión, Así es que sólo en Roma 
y en dicha capilla podía oírse en cier- 
tas ocasiones el “Miserere”, pues no 
existía, en todo el mundo, una sola 
copia de él 

Mozart oyó solamente dos veces la 
célebre composición y, regresando a 
su casa, la escribió con tal exactitud 
que parecía una copia fiel del original. 

Este precoz genio musical siguió 
dando muestras de su talento en la 
edad madura, escribiendo algunas ópe- 
ras celebradas, como su “Don Juan”, 
que es reputada como una obra maes- 
tra; “La flauta encantada” y las 
“Bodas de Figaro”. 

Escribió también una “Misa de Ré- 
quiem”, música religiosa de mucha ta- 


ma y que fuc una de sus últimas pro 
ducciones. 

Fué Mozart el primer pianista de 
su tiempo; pero este mérito indispu- 
table, que bastaría a ilustrar a un 
hombre ordinario, se desvanece ante 
su inmensa reputación de compositor. 
El catálogo de sus obras, que alcanza 
a 800, comprende todos los géneros, 
y en todos Mozart se muestra supe- 
rior, siendo quizá el único músico a 
quien pueda tributarse semejante elo- 
gio. 


—- o 


N.” 1954. — ¿Qué eran los geni- 
zaros? 
E. VinaL, — Ciudad. 


Los genízaros eran primitivamente 
la infantería regular de los turcos, y 
formaban ya su ejército permanente 
un siglo antes del que creó Carlos VII 
de Francia, en 1440. Parece ser que 
los genízaros tuvieron principio en 
tiempo de Amurates I (1389). 

Este sultán, recordando que el Ko- 
rán no le concedía sino la quinta par- 
te del botín y de los prisioneros, eli- 
gió entre éstos a los jóvenes más vi- 
gorosos, y extendiendo un derviche la 
manga de su hábito sobre uno de 
ellos, bendijo en él a todos los demás 
genizaros. 

En lo sucesivo se alimentaron sus 
filas con los hijos pequeños que se 
arrebataban a los cristianos, y eran 
enviados a Asia, donde se les educa- 
ba y se les hacia olvidar su familia y 
hasta su origen. 

Al principio fueron en número de 
mil; en tiempo de Mahomet II eran 
ya doce mil; en el reinado de Solimán 
ascendieron a veinte mil; y este nú- 
mero se dobló en tiempo de Maho- 
met IV, de forma que llegaron a ser 
árbitros del imperio, quitando y po- 
niendo visires y sultanes cuando bien 
les parecía. 

Mahamud 1, que se enamoró de 
la civilización europea y quiso, aun- 
que vanamente, implantarla en su im- 
perio, tropezó con los genizaros, que 
se rebelaron, negándose a recibir nue- 
vo armamento y organización; y, vol. 
cando las marmitas, cayeron sobre 
Constantinopla a sangre y fuego. El 
emperador llamó con urgencia”tropas 
y artillería de todas partes, desplegó 
la túnica del Profeta, y bendiciendo a 
la multitud que se agrupó en torno de 
de ella, mandó acometer a los gení- 
zaros reunidos en el hipódromo. Cua- 
tro mil murieron aquel día (15 de ju- 
nio de 1826), y en los dias sucesi- 
vos veinticinco mil con sus mujeres 
e hijos, quedando abolido el nombre 
de genízaros. 


O. A. — Entre Ríos. — Lo lógico 
es que dirija su pregunta al mismo dia- 
rio por el cual se interesa. 


Doroteo Nactore (hijo), — Lag Mar- 
tinetas (F. C, S,) — Aclare su pre- 
gunta. 


Pedro T. Mattaloni. — Paraná. 
En la Enciclopedia Universal Ilustrada 
de J. Espasa, tomo 14, pág. 628, en- 
contrará lo que usted desea, y en la 
pág. 633, la bibliografia completa so- 
bre ese asunto. 
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El encanto de una expresión 


Ara obtener en una fotogra- 

fía de niño la naturalidad 
espontánea de una expresión o 
de un gesto caracteristico, se re- 
quiere un conjunto de condicio- 
nes que BIXIO £ CASTIGLIONIE 
reunen especialmente, 


SS interpretar el carácter 
de los niños y captarse de in- 
mediato su confianza, permitién- 
doles asi esas actitudes sin esfuer- 
zo, que ninguna imposición sería 
capaz de conseguir. Saben dis- 
tinguir de inmediato cual es el 
unto de vista más favorable y 
a «posse» más adecuada, Y po- 
seen una experiencia de años y 
un arte personal en estaespecia- 
lidad en 3 que no han sido nunca 
igualados, : 


L grandioso edificio de BIXIO 

$ CASTIGLIONI, reciente- 
mente inaugurado, les permito 
ofrecer las mayores comodidades 
y los precios más razonables, 


POR TODO ELLO, SE PREFIERE 
SIEMPRE A BIXIO 8 CASTIGLIONI, 
PARA LOS RETRATOS DE NIÑOS, 


ellegrini 70 


Entre Córdoba y Viamonte 


Sucesores de BIXIO 8 MERLINO 
NO TENEMOS SUCURSAL 


Barreiro-Etchichuri. — Trenque Lauquen, 


Rivero-López Arias. — San Nicolás, 


Sanmartino-Cichetti, — San Nicolás, 
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Leche sola, no; 


ee 


leche con 


Es éste un precepto de alto valor 
higiénico, que desearíamos que todas 
las madres tuvieran presente al pre- 
parar el alimento para sus hijitos. 


Porque está probado científica- 
mente que asociando la leche de 
vaca con la “Germinase”, y ; 
se combina un alimen- Ja : 
to de gran valor nu- Y 
tritivo, más digerible y mayor- 
mente aprove- 
chable que el 
insubstancial te 
o café con leche, 
que empobre- ' 
cen la leche que y Y De venta en Far- 
deben ingerir S : macias y Casas 
los pequeñúelos. f= S de Alimentación. 
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LAS MUJERES VOTAN 
$ 1,000.00 "/, en cuatro donaciones 


El señor Ricardo F. Gobbi, único concesionario de los COLORANTES SUNSET, los más perfectos, 
seguros y los únicos que limpian y tiñen al mismo tiempo, ha destinado la suma de $ 1.000.00 mfn a 
donación a las Instituciones de Beneficencia, Hospitales, Congregaciones religiosas, Asilos, Escuelas 
de Hermanas, Asociaciones educacionistas, etc. 

Las donaciones se adjudicarán a las Instituciones que hubiesen obtenido mayor número de yotos, en 
la forma siguiente: 


$ 500.00 m/n a la que obtenga mayor número de votos. 


» -250.00 » 
» 150.00 » )a las que sigan, por números correlativos de votos. 
» 100.00 » 


. $ 1.000.00 m/n 
Los votos serán emitidos en el dorso de la cajita de cartón en que están los COLORANTES SUNSET 


y con letra clara se designará a la Institución a quien se desea favorecer para la obtención de estas 
donaciones, y firmarlas para obtener la compensación. 


Cada etiqueta representa 5 votos, 


Las votaciones empiezan el 15 de Diciembre de 1922 y durarán hasta el 25 de Marzo de 1923, El día 
27 de Marzo de 1923, en un lugar que se determinará y se anunciará con anticipación, y ante el Esori- 
bano público don Manuel Zadoff, con escritorio en la calle Carlos Pellegrini, N.0 169, se procederá a 
efectuar el escrutinio de los votos. 


COLORANTES 


GRATIS: $ 1.000.00 m/n. En premios de compensación a los mayores votantes. 


1 Primer premio a la persona que mayor número de votos envíe $ 200.00 m/n 
1 Segundo premio de un traje valor de....... conoccancan ». » 100.00 » 
2 Terceros premios de un sombrero valor de $ 50.00 cada uno » 100.00 » 
200 Cuartos premios de una sorpresa valor de $ 3.00 cada uno » 800.00 » 
$ 1.000,00 m/n 
Los sobres conteniendo votos deben ser dirigidos a: 


“VOTOS SUNSET” - Rivadavia, 926 - Buenos Aires 


a 


DUI LESIUoeS FAO es 


Do 
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De Santiago del Estero 


7 


Nuevas maez- 

tras diplomadas 

en la escuela 

Manuel Belgra- 
no. 


Señoritas egre- 

sadas de la es- 

cuela Nicolás 
Avellaneda, 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Enero 17 y 24, de $ 100.000. Bi- 
llete entero, $ 21.50; quinto, $ 4.80, Enero 31, de 
pesos 80.000. Billete entero, $ 168.50; quinto, $ 3.30. 
A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a 


Genaro Bellizzi - Chacabuco, 131 - Bs. Aires 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra” 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


AAA AAA Ora 


LUZ PARA EL CAMPO 


Lámparas “Mitre” son las mejores que se fabrican en el mundo 
para luz incandescente a kerosene, nafta y alcohol desnaturalizado. 
Las hay de 100 - 300 - 400 - 800 bujías de luz, espe- 
ciales para estancias, fábricas, megocios y casas de familia, 
Usando las lámparas 'Mitre' se obtiene un 300 por ciento de 
aumento de luz con el 50 % de economía. — Pidan prospectos. 


Casa Importadora — E, BONGIOVANNI — Establecida en 1900 


RIVADAVIA, 2199 — BUENOS AIRES 
Matcrialos Eléctricos - Artefactos - Artículos Sanitarios Y para Radio-Telcfonia. 
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No exponga sus vestidos a un mal teñido 


Por usar colorantes imperiectos, si usted desea teñir en su casa con toda perfección y con resul- 
tados tan buenos como en la mejor tintorería, use el maravilloso Jabón “ROSEDAL”, el único 
colorante perfecto y que no falla nunca. Tiñe y lava con perfección cualquier clase de tejido en 
colores firmes y lavables, pudiendo elegir entre 27 colores de gran moda, Cualquier vestido por 
descolorido o manchado que esté, tíñalo con “ROSEDAL” y le quedará flamante y no le ensu- 
ciará la ropa interior. No acepte otro si quiere tener un buen teñido y fácil uso, 


Concesionario: E. BONET — General Urquiza, 1461 — Buenos Aires 
Obtuyo Gran Premio y Medalla de Oro Exposición Milán de 1922, 
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— ¡Ah! eres 
tú — dijo Dios 
al diablo, queno 
lo había visto 
desde hacía toda una 
eternidad. — Es nece- 
sario que tengas algo 
muy extraordinario 
que consultarme cuando te has decidido a venir a 
verme. 

— Extraordinario. . . lo ha calificado bien, 
Señor — respondió el diablo. — Sólo así me he 
permitido incomodarlo en sus augustas ocupa- 
ciones... 

— Habla entonces y expón 
trae... 

— ¿Usted no se disgustará, Señor? 

— Mi clemencia es infinita, 

— Pues bien, Señor; me voy a permitir dudar 
de lo bien que habéis hecho este mundo... 

— He aquí una duda que ha asaltado a muchos, 
desde el primer día de la creación... y tú sabes 
algo de eso desde que lograste persuadir a Eva que 
las cosas podían haberse hecho de otra manera... 

— En ese entonces, el orden natural era sólo una 
apariencia... El edificio que usted había construído 
parecía de una solidez a toda prueba y de un per- 
fecto equilibrio... De un lado usted, que atraía las 
almas por la carnada de las felicidades futuras... 
Del otro yo, que me ingeniaba para substraéroslas 
por la tentación de las felicidades inmediatas... 
Había una emulación loable y fecunda... 

— ¿Es que ella no subsiste aún? — preguntó Dios. 

— ¡Desgraciadamente no, Señorl.. y esta es la 
causa que me trae hasta usted para exponerle mis 
quejas... El equilibrio se destruye... Mis negocios 
van de mal en peor... Estoy al borde de la ban- 
carrota... 

— ¡Qué me cuentas! — exclamó Dios. — Yo no 
creo, sin embargo, en que el reino de la virtud 
se extiende sobre la tierra y que te sientas al fin 
amenazado de no tener más trabajo. Lo contrario 
me parece más cierto... 

— Es la verdad, Señor, y es esto precisamente 


la causa que te 


EA DPARRARE FIA 
DEE DADES 


lo que causa 
mi ruina. 

— No te en- 
tiendo — dijo 
Dios. — Explícate. 

— Me explico, Se- 
ñor. Mis negocios van 
de mal en peor porque 
ellos van demasiado bien... 

— He aquí una situación de la que no me que- 
jaría, si fuera la mía... 

— Usted comprenderá mejor, Señor... Lo que 
usted ofrece a los mortales es inagotable, porque 
es inmaterial, .. No sucede lo mismo con lo que 
yo ofrezco, que son ventajas materiales, ,. Es pa- 
gándolas con bienes materiales como yo adquiero 
esas almas. Y es así que no he visto nunca como 
hoy una tal cantidad de almas en venta... Las hay 
en demasía... Y es de suponer que los últimos 
frenos que retenían las pasiones funcionan mal, se 
han roto... Estoy anonadado por la cantidad, estoy 
apesadumbrado por tanta clientela, 

—¿No lo querías así?... ¿Por qué te quejas hoy?.... 

— De esto, Señor: Las leyes del pedido y de la 
oferta no se cumplen, o si se cumplen lo son en 
mi disfavor... ¡Oh! en los comienzos de la vida 
pude resistir! Compré cuanto pude... De todo: 
fortuna, honores, mujeres... Hoy, Señor, no tengo 
ya que dar... Mi cofre está vacío... No me queda 
un centavo, no tengo ningún puesto, ninguna mujer 
que distribuir... He dado satisfacción a seres de- 
masiado exigentes... Y si mañana el Doctor Fausto 
me llamara, me vería en la obligación de comuni- 
carle que Margarita ha muerto ya tres hijos y que 
es inútil rejuvenecerlo cuando todos los jóvenes 
son viejos... He aquí, tal como os la pinto, mi 
situación... De un lado un stock de almas que 
excede a tal punto mi previsión, que no sé ya donde 
colocarlas. Del otro lado, otras almas, más almas 
aún en muchedumbre, una cola interminable de 
almas que insisten en venderse... He agotado mis 
recursos, estoy a seco... Abarrotamiento de mer- 
caderías, falta absoluta de especies líquidas... Es 
la bancarrota... 
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— ¿Qué quieres que haga? — preguntó Dios. 

— ¡Vaya vuestra gran preguntal — rezongó el 
diablo. — Con ello, usted cree haber dicho todo, .. 
Yo quisiera que usted me ayudara un poco. 

— ¿Y cómo lo haría?... 

— ¿No podría usted adelantar la fecha del juicio 
final? 

— ¡Vaya una ocurrencia!... Vienes a hacerme 
la proposición en el momento en que la situación 
es más desfavorable para mí... 

— ¿Quién tiene la culpa, Señor? 

— ¿Quieres decir que es mi responsabilidad la 
que está en juicio? 

— Me permito creerlo, Señor, con todo el respeto 
que os debo... , 

— Me gustaría conocer las razones a este pro- 
pósito. 

— Pues bien, Señor; osaría decir que, en nuestro 
eterno antagonismo, usted no lleva las cosas al 
extremo que debiera... Usted conseguiría muchas 
más almas... y en consecuencia me sacaría de 
encima otras tantas, si usted se preocupara más... 
Entre nosotros, y ahora que no nos oyen, usted no 
hace una buena publicidad, ¿Qué es lo que propo- 
néis a los mortales? La renunciación, la abstinencia, 
las disciplinas... Si usted se imagina que es un 
excitante al lado de los artículos que yo les doy... 
La lucha no es pareja, Señor, entre nosotros... 

— Es así como yo he querido que fuera. 

— Y ya ve el resultado... Si tuviera suficiente 
audacia me atrevería a darle un consejo... 

— Dámelo, no más... 

— Le recomendaría que 
hiciera más fácil la entra- 
da al cielo, más ama- 
ble.,. más atrayente... 
Ganaríamos los dos... 


ADRIEFE VEES 


IEMPERACIONE.S E BESARES hacerme ermitaño... 


— Desengáñate — dijo Dios — tú hablas como 
cualquiera que no esté acostumbrado a mirar el 
fondo de las cosas. ¿Facilitar la entrada al cielo?... 
¿Dónde iríamos?... Respóndeme con franqueza. 
¿No hay entre las almas que pueblan tu dominio 
algunas que no han hecho lo bastante para merecer 
la hoguera eternamente? 

— Las hay, Señor, y muchas... Y reflexiono que 
después de lo que les he ofrecido y lo que ellas me 
han dado, son ellas las que se han despojado... 

— No lo ignoraba... Y quiero que sepas que 
entre las almas que yo acojo, muchas hay que no 
merecen el cielo. Ya ves que entre el mal y el bien 
es preferible dejar las cosas como están. 

— Entre tanto, ya no me queda otro recurso 
que presentarme en quiebra. 

—|¡Oh!... Estoy seguro que encontrarás una 
combinación que te permitirá salir de apuros... 
¿No eres el más pícaro entre los pícaros?,.. 

— ¡Ah! e 

— ¿Qué? 

— Tengo una idea. 

— ¿Cuál? 

— No se cómo no he pensado antes... ¡Pero si 
es cierto!... Hay una cosa que nunca hasta hoy he 
ofrecido a los mortales... Voy a ofrecérselas.,. Y es... 

— ¿Qué es? 

— ¡Voy a ofrecerles el cielo!.., A mí me harán 
Caso... estoy seguro. 

— ¡¿El cielo?!... ¿Tú quieres ofrecerles el ciclo?... 
¿Es lo único que has encontrado después de tan- 
tos siglos?.,. Mi pobre 
muchacho, veo que te es- 
tás poniendo viejo... 

—+Es posible, Señor... y 


nos escribe: 


O RA E 


Compañía “SANDEN” - 


He estado como un mes en cama sin poderme dar vuelta de ningún modo; $ 
ahora empiezo a levantarme un poco, pero cuando llega la noche, no puedo :; 
dormir; los dolores corren a veces a las piernas; los hombros o en la cabeza, 
y como no me componen los remedios, me dirijo a ustedes para ver si con su 
«Faja Eléctrica» me hará bien. 


Señor doctor Sanden, — Carlos Pellegrini, 105. 
Respetable señor: Ps 

Está de más manifestarle el placer con que escribo la pre- 4 
sente, Jamás puede considerarse un atrevimiento pedir autori- *% 
zación para publicar el testimonio de una carta en que conste la 
satisfacción de una persona que sufrió y sufrió mucho, y después 
de un breve lapso de tiempo, usando la Faja Eléctrica del doctor 
Sanden, dejé de padecer. Lo considero hasta un derecho para 
ustedes el exigir tal documento y un deber para la persona que 
recibió semejante bien, habiéndose librado de las molestias que 
ocasiona el Reumatismo, sea éste de la clase que fuere. Mi poca 
práctica me obliga a pedirles quieran ampliar la presente como mejor les 
plazca, a fin de hacer público y notorio el resultado obtenido con vuestro 
tratamiento, Saluda a usted agradecido. 


Calle 16 y 19, Mercedes, F. C. O. 
Si usted está sufriendo y no encuentra alivio para sus dolencias, pida sin pérdida de tiempo nues- 
tros libros SALUD y VIGOR, donde hallará la explicación detallada de cómo debe proceder usted 


para curarse de su enfermedad en su propio hogar, mientras se halla durmiendo. 
Toda consulta por correo o personalmente es completamente gratuita, 


Carlos Pellegri 
O E E RA 


ES E ERA RS E A O RAE A O E EOS E E ES 
¿Me hará bien su Faja? 


El 23 de agosto de 1921 el señor Alejandro Fuaz, de Mercedes, F. C. O,, 


18 de noviembre de 1922. 


Firmado; ALEJANDRO FUAZ. 


ni, 105 - Buenos Mires 


PR IR DEN DR 
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Para acrecentar 
su belleza 


A los encantos naturales de su 
rostro confiérales Vd. un realce 
seductor saneando y blanquean- 
do su cutis con la admirable 


Agua HELENA 


Esta preparación especial posee la cualidad 
de otorgar blancura natural sin irritar la 
piel ni dejar rastros de su aplicación. 


Si en su farmacia no encuentra Agua HELENA 
remítanos $ 2.50 y se la enviaremos franco de porte, 


Y MM 


E Suave y fresco 


il como un pétalo de flor, es el cutis cuida- S 


Exíjase en ostas Especialida- 


eE do siempre con la higiénica 
vs nl Moran LECHUGA 


[DIAZ Hermanos 


Cabildo, 2171 al 2185 - Buenos Aires 


En Montevideo: Sn 
DEL-CO y Cía, — Soriano, 1135 Un. 


J. Beauchamphs 

a Evitalas arrugas, barros, granos, etc., y confiere É 

al cutis notable suavidad y frescura, Se 

Pidala en tiendas y rl ¿E Ave 
pl 


AAA 
OTI Y za 


Hasta una niña 
puede hacerlo 


Es tan sencilla la operación de 
teñir una prenda de vestir con el 


COLORANTE 


lorio 


que una niña de corta edad puede ha- 
cerlo fácilmente. 


Debido a su excelente calidad, Floriol tiñe y lim- 
pia al mismo tiempo, y un solo baño es suficiente 
para que cualquier prenda manchada o descolorida 
quede como nueva. 


Fioriol confiere a la ropa colores naturales sin afectar los tejidos, y a 
pesar de esas ventajas es muy económico. Ensaye una pastilla, 


De venta en todas las farmacias; la pastilla $ 0.80. 


tirate DROGUERIA AMERICANA Br, Mitre, 217 


De Territorios 


RESISTENCIA 
(Chaco). — El 
doctor Julio €. 
Perrando, di- 
rector del hos- 
pital regional 
del Chaco, con 
el señor gober- 
nador y demás 
autoridades que 
concurrieron al 
acto de la inau- 
guración de los 
nuevos pabello- 
nes para enfer- 


QUITILIPI 
(Chaco). — 
Alumnos de la 
escuela N.? 59 
de esta locali- 
dad, congrega- 
dos el último 
día de clase, 
para oir la cari- 
ñosa despedida 
de su directora, 
señora de Urda- 
pilleta, 


RESISTENCIA (Chaco). — Maestros egresados de la Escuela Normal acompañados vor ei director, señor Lisandro Peralta, y el regenie, 
señor Alberto Porta, 
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Con motivo de la inauguración de nuestro nuevo local, 
durante el corriente mes de Enero grandes rebajas en 
todos los artículos. 
TODO COMPRADOR RECIBE UN OBSEQUIO. 
Visiten nuestra Casa o pidan el nuevo Catálogo ¿MUI pelo de en 


N.9 23 que acaba de aparecer. Lo remitimos gratis. do, MN 


ANILLO sello de oro PULSERAS-ROSARIOS Novedad. 4, ANILLO de oro Fix 


Fix 18 kilates, con De plata fina, d......... 18 kilates, a 


RELOJ de 8 dias de monograma ¡EC NO $ $08 8._ 
cuerda, níquel 10 grabado, a $ EN eS 0ON pa 12._ pe 
O acero, A $... .— », 


GEMELOS para puño, de PULSERITAS de plata octagonales o 
oro Fix variedad cuadradas, con cinta, cuero o 12 
de modelos a.... $ “t— moir” a 8 .— 


CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS A: 


AROS de E | MATU CCI « Cía. RELOJES «Mentor», 


gancho de oro, ple- prueba de golpes, marcha 


cooamasen 4,20 AVENIDA DE MAYO, 1062 - BUENOS AIRES Ejonudo poc 3,50 


CARTILLA DE PRUEBA | 
! 


¿Puede VZ. leer esto sín arficultad a 35 cans.? 
ANTEOJOS y LENTES 


PARA CUALQUIER DEFECTO 
DE LA VISTA. 


Exactamente los que su 
médico receta. 


Entre emos s4 ven caso avrcillas qué e e. 


3 flor en flor ehupar el néctar, que es su 
randes, como lus de ins más altas torres de ln9 
+ vientos, yue nunca llegan á abatirlas, y que tun 
% Imprimiéndoles el más gentil movimiento, En 


vV=1. D. 
ido, el dulos arrullo de la paloma que llama 4 
-rumpe ol bramido del tigre que, hambriento, 
BO arroyo que por entre enredadas breñas se 
10 siempre están cubiertas de Mores, más bellas 


V==1.25; D. 
Los árboles forman allí bóvedas 6 
lrales, y sus troncos, que se levantan 
* á cual primero el aire y la lúz, llegan 


=1.50"D: 

ación. De estas interminables 
mnas penden hermosas plantas 
Ys y candelabros de este colosy/ 14 
V=1.75 D. 

«das maderas, bajo la planta 


3as y ricos metales. Selvas 


La casa cuenta con talleres de 
precisión para componer o 
ajustar anteojos o lentes sin 
pérdida de tiempo. 


Los que se nos envíen desde 
el interior son atendidos sin 
un minuto de demora. 


Primer Instituto 
Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y Cua. 


FLORIDA, 240 — BUENOS AIRES 


Bucursales: Belgrano, Cabildo, 1918. Rosario. Córdoba. 
Tucumán. La Plata Mar del Plata. 
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EL SENOR GOMEZ 


A quien Dios no le da hijos, el diablo le da so- 
brinos, dice el refrán, que — por lo que a mi res- 
pecta — parece excepción; pues ni Dios me ha da- 
do hijos, ni sobrinos el diablo, que yo sepa. Pero 
sin duda para que, en una o en otra forma, tengA 
cumplimiento lo que en ese aforismo de la sabidu- 
ría popular quiere significarse, hay entre mis amigos 
algunos que tienen hijos y sobrinos, y yernos y nue- 
ras, y cuanto hay que tener en el ramo de descen- 
dientes y de colaterales. 

De uno de esos amigos afortunados, que poseen 
parientes para dar y tomar, recibí hace poco tiempo 
una carta, cuyo contenido reproduzco literalmente: 
era como sigue: 

“* Querido Antonio: Mi hijo Bartolomé se exami- 
ma mañana en (donde fuere; eso no lo digo). Sé 
que tú, por haber sido de la casa y ser hoy antigo 
de casi todos los profesores, tienes vara alta (¡ni 
baja siquieral) en aquel establecimiento. Hazrie, 
pues, el favor de recomendarle con interés para que 
no me lo dejen suspenso, cosa que contrariaría mu- 
cho a tu antiguo compañero y siempre buen amigo. 
— Leoncio. 

“P, D. El chico va medianamente preparado; 
pero ya sabes lo que son estas cosas; él es ny cor- 
to y temo que se quede parado. Adjunta va una 
nota con el nombre y apellidos del muchacho y el 
título del colegio en que ha cursado y las asignatu- 
ras de que ya a examinarse, Gracias anticipadas. 
Tuyísimo. Ut supra,” 

Es Leoncio persona a quíen, por muchas razones, 
deseo complacer y servir; me apresuré, por lo tan- 
to, a presentarme en la casa (como Leoncio decía) 
en el día y a la hora indicados en la nota, y abrién- 
donre paso, a duras penas, por entre un enjambre 
de chiquillos de todas edades y estaturas, conseguí 
llegar hasta un bedel que, no pudiendo contestar a 
todos los que a un tiempo mismo le preguntaban, 
acabó por no responder a nadie, dejándonos a todos 
iguales ante su silencio. Los chicos, entre tanto, co- 
rreteaban, como si estuviesen dados a los demonios, 
por aquellos claustros; gritaban, se tundian, se es- 
condían, volvían a aparecer, como si pretendiesen 
ahuyentar el miedo con el alboroto. Alguna que otra 
vez aparecían, correctamente formados, marchando 
silenciosos de dos en dos y seguidos por un presbí- 
tero, docena y nredia de estudiantes; pero no bien 
penetraban en aquel alborotado recinto, las filas 
quedaban rotas y la formalidad desaparecía, y el 
pobre presbítero se veía y se deseaba para reorga- 
nizar su hueste, como acontece al pavero cuando el 
paso de un carruaje desordena su manada. 


Al cabo, y después de varias investigaciones in- 
fructuosas, conseguí averiguar que el catedrático a 
quien yo buscaba no había ido todavía, y así para 
salirle al encuentro a su llegada como para huir de 
la infernal algarabía de los muchachos, que con 
sus gritos destrozaban mi tímpano y con sus carre- 
ras me obstruian el paso, dirigime al vestíbulo en 
ntedio del cual, rodeado por una caterva de mucha- 
chos, alcancé a ver a mi antiguo condiscipulo Fe- 
lipe Gómez, el alumno mejor mozo, más elegante 
y más guapo que tuvo en mis tiempos la facultad 
de Ciencias. Fuí a él en derechura y tendiéndole 
la nrano, que él estrechó con alguna frialdad y co- 
mo si mi presencia en aquel sitio le molestase, pre- 
gunté: 

— ¿Qué es de tu vida, hombre? ¿Y qué traes 
por aquí? 

— Pues nada; vengo para presentar a examen a 
estos aturdidos... 

— Es decir, que al cabo te dedicaste a la ense- 
ñanza. y . 

— Eso es, contestó con laconismo y sin poder 
ocultar que estaba violento. 

Buscando estaba yo la manera de dar por termi- 
nada la conversación, cuando apareció por aquellos 
sitios un señor Director general que, por las trazas, 
llevaba una misión parecida, si no idéntica, a la 
nña; cuando vió a Felipe, se dirigió a él y estrechó 
su mano, como se estrecha la de un antiguo amigo 
a quien no se ha visto hace mucho tiempo. Le diri- 
gió preguntas iguales a las que yo le había dirigido 
y eché de ver que la turbación y el desasosiego de 
Felipe continuaban. El director general confesó que, 
a pesar de ciertas disposiciones del ministerio de 
Fomento, iba con el firme propósito de recomendar 
un sobrino suyo a la indulgencia del tribunal, y se 
despidió. Iba yo a despedirnte también, cuando uno 
de nuestros más insignes actores (y no quiero decir 
su nombre, por no comprometerle) pasó cerca de 
nosotros y también se detuvo para hablar a Felipe. 
Siguió a éste un coronel de artillería que habló a 
Felipe, tuteándole y como se habla a un buen cama- 
rada, y temiendo yo que la procesión de amigos con- 
tinuase, aproveché un instante en que Felipe no ha- 
blaba a ninguno para despedirme, 

— Voy — le dije — a ver si ha venido ya el di- 
rector. 

— Ahora acaba de pasar. 

— No lo he visto. 

— Pues sí ha pasado cuando estaba aqui Mano- 
lo... ese muchacho de artillería. 

— Entonces voy corriendo, no haga el demonio 
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que se constituya el tribunal antes de que le ha- 
blemos. 


— ¿Traes algún empeño? 


— Sí, vengo a impetrar benevolencia para Barto- 
lomé Sanz. 

— Hombre, ese es de los de casa. 

— ¿Cómo de los de casa? 

—$Sí; alumno de mi colegio... 

— Pues si la nota dice — y saqué la nota, cuyo 
contenido, conto puede presumirse, no había yo con- 
servado en la memoria — la nota dice: “Colegio 


de D. Timoteo...” 

— Ese es precisamente: en el que yo estoy. 

— Pero ¿no eres tú el director? 

— No. 

— ¡Ah ya caigo; explicas alguna asignatura!,.. 

— Tampoco... Soy únicamente inspector... pa- 
sante... una especie de ayo... o, si lo prefieres, 
ayuda de cámara de los alumnos. Y al decir esto 
se sonreía, con una sonrisa que daba ganas de llorar. 

— Pues si yo creia — empecé a decir... y no dije 
más... En realidad yo no sabía qué decirle ni cómo 
expresar mi extrañeza sin ofenderle... Así lo com- 
prendió Felipe, que estrechándome con efusión la 
mano, me dijo: 

— Sí, tú creías que habría yo hecho carrera más 
brillante. Pues nada, hijo; aquí me tienes siendo 
inspector en un colegio de segunda enseñanza; con 
dos pesetas de jornal y la comida. Sin esperanzas de 
ascenso alguno ni más porvenir que ser asilado en 
San Bernardino si, por falta de salud. o por otra 
causa cualquiera, pierdo esta envidiable plaza. 

— ¿Y no podríamos los amigos hacer algo en 
obsequio tuyo? Mira, yo, como te he dicho, quiero 
y necesito ver al director; tú probablemente ten- 
drás ahora alguna ocupación; dejemos esto asi, y 
esta noche, o mañana, cuando te sea posible, nos 
veremos, almorzaremos o cenaremos juntos, re- 
cordarenos nuestros buenos tiempos de estudian- 
tes, aquellos en que el buen don Juan Cortázar nos 
explicaba la Analítica, y me enterarás de lo que te 
ha ocurrido desde entonces, y ¿quién sabe?, acaso 
encontremos la manera de mejorar de situación. 

— Señor Gómez, señor Gómez — gritó en esto 
un muchacho de los que antes rodeaban a mi ami- 
go, — el señor director dice que vaya usted en 
seguida, que allí hace usted falta y aquí no. 

Felipe me dirigió una nrirada significativa, y se 
alejó apresuradamente después de haber convenido 
ambos en vernos aquella misma noche, 

Y nos vimos, en efecto; y Felipe me refirió su his- 
toria, que era nmuy lamentable. No la contaré toda, 
porque resultaría muy larga; pero diré a ustedes 
la substancia, 

El buen Gómez, a quien sus compañeros llamá- 
bamos en son de broma Felipe el Hermoso, era, 
efectivamente, como me parece haber dicho, de rmruy 
buena figura, elegante, simpático y de trato amable 
y modales finisimos. Sin ser un asombro por su 
talento, era bastante despejado y no fué mal estu- 
diante, Todo hacia esperar que llegaría a ser un 
buen profesor de matenráticas; por desgracia, luchó 
desde el principio con dos enemigos terribles, a los 
que no supo vencer; por los que, antes al contrario, 
fué vencido... Era el uno su afición a las aventu- 
ras amorosas que su buena presencia, su gracia na- 
tural y su elegancia le depararon muy a menudo; 
era el otro la poca, la ninguna perseverancia en sus 
propósitos, Dos años estudió en la facultad de Cien- 
cias, y no hubo modo ni forma de hacerle matri- 
cularse en el tercero; se preparó después en una 
academia particular para ingresar en un cuerpo fa- 
cultativo del ejército, y cuando ya estaba casi pre- 
parado, se prendó de una actriz y abandonó sus es- 
tudios, presentándose a estudiar declamación en el 
conservatorio. Sólo un año asistió a las clases; sus 
amorios con la actriz terminaron de mala manera, 
y con ellos acabó también la afición de Felipe a las 
tablas. Su trato con algunos escritores le hizo in- 
elinarse al periodismo, por el cual llegó a creer que 
lograría altos puestos y buenos destinos, 

Publicó un tomito de poesías; ese tomito de poe- 
sías con que es de ene que debute (¡perdone la Aca- 


ANTONIO 
DIBUJO 


SÁNCHEZ 


demia!1) todo muchacho que piense seguir la ca- 
rrera de genio. De las poesias, que no pasaban de 
regulares, nadie hizo caso, y de los mil ejemplares 
que tiró de Abrojos — así intituló su colección — 
vendió tres, regaló ochenta y no cobró ninguno. 
Entretanto pasaba el tiempo y los altos empleos no 
Hegaban, lo cual no era extraño atendido que Fe- 
lipe escribía por entonces en un diario de oposición. 

Consideró prudente cantrbiar de casaca y se con- 
virtió, de la noche a la mañana, en periodista mi- 
nisterial, y dos meses después de haber hecho esta 
evolución cayó el ministerio, sin habérsele cumpli- 
do a Gómez los ofrecimientos de emplearle que le 
habían hecho. Este fracaso desalentó a Felipe y 
le hizo disgustarse de la vida periodística... que 
abandonó también como había abandonado las otras. 
Pensó entonces en hacerse abogado, y aun se nra- 
triculó en el primer año de la carrera; pero por 
aquel tiempo tuvo la desgracia de perder a su pa- 
dre, por lo cual fué preciso que buscase la manera 
de vivir, dado “que no sólo de amar vive el hom- 
bre”, cuando el hombre no es, como Gómez no lo 
era, dicho sea en honor suyo, de los que alquilan 
su amor por temporada. 

Lejos de hallar en el amor caminos para medrar 
o procedimientos para elevarse, Gómez me confesó 
ingenuamente, al contarme su vida, que en su ex- 
tremada afición a las mujeres había consistido su 
inconstancia funesta en lo que atañe a los estudios. 

Felipe amaba, y amaba apasionadamente; en el 
fondo de su alnrta labraba un pedestal para la mu- 
jer querida, a cuyos pies anhelaba poner su alma, 
su existencia, todo lo que valía... ¡y valía tan po- 
co!.,. Parecíale poco una cátedra ganada por opo- 
sición o una paga de capitán de ingenieros... ¿Qué 
es eso para ofrecérselo a la mujer amada? Coronas 
de laurel del poeta, grandes triunfos del hombre 
político, magníficas conquistas del hombre de cien- 
cia, ovaciones del artista... eso buscaba Felipe, 
eso anhelaba, y a eso se llega ¡tan tarde!... cuan- 
do se llega... Todos los caminos le parecían dema- 
siado largos; todas las marchas demasiado lentas; 
entprendia un rumbo y le abandonaba luego, y to- 
maba otro y le abandonaba también... y así fueron 
pasando los años, y Felipe llegó... a inspector de 
un colegio de segunda eñiseñanza, con una retri= 
bución de dos pesetas diarias, conrida y ropa lim- 
pia... y a muchos conocía él que le envidiaban su 
fortuna. 

Cuando, después de oír su triste relato, traté de 
que me ayudase a discurrir sobre el modo de sa- 
carle de aquella triste situación, Gómez, moviendo 
melancólicanrente la cabeza, me dijo: “No hay nin- 
guno; lo tengo muy bien pensado. Soy demasiado 
viejo ya para comenzar de nuevo una lucha en la 
cual necesitaría fuerzas y alientos que ya no tengo. 
Mis amigos de ayer, los compañeros que he tenido 
en las diferentes carreras comenzadas, son hoy 
algo... Director general el uno, brigadier el otro, 
éste ministro, aquél senador, el de acá actor emi- 
nente, el de más allá poeta ilustre; yo, compañero 
y amigo de todos vosotros, no soy nada; ¿me que- 
da ya tiempo para serlo? Bien comprendes que no; 
a nadie culpo, ningún rencor siento contra la so- 
ciedad, que en estas desgracias mías no ha tenido 
arte ni parte; he pasado divirtiéndome y amando 
los años que otros han consagrado a estudiar y a 
trabajar... Ahora les llega a ellos la época de es- 
tar tranquilos y de disfrutar y a mí la de estar 
desasosegado y padecer; nada más justo. Henros 
hecho exactamente lo mismo unos que otros; sólo 
que yo he invertido los términos... Si volviésemos 
a nacer, ¡oh!... si volviésemos a nacer... es muy 
posible que yo hiciese otra vez lo mismo. Pero con- 
fieso que es desconsolador haber principiado por 
ser Felipe el Hermoso, muchacho de gran porvenir, 
y acabar siendo el señor Gómez.” 

No quise convenir con él en que tenía razón, por- 
que temí afligirle; pero lo pensé cuando después 
de un coloquio de cinco horas nos separamos. 

Desde aquel día no he vuelto a tropezar con el... 
señor Gómez; pero su relato no se borrará nunca 
de mi memoria, 
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ANO A. 


COLLAR y medalla de 
oro 18 kilates macizo, 
eurantido, a 

1,2808.. 28. 


ANILLO de oro 14 kxi- 
lates con 5 diamartus 


finos, 8 
po 
El pro con 5 lid 
Mt E 


ANILLO plata fina, 
iniciales en 
csmalte, a $ “Me_— 


El mismo, de oro 18 
kilates, ga- 
rantido, $ 30._ 


AROS de oro sobre 
plota, con pledrus 
químicas, el 3 

EA e 


ERA de 


SUPL MSILLE LILIA AULLL_ LUAARO IIRL. AUDIT, SALÍL  IUAA AALIL 


RELOJ-PULSERA oro 18 ki- 
latos sellado, cinta moiré, má- 
quina fina, a pe- 

BOS rocoomossorm... 38._ 
La misma, enchapada en oro 


18 kilates, - 
508... 0h A 20._ 


GEMELOS de oro Fix, 
el PATA. ..ooomooro. $ 


RELOJ - PULSERA enchapa- 
da en oro 18 kilates, cinta 
moiré, máquina ss 35. 


fa mi 
18 Kolates, ali 15. 


GEMELOS plata fina, 1nl- 
ciales en esmalte, 
el par A.coom... $ 


Los mismos, en oro 18 ki- 
lates, garantido, 
el para...... $ 
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Del Chaco 


RESISTENOIA.—A nueve iolometros ver 110 Varaná y uer puerto 
de Barranqueras, al cual se halla unida por tres terrocarriles y 
un hermoso camino carretero, se extiende la floreciente ciudad 
de Resistencia con el trazado de las modernas capitales del 
país, con sus anchas avenidas y amplias plazas. 

Su población se desarrolla con un crecimiento demogrático 
sorprendente: tiene más de 20.000 habitantes. numerosas insti- 
tuciones escolares, bibliotecas y museo municipal, Su inter- 
cambio comercial se reileja en las nctividades de sus cuatro 
establecimientos bancarios entre los cuales $e destaca el de la 
Nación con un movimiento anual de más de 100 millones de 
pesos; el de Italia y Rio de la Plata, el Banco Hipotecario Na- 
cional y, por último, el Banco Cooperativo del Chaco, creado 
recientemente como una de las muchas progresistas iniciativas 
del gobernador del territorio. capitán Oreste Arbo y Blanco. 
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PULS abrir, 4 caña, enchapada 5 
en oro 18 kilates, con zafiros, Mar ...... $ “— 


La misma, Jisa, d.......o«oooomommeos. $ 4,50 
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Señor Raúl Llorgan, comisario 
de policía y secretario interino, 


Señor Enrique Obligado, secre- 
tario titular de la gobernación, 


ESSESSSSooo ho 
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Puntos a tomarse en cuenta para la producción de tocino de primera 


En el reciente concurso de ganado gordo hubo 
una conversación animada entre varios criadores 
respecto del tipo más provechoso de porcinos; es 
decir, el animal que produce carne fresca de chan- 
cho que se vende en locales municipales para consu- 
mo general, o el animal que produce carnes para la 
elaboración de tocino de primera clase. La resolu- 
ción general, después de una discusión acalorada, en 
la enal el que suscribe tomó parte, fué que el animal 
productor de tocino es el más provechoso y que los 
capones de 6 a 7 meses, debidamente alimentados, 
debieran pesar de 74 hasta 78 kilos de carne pre- 
parada. 

Un socio destacado de la recientemente formada 
Asaciación de Criadores de Porcinos fué un decidido 
partidario deesta idea, pero indicó — como él afirmó 
de su propia experiencia durante quince años de 
criar cerdos — que es esencial comenzar con la 
raza más apro- 
piada, y que es 
absolutamente 
necesario. dedicar 
la más especial 
atención a los 
puntos más de- 
seables de la 
crianza de porci- 
nos, a parte del 
todo de la raza 
que se elija, 

Explicó que los 
puntos más nece- 
sarios para los 
conservadores de 
tocino —a saber, 
los frigoríficos, 
quienes elaboran 
tocino de prime- 
ra con el objeto 
de dominar los mercados europeos — no están opues- 
tos en ningún sentido a los intereses dé los criadores, 
mientras que algunos puntos en que ellos insisten, 
como son el espesor de la carne debarriga, resultan 
directamente en favor de los intereses de los criado- 
res. Para producir las características más deseables, 
sólo se requieren pocas generaciones, siempre que 
se ejerza una selección adecuada en elegir los ani- 
males de cría. Es de interés notar, a propósito de 
esto, que los dinamarqueses han llevado este siste- 
ma hasta un arte, y en un solo año han exportado a 
la Gran Bretaña tocino por un valor de 8.865.000, 
Sin embargo, en Dinamarca el alimento para los 
porcinos cuesta más o menos como en Inglaterra; 
no se produce del suelo virgen, como en algunas par- 
tes del mundo donde se produce tocino barato. Pero 
el tocino éste no merece favor en los mercados bri- 
tánicos, pues tiene que ser tan duro para resistir los 
resultados de un transporte de largo tiempo que 
nunca puede competir con el producto: indígena o 
el producto estadounidense, o aun el de la Argen- 
tina. Empero, el tocino dinamarqués es un serio 
competidor. 

Por lo tanto es esencial que mejoremos las razas 
de porcinos en este país, si es que deseamos hacer- 
nos conocer como productores de tocino de primera 
calidad. Tenemos en la Argentina algunos planteles 
buenos y machos de las mejores razas del mundo, 
pero también tenemos muchísimos que no dan pro- 
vecho, ni para criar, engordar, ni preparar. Son estos 
los porcinos que deben eliminarse a fin de reempla- 
zarlos con animales de crianza seleccionada, que 
resultarán más beneficiosos para todos los interesa- 
dos. Por lo tanto: 

1.2 Se debe criar porcinos con lomo largo y ancho, 


Cerdo macho de raza Berkshire, ganador de muchos premios en la Gran Bretaña y ser 
comprado en Leeds, Inglaterra, el mes próximo pasado por el duyue de Westminster 
en 500 libras esterlinas. 


costillares profundos y anchos y con los riñones 
también anchos y firmes, pues son éstos los anima- 
les que maduran temprano, llevando bastantes car- 
nes en las partes más apetecidas. 

2.2 La barriga ha de ser espesa y con buena dis- 
tribución de carnes, magra y gorda, pues esta carne 
al venderse mostrará un porcentaje elevado en com- 
paración con el peso vivo, y más que cualquiera 
otra parte del animal, los frigoríficos y el público 
demandan ésta. 

3.0 Se debe buscar paletas livianas y jamones 
erandes, pues las paletas se venden en menor precio 
que el jamón ola parte mediana, y alguien tiene que 
soportar la pérdida cuando la paleta sale demasiado 
pesada, El jamón, naturalmente, rinde el mejor 
precio, y por lo tanto, cuanto más pesado y carnoso 
sea, mejor es el rendimiento que da el porcino, 

4.2 Un alto porcentaje de carne magra debe bus- 
carse, sin gordu- 
ra excesiva, pues 
el público insiste 
en este punto y 
no compra toci- 
no que parece ser 
demasiado gordo. 
El criador que si- 
ga estos conse- 
jos recibirá me- 
jores precios y el 
tocino resultante 
es más remune- 
rativo al inver- 
nador. 

Todos estos 
puntos tan de- 
seables pueden 
conseguidos 
con sólo atender 
a la crianza cui- 
dadosa, Para los objetos de la crianza se debe evitar 
el empleo de animales cortos de lomo y malos en los 
jamones; los que demuestran costillares rudos y 
arrugados y estrechos de cruz, así como aquellos 
que son espesos y rudos en el cuello y paletas, que 
poseen miembros desproporcionados al cuerpo, y 
los que tienen un pelo muy grueso y duro. 

Antetodo, se deben suprimir los porcinos que tie- 
nen poco hueso y colitas de ratón. Estos han sido 
criados, en general, para suplir las necesidades del 
comercio en los cortes pequeños de la carne fresca 
de chancho, Su peso gordo, de más o menos 29 kilos 
(digamos 7o libras) de carne preparada, no permite 
ninguna ganancia en pesos más avanzados. 

Un porcino bien criado debe poseer pelo fino y 
largo, anchura entre las orejas, ser dócil y de buenos 
y bien formados remos. La descoloración negra y 
manchada de los conductos lecheros de la barriga 
pronto puede ser eliminada de las razas porcinas 
de este país con sólo descartar los animales de 
cualquiera raza que evidencien este defecto. Es el 
motivo de una pérdida considerable todos los años, 
tanto para el frigorífico como para el comerciante, 
y los criadores deberán tratar de producir anima- 
les libres de tal defecto. Rara vez se nota el caso 
en porcinos de color blanco, pero frecuentemente 
los animales negros lo demuestran, 

Siempre se debe criar animales puros, del lado 
materno o paterno, pero con preferencia del último, 
Para alimentar y faenar a la edad de seis hasta 
ocho meses, los 


porcinos de cru- 

za son, en la ma- 
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De Territorios 


GENERAL PICO.— 
Cuadro “Las Abe- 
jas”, compuesto por 
alumnas de la es- 
euela N.* 57, en la 
velada artistica or- 
ganizada en el tea- 
tro “Centenario”, 
celebrando la termi- 
mación del año eg= 
colar, 


Pequeña pareja de baila- 
rines, que llamó la aten- 
ción por la maestria con 
que desempeñaron va- 
rios números de baile, 


Grupo de alurmnos a cu- 

yo cargo estuvo el des- 

arrollo del programa 

preparado y el festi- 
v 


Ventana 1214 


¿Por 4 ue eco pino e a 


e ced 4 


Nuestra enorme fabricación nos permite 

] vender sólidas Puertas y Ventanas de 

Puerta para patio N23 cedro a menor precio que usted pagaría 
por las de pino blanco norteamericano. 


Nunca acepte pino brasilero: 
se dobla! 
Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 


1.2.3-4-13-14-15-16- 17-18. 19- 
20 - 21-22-23 -24-25-26-27. 35 -36- 
47 - 48-51-52, 


do pudiendo o 


4, 
AD 


Solicite catálogo 


Puerta N.* 3 Ventana N. 11 
De 320x110, c/u. $119 De 280x110, eju. $ 102 


» 300x110, c/u.» 117 » 260x110, c/u. + 100 
» 280x110, c/u. + 115 » 240x110,c/u.1 98 


Estos precios comprenden las 
aberturas con marco y herrajes 
colocados. 
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PRI, a 


OBSEQUIOS SUVÁ= as 


Los recibirá Vd. del valor según el importe de su compra en nuestras Secciones de Optica 
y Fotografía. — Los obsequios están expuestos en las vidrieras de nuestro Instituto. 


BROWNIE—MA.. * JUNIOR—MA..... 
BROWNIE—RR.... mr JUNIOR—RR....... + 


y 


KODAK—RR..... ¡ KODAK—ESP.... $ 
KODAK 68, 7,7... PREMOETTE..... $ 60 KODAK-—ESP.... 


NOTA. — Todos estos aparatos vienen acompañados de un libro de instrucciones explicando su fácil manejo. También garau- 
tizámosle que ninguna casa podrá venderle a precios más bajos que los nuestros, 

EL MAS IMPORTANTE RECORD... En el brevisimo plazo de TRES HORAS !SOLAMENTE, nuestra 

Sección Fotografía le entregará la revelación y copias de las películas que nos traiga para dicho objeto, sin que esta inno- 

vación en los Laboratorios recargue nuestros precios corrientes y actuales, bien reducidos por cierto. HAGASE NUESTRO 

CLIENTE Y GOZARA DE ESTE BENEFICIO. 


» y La 
SUYA tao 330 SUVÁ 


El Sábado 50 Diciembre abierto todo el dia. 


No confundir el número. Los pedidos del interior se despachan en el día, 


DS a 


y HS ay) y %, UA, MURO di ni 
Y mo ls PON JN at 4 / ele h Al 5 | [ho ES 
o id: 


/ % 
"y DESNATADORAS ' , Wa 
| ; | 
" MAQUINAS DE ORDEÑAR 


Pidan precios. 
Unicos Importadores: 


Goldkuhl y Brostrom Ltda. 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES 
Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 986 — Montevideo 
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Piensa Irigoyen: 
— ¡Qué presidente 
tan resistente! 
Corre, entra ar firme y erguido, 
unca creyera 
que resistiese de esa manera. 
Y ha resistido. 


Estuvo el sabio en casa de los brutos 
¡; el perro de los brutos le ladró. 
espués de estar allí cinco minutos 
el sabio se marchó. 
Y el can, cuando salía compungido, 
le dijo: 
—¿Está enojado? Ya lo sé, 
Embrutézcase usted como es debido 
y no le ladraré, 


— Sordo, mudo, jorobado, 
muy feo, medio baldado 

y sin razón de existir 
¿qué está leyendo el cuitado? 
— ¿La alegría de vivir». 


pe manera que hay vices agresivos? 
— También hay alfajores explosivos. 


— Hecho un hombre de estado verdadero, 
los obstáculos mira con desdén. 
Se rompe y no se dobla. ¡Eso es acero! 

— Y eso es Loza también. 


Alvear dijo, con razón, 
viendo la vida que lleva 
de continua agitación : 

— Año nuevo, vida nueva. 

Y se fué a otra recepción. 


— ¡Hasta la poesía! 

Hasta la poesía le enamora — 

dice el Hombre con voz desgarradora. — 
Supe que el otro día 

se fué al Colón y oyó tranquilamente 

los estimables ripios de los bardos 


que premió el intendente. 
¡Oh Marcós! ¡Oh Matienzos! ¡Oh Gallardos!, 
y otros que, unidos hoy, veré dispersos. 
¡Quiora el cielo que el nueyo presidente 

no acabe haciendo versos! 


— La caña le ya a matar. 
— Asegura el pobrecito 
que bebe po olvidar. 
— Para olvidar lo que ha escrito 
y nadie puede aguantar. 


El día 2 de enero, 

Garduña, el usurero, 
delante de su esposa recibe una tarjeta 
en la que se le trata de pillo y de bribón. 


— ¿Qué es eso? — le pregunta Ja esposa, un poco 


[inquieta. 


— No es nada. Una tarjeta de felicitación. 


No hay miedo que peligre 
la autoridad de Elpidio en el Senado 
porque dice, en su asiento arrellanado: 
— Cuando me siento aquí me siento un tigre. 
Dejen que digan cuanto 
se propongan decir, pues no me espanta 
ni el que me dejen solo... Se levanta 
la sesión, pero yo no me levanto. 
Como, sín duda, quería 
mejorar de posición, 
gracias a la adulación 
mezclada a la ortografía, 
un pedagogo flacucho 
gritó con voz atiplada; 
— Un marco no vale nada, 
¡pero un Marcó vale mucho! 


El chauffeur inhumano 
atropella a un anciano, 
luego atropella a un chico, 
después a un pobre y, al momento, a un rico. 
o lo olvidéis, mortales: 
ante el chauffeur y Dios somos iguales, 
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